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			Para ti, que la oscuridad y los miedos han logrado cegar tu vida, por favor, no permitas que ellos continúen ganando esta batalla. Tú eres más fuerte. Tu interior se encuentra lleno de luz, esperando poder iniciar una revolución que te recuerde lo capaz que eres de brillar. 

			Nunca te rindas ni pierdas las esperanzas, recuerda que ninguna tormenta es para siempre.

		

	


		
			

			Prólogo

			OSCURIDAD

			Violet 

			Al crecer idolatrando a nuestros padres, creemos que está bien todo lo que hacen; no refutamos sus acciones, solo nos proponemos seguir sus pasos, procurando no decepcionarlos, casi nunca los juzgamos y ahora sé que ese justamente fue mi error. 

			 De alguna manera, creí que fingir que papá no le estaba haciendo daño a su propia familia era la mejor opción para no desilusionarme de él. Los hijos siempre nos inclinamos por uno de los padres, en mi caso, Edward Price era mi héroe favorito. Dentro de mi mundo, él era la definición de «maravilloso e impecable», hasta que cada pieza se derrumbó. Me di cuenta de que había elegido mal mi bando, o puede que no se trate exactamente de tomar partidos dentro del núcleo familiar, tan solo importa estar con el lado que tiene la razón. Sin embargo, para cuando quise intentarlo, mi mamá ya tenía el corazón destruido y mi hermano empezó a odiarme. 

			 Pero… ¿Cuántas veces se puede juzgar a una persona por un mismo error? Porque es exactamente como me siento: ser culpada una y otra vez por cubrir los engaños de papá. 

			 Hoy me quiero liberar, y la única opción que encuentro ruge frente a mí. 

			 Llevo casi dos horas en Zuma Beach intentando adentrarme en sus aguas azules, para nunca más salir a la superficie que tanto daño me hace. Cuando creo que soy capaz de lograrlo, un recuerdo precioso acude a mi mente, haciendo que dé un paso atrás. 

			 La familia Price era feliz. 

			 Éramos muy unidos, sonreíamos a cada momento. Mamá tenía una mirada resplandeciente que captaba la atención de las personas a su alrededor. Mi hermano era muy jovial y divertido, todo el tiempo disfrutaba estar a su lado, jugando dominó, al billar o descubriendo los escondites que ideaba para mis libros. Papá era el responsable de esas incansables sonrisas que generaba su presencia paternal. Realmente nos amábamos. ¿Ahora? Solo somos un horrible espectro de lo que fuimos.

			 Y todo es en parte mi culpa. 

			 Lentamente voy caminando hasta la orilla de la arena. La punta del dedo gordo de mi pie izquierdo es el primero en tocar el agua. Mi cuerpo responde con un escalofrío y mi corazón palpita de forma frenética ante la realización de lo que estoy a punto de hacer. Sé que es un pensamiento espantoso, sin embargo, ¿qué puedo hacer cuando todo parece perdido? Ya no puedo mantener la parte feliz que siempre había en mí porque ya no hay nada resplandeciente a mi alrededor. 

			 Empiezo a sollozar a medida que me sumerjo dentro del mar; camino más adentro hasta que el nivel del agua rebaza un poco mi cuello. Esta playa es conocida por su excelente oleaje, que en este momento me golpea tanto que es difícil mantener el equilibrio de mi cuerpo. 

			 Nunca pensé que mi dolor fuera tan demoledor al extremo de querer suicidarme, es solo que… ya no quiero seguir sintiéndome de esta manera: llena de soledad y llorando al recordar que no existe una persona a la cual recurrir. 

			 Sin pensarlo por más tiempo, tomo una fuerte respiración, deseando haberme despedido de mi familia. Las lágrimas que ruedan por mis mejillas lentamente se van mezclando con el agua helada. En realidad, tengo miedo, y ahora empiezo a llorar más fuerte. Me digo a mí misma que este sentimiento será por unos minutos, mientras mi cuerpo entra en shock, entonces perderé el conocimiento y no habrá ningún tipo de tristeza ni dolor. 

			 Me hundo por completo. 

			 Dicen que cuando estás a punto de morir, tu mente crea escenas cortas de lo que ha sido tu vida entera y todas ellas pasan frente a tus ojos. Eso no está sucediendo conmigo. De hecho, lo único que ocurre es que hay una presión en mi pecho que me hace sentir desesperada. Ni siquiera puedo ver con claridad. Me empiezo a quedar sin aire y el gramo de valentía que sentí al tomar esta decisión se desvanece con cada segundo que parece una eternidad.

			 El pánico me ataca. 

			 Mis manos buscan en todo mi alrededor y lo único que encuentran es: nada. Solamente somos el mar y yo. Chapoteo sin sentido alguno, intentando salir, pero es como si una fuerza oscura me atara de los tobillos, manteniéndome sumergida, pagando el precio de una cobarde escapatoria. Entonces me doy cuenta de que ya no hay vuelta atrás. Casi está hecho. 

			 El miedo que siento y la desesperación en mi pecho me invitan a cerrar mis ojos, pidiéndole perdón al universo por lo que hice, mientras cada segundo que pasa me recuerda que he actuado mal.

			 Esto será todo. 

			 Mi vida está a punto de terminar y me doy cuenta de que esto será el peor error que habré cometido.

			 No sé si ya estoy delirando, tal vez sí… pero juro que unos brazos me rodean cuando estoy a punto de darme por vencida, y me llevan de nuevo a ver con claridad la luz de la tarde…

			 Lo próximo que sé es que mi cuerpo ya no está dentro del agua. Alguien me ha recostado sobre una superficie arenosa. 

			 —¡Joder! ¡No me hagas esto! —Escucho que gritan, a medida que presionan mi pecho con desesperación y en incontables repeticiones. 

			 Me siento tan débil que, aunque quisiera moverme no puedo, tampoco puedo decirle a quien sea que esté presionando sobre mi tórax que se detenga porque lo hace tan fuerte que está a punto de provocarme un vomito doloroso. 

			 —¡Por favor, por favor! —ruega con desesperación una voz que empieza a resultarme familiar—. ¡Ralph, no la pierdas!

			 No soy capaz de decir cuánto tiempo pasa hasta que finalmente abro los ojos, mientras expulso agua de mi boca. 

			 Un chico es quien está sobre mí, practicándome los primeros auxilios. 

			 —¡Gracias a Dios! —exclama llevándose sus manos al rostro—. La ambulancia no debe de tardar. —Es lo que me dice antes de apartarse, para que sea un rostro muy conocido quien se ponga frente a mí. 

			 —¡Maldición, Violet! ¡No vuelvas a hacer algo así! ¿Me entiendes? —demanda con los ojos llorosos, inclinándose hacia mí y levantando un poco mi cuerpo para rodearme entre sus brazos, haciéndolo con tanta fortaleza que había olvidado cómo se siente ser abrazada por una de las personas que más amas en el mundo, en este caso: mi hermano. 

			 Mis manos empiezan a temblar y no puedo retener mi llanto mientras caigo en el presente. 

			 ¡Dios! 

			 ¿Cómo puede haber hecho eso? 

			 —Lo siento —susurro. 

			 Kilian toma mi rostro, sin decirme nada, solo me mira. En el momento en que empieza a llorar me doy cuenta de que esta horrible decisión solo lo hubiese lastimado aún más. 

			 —Por favor, nunca vuelvas a hacer una cosa tan horripilante —pide. 

			 Cuando giro mi rostro hacia el chico que me dio los primeros auxilios, él me toma de la mano y musita: 

			 —Todo estará bien. 

			 Junto a él está otro muchacho, asumo que son los amigos de Kilian. A parte del murmullo de las personas que se forma a nuestro alrededor, a los lejos claramente puedo escuchar el sonido de la sirena de una ambulancia. 

			 Un pensamiento se forma en mi mente y produce ecos estruendosos. Tomar una decisión que ponga en riesgo tu vida no significa ser valiente, sino tan cobarde como para rendirte y huir de las cosas que nos causan dolor, en lugar de intentar ser fuertes para seguir enfrentándolas. 

			 Las lágrimas caen sin cesar sobre mi rostro, tanto las mías como las de mi hermano. No sé qué hacían ellos aquí, no sé si esto fue una segunda oportunidad celestial, tan solo puedo asegurar que prefiero seguir triste que causarle más dolor a las personas que están a mi alrededor. 

			 Una vez que los paramédicos llegan y me suben a la ambulancia, junto con Kilian y sus amigos, me siento más derrotada que nunca, queriendo encontrar de nuevo la luz que yo misma provoqué que se apagara dentro de mí. 

			 —Estarás bien —me asegura por segunda vez el chico de cabello negro que se ha situado a mi izquierda, explicándole a los paramédicos las técnicas que aplicó para auxiliarme. 

			 La razón por la que siempre nos damos por vencido es porque no vemos un destello de esperanza en nuestro alrededor, pero ahora mismo, que Kilian se acerca a mí, su mirada provoca el deseo de querer seguir intentando… de desear continuar nadando hasta llegar a un punto donde nuevamente seré feliz, en lugar de zambullirme en la oscuridad. 

		

	


		
			

			Capítulo 1

			HISTORIAS DE ROMANCE

			Violet

			Cuando nos sumergimos en un mundo lleno de depresión, olvidamos apreciar hasta las cosas más sencillas y bonitas de la vida, siempre nos enfocamos en lo malo, cada vez nosotros mismos nos hundimos más, entonces llega un punto de quiebra donde pierdes toda la lógica y cometes una locura, como la que yo estuve a punto de hacer dos años atrás, cuando tenía diecisiete. Si la tristeza ya nos ha quitado demasiado, ¿por qué le vamos a dar también el poder de arrebatarnos la esperanza? 

			 Para mí no ha sido fácil todo este proceso de las segundas oportunidades, realmente a veces trato de que todo sea como antes, aunque muy en el fondo me he obligado a aceptar que las cosas han cambiado tanto que no hay manera de que permanezcan como siempre. Adaptarme a mi presente es mi única solución. 

			 Desde esa tarde en que fui llevada al hospital, fue la última vez que mi pequeña familia estuvo en una misma habitación, sin que Kilian intentara discutir con papá o sin que mamá se sintiera tan mal que prefiriera marcharse. 

			 Cuando mamá y yo estuvimos solas, ambas lloramos. Yo le pedí perdón no solo por intentar suicidarme, sino por todo el daño que le causé al callarme muchas cosas. Ella verdaderamente me perdonó y me pidió que volviera a casa, a lo cual accedí. Papá sollozó cuando le informé de mi decisión y mi hermano se mostró incapaz de creer que nuestra madre hubiese podido perdonarme. Ese mismo día me juré a mí misma que jamás dañaría de nuevo el corazón que bondadosamente me estaba dando una nueva oportunidad. 

			 Es increíble lo mucho que todo ha cambiado desde entonces. 

			 Entrar a la misma universidad en la cual Kilian estudia parecía una tremenda locura, ya que al menos los últimos años que pasé en la secundaria, él me hizo la vida de cuadritos, se aseguró que todo mi círculo social se alejara de mí, dejándome sola; no asistí a mi baile de graduación porque sentimentalmente aún estaba convaleciente de mi intento de suicidio, además, no es como si hubiese tenido con quién ir, así que, una vez que me aceptaron en la UCLA, decidí que el primer semestre lo tomaría online y me fue bien. Raras veces asistía al campus, por lo que Kilian ni siquiera notaba mi presencia, hasta en el segundo semestre cuando mamá me convenció de cambiar la modalidad de mis clases por la presencial. 

			 Recuerdo lo nerviosa que estaba el primer día, no quería toparme con Kilian porque tenía miedo de que me montara una de las escenitas de odio, ya era demasiado con todos los insultos que me lanzaba al llegar a casa de mamá. Aunque por suerte, no hubo muestras de odio público. 

			 —Bueno, ¿a dónde iremos hoy? —Lindsay se tira a un lado de la cama de Heather. 

			 Dejar las clases online fue una de las mejores decisiones que mamá me pudo ayudar a tomar porque a consecuencia de eso, me hice amiga de Lindsay y de Heather. Realmente sigue sorprendiéndome las travesuras del destino, no creo en eso de las casualidades, lo mío son las causalidades divinas y el hecho de que, la chica que me habló en mi primer día de clases, sea quien terminó cautivando el corazón de mi hermano, es bastante sorprendente. 

			 Heather Fleming no solo es mi mejor amiga, sino también la mejor cuñada que alguna vez imaginé. Ella es la única que ha logrado apaciguar el carácter de Kilian y es la única razón por la cual él sonríe y es su mejor versión. Hasta la fecha todavía no podemos creer cómo accedió a ser Santa Claus en el festival navideño de la universidad. Y todo fue por Heather.

			 Por otro lado, Lindsay Reed, es una de las personas a quien más admiro, su historia de vida me muestra la enorme fe que tiene en la humanidad y en sí misma; a pesar de todo el daño que le han hecho, ella sigue tan positiva como una persona que no tiene ni una sola herida, incluso su sonrisa es más amplia con cada día que pasa. Y es todo un ejemplo de superación cada vez que se planta en el centro de un escenario para impartir las charlas con chicas de su edad que han pasado por lo mismo que ella. 

			 Por los últimos seis meses, ellas han hecho de mi vida algo mejor.

			 —Quiero algo completamente relajado. —Heather termina de ordenar el estante de sus libros y se enfoca en nuestra conversación—. ¿Qué les parece ver alguna película en Netflix? 

			 —Me encanta la idea —respondo, ganándome un almohadazo que viene por parte de Lindsay.

			 —A ti te encanta todo lo que incluya no salir de tu habitación. 

			 Me río porque es verdad. 

			 —En eso Lindsay tiene razón. Y creo que necesitamos conseguirte un novio —suelta Heather, provocando que mi risa se corte.

			 Abro los ojos en total asombro.

			 —¿Estás loca? ¿Quién querría meterse a problemas con Kilian? 

			 —¿Y qué tiene que ver Kilian? —me responde con ese tonito de voz que usa para defender a mi hermano a capa y espada. Con honestidad, me hace tan feliz que ella sienta ese deseo de cuidarlo de todo y de todos. 

			 —Heather, ¿olvidas que nadie se me acerca porque Kilian los ha amenazado? Mira el chico de mi clase, Jimmy; solo salimos a tomar un café y al día siguiente actuaba como si no me conocía o como si yo era un monstruo salido del peor cuento del que debes escapar antes de quedar atrapado. 

			 Y esto es muy cierto; soy como la villana temida de todos los cuentos, no porque sea una mala persona, sino por todas las cosas que Kilian ha hecho para alejar a las personas de mí.

			 Lindsay gruñe y se pone de pie con demasiada energía. 

			 —¿Sabes qué? —articula hacia mí con determinación—. Ya me harté de que tu vida gire entorno a Kilian. Cometiste un error, sí, pero ¿hasta cuándo piensa seguirte castigando por lo mismo? —Corta contacto visual conmigo para observar a Heather—. Con todo respeto, Kilian tiene que parar con su mierda. 

			 Heather suspira, luego se sienta a mi lado. 

			 —Lindsay tiene razón —asegura con un gesto triste—. Todas debemos de darle el crédito por lo mucho que ha cambiado, sin embargo, sigue haciendo mal algunas cosas.

			 —Así es. —Lindsay se echa el cabello a un lado—. Y al menos yo no permitiré que el segundo año universitario de Violet siga siendo miserable. 

			 Guardamos silencio por un momento.

			 Me causa vergüenza aceptar que ya he pensado en eso. Por los últimos seis meses de nuestras vidas, verlas tan felices con sus novios me hace desear tener un chico al que le pueda hablar de cualquier tema al cual él escuchará y estará a mi lado; tendremos citas en San Valentín, conoceré a su familia y lo que es mejor… al fin tendré mi primer beso. No es que un chico sea el generador de mi felicidad, pero sé que aportaría muchísimo. Compartir con alguien especial hace que la vida luzca más bonita. 

			 —Entonces… ¿Qué proponen? —pregunto nerviosa, o más que todo apenada por admitir en voz alta que estoy de acuerdo.

			 Lindsay entorna sus ojos. 

			 —Presentarte a chicos que tengan potencial para ser novios. 

			 Las tres nos observamos. 

			 ¿Está hablando en serio? Ha hablado en plural y eso me aterra. 

			 Nunca me han rechazado porque jamás he hecho algún movimiento coqueto con nadie, los pocos que se me acercan son ahuyentados, entonces, ¿realmente vale la pena pasar por esa vergonzosa experiencia? Si pienso en alguien que se atreva a intentar un acercamiento, mi mente se queda en blanco porque no ha nacido la persona que quiera salir conmigo, o lo que es peor, cargar con el equipaje que Kilian nos podría lanzar… el único que de verdad parece esquivar a la perfección las amenazas de mi hermano, es Ralph, uno de sus dos mejores amigos, pero por obvias razones él no cuenta.

			 Tengo que morder el interior de mis mejillas para ocultar la sonrisita que me provoca el recuerdo de la vez que nos vimos —luego de mi incidente, claro está—. 

			 Fue el primer día que asistí a la universidad. Estaba tan nerviosa de ser la «nueva», esa a la que todos mirarían raro porque ellos ya llevan la ventaja de interactuar desde seis meses atrás. Me senté en una banca que estaba a un lado del auditorio en el cual tendría mi primera clase, hacia un ejercicio de respiraciones que me ayudaba a controlar la ansiedad que en ese momento me afectaba, cuando de repente la puerta principal se abrió de golpe y tras el sonido siguió una fuerte exclamación de malas palabras: 

			 —¡Que se joda! Maldito idiota. Ojalá que lo parta un rayo o que no pueda follar en los próximos diez años. —El chico que dijo todo eso lanzó su cuaderno en la misma banca en la cual yo estaba sentada y se dejó caer de golpe a mi lado. Gruñendo mientras se pasaba las manos por el rostro. 

			 En el momento me pareció chistoso y creí que no era la única con un mal día. Una vez que cambió de posición, pude ver a la perfección su rostro. Recuerdo que dejé de respirar. Mi corazón se disparó como un loco y sentí un bajón de energía a causa de mis nervios. 

			 Era el amigo de Kilian.

			 Ese que me salvó la vida y que a los días posteriores descubrí que se llamaba Ralph Myers. 

			 Cuando él me miró, al instante me reconoció y sus facciones se relajaron solo un poquito.

			 —Hola —murmuré, mi voz sonando temblorosa y vacilante—. ¿Me recuerdas? 

			 Sus labios poco a poco se alzaron hasta formar una amplia sonrisa. 

			 —¿Cómo podría olvidarte? Eres Violet Price —respondió. 

			 Desde ese momento, Ralph me ayudó muchísimo. Por ejemplo, antes de que el profesor llegara, revisó mi horario de clases y me hizo un recorrido por todas las secciones que estaban en mi lista, debido a eso no me perdí por el campus; luego, por la tarde, me buscó para preguntarme si todo había salido bien. Se portó demasiado genial conmigo que de alguna manera pensé que Kilian era el responsable de eso, pero una vez que me topé con los tres mosqueteros, Ralph me ignoró por completo… entonces supe que todo lo que hacía era a escondidas de mi hermano. 

			 Suspiro. 

			 Ni siquiera sé porque él ha aparecido en mi mente mientras pienso en posibles novios. Está claro que, para Ralph, siempre seré la malvada y depresiva hermana de Kilian Price. 

			 —No creo que de verdad existan potenciales —contesto, alicaída. 

			 —Claro que sí. Yo ya tengo unos en mente. 

			 Heather corre por un cuaderno, luego se sienta en el piso, frente a mí. 

			 —¿Qué haces? —inquiere Lindsay. 

			 —Una lista con los nombres de los chicos que tengo en la mira. 

			 Me empiezo a irritar solo un poquito porque parece que es algo que ellas han planeado desde siempre. 

			 —Esta no es la nueva versión de: «A todos los chicos de los que me enamoraré» —gruño. Heather se ríe ya que entiende la referencia, las dos leímos los libros al mismo tiempo y vimos juntas la película, en cambio Lindsay que no ha hecho nada de las dos cosas, no comprende, por lo que tenemos que explicarle lo que he tratado de decir. 

			 Una vez que entiende, se carcajea y me lanza una almohada. 

			 —Podría ser: «Todos los chicos que caerán rendidos a mis pies» —propone. Yo ruedo los ojos y eso parece molestarla—. ¿Qué? ¿No crees que puedas lograrlo? 

			 ¿De verdad puedo?

			 Si mentalmente hiciera una lista con pros y contras sería algo así: 

			 Pros: 

			1. Tengo un coeficiente intelectual bastante bueno, no nivel Einstein, pero claro que soy inteligente.

			2. Me considero una chica bonita y constantemente me dicen que tengo buen sentido del humor.

			3. Una de las cosas que más disfruto hacer es ayudar a las personas.

			4. He leído bastantes novelas de romance como para tener una idea clara de lo que en realidad significa el amor. 

			Contras:

			1. No suelo ser muy positiva. 

			2. A veces soy demasiado sentimental.

			3. Sigo luchando contra la depresión que algunos recuerdos provocan en mí. 

			4. Y el último, aunque probablemente debería ser el que encabece esta lista, es que tengo un hermano que resulta ser intimidante para cualquier pretendiente. 

			 Así que hay un empate. 

			 Interesante. 

			 Doy una sonora exhalación antes de hablar. Voy a aceptar, no porque esté entusiasmada o de acuerdo con la idea, sino porque realmente quiero experimentar esa clase de felicidad que leo en las historias de romance juvenil; y lo más importante: ya no quiero estar a la sombra de las malas decisiones de Kilian. Es cierto que él ha cambiado, pero hay algunas actitudes que siguen persiguiéndome. 

			 —Si termino con el corazón más roto, ustedes tendrán que consolarme. 

			 Lindsay chilla y alza sus manos como si le he dicho que hemos jugado a la lotería y nuestro número ha resultado ganador. 

			 —¡Tenemos un plan genial! —Se pone de pie para tomar los lentes de sol de Heather y se los coloca de forma teatral—. ¡Chicos de la UCLA, vamos por ustedes!

			 Las tres nos reímos. 

			 Y, definitivamente, entre lo bueno que me ha pasado en los últimos meses, es que he ganado dos mejores amigas, y nuestro lazo de unidad va creciendo cada día hasta al punto de poder considerarlas mis hermanas.

			 —Mierda —gimotea Heather, observando la hora en el reloj de pared—. Tengo que ir a recoger a Kilian al pub. 

			 —¿Qué pasa con su auto? —inquiero. 

			 —Está en el taller. Desde el accidente que tuvo la última vez, algunas piezas no han quedado del todo bien. 

			 El estómago se me revuelve ante el recuerdo de ese momento. 

			 —Debería pensar seriamente en cambiarlo —sugiere Lindsay.

			 Pero Heather y yo sabemos que eso es algo que Kilian jamás hará. Y no tiene que ver con el hecho de ser un clásico, sino más bien con la unión que hay entre ese auto y nuestro padre, ya que fue él quien se lo obsequió. 

			 Lo único que en este momento me hace sonreír es reconocer el hecho de que un simple objeto puede mantenernos atados a aquellos momentos en que éramos felices. Y para Kilian, ese auto es el recordatorio de la unión que solía tener con papá.

		

	


		
			

			Capítulo 2

			¿ESCOGER MEJOR?

			Ralph

			—¡Eres un cabrón! —me grita la rubia frente a mí. 

			 Paso mis manos sobre mi rostro. 

			 ¿Cómo es que se llama? ¿Chantal? ¿Chanel? ¿Charlotte? ¿Cha…? ¡Mierda! No puedo recordar su nombre porque se supone que no debía memorizarlo. Solo era una cogida y adiós. 

			 Al notar que no tengo intenciones de defenderme de sus insultos o ir tras ella, toma el trofeo de bronce que ganamos en el torneo pasado y lo usa como posible arma suicida lanzándolo hacia mí, sino es porque uso un cojín como defensa, me habría dado en la cabeza, aunque este movimiento defensivo solo hace que el objeto rebote y caiga en la mesita de café, destruyendo la superficie de vidrio.

			 —¡Qué psicópata! —vocifero, cubriéndome de potenciales daños físicos. 

			 Sale del departamento hecha un diablo, y se asegura de azotar la puerta tan fuerte que ya no me cabe duda de que el repentino martilleo en mi cabeza es el significado de la próxima jaqueca burlándose de mí. 

			 Jodida loca. 

			 Me tiro en el sofá, recostándome por unos segundos hasta que escucho el sonido de las campanitas que Jordan toca cuando quiere hacerme saber que necesita salir de su habitación, por lo tanto, yo tengo que estar vestido porque él tiene un estúpido pudor en contra de ver los penes de sus amigos. Y sí, realmente tiene una campanita, Lindsay le dio la idea hace como dos meses, y él, muy obediente, la ha comprado. Es de esas que se usan en las películas donde la gente de dinero las suena para llamar a su mayordomo. 

			 Él es otro jodido loco. 

			 Gruño y me reincorporo para buscar mi ropa en el suelo de nuestra sala. Encuentro mi pantalón a una corta distancia del sofá, me inclino para tomarlo, sin embargo, no me atrevo a usarlo ya que sobre él hay un montón de trocitos de vidrio. Maldición. El tintineo que hace Jordan colma mi paciencia. Encabronado, localizo mi bóxer que está debajo de mi camiseta, libre de todo desastre. 

			 —¡Ya puedes salir, imbécil! —gruño cuando estoy decentemente vestido para él. 

			 Jordan sale de su habitación y en cuanto su mirada cae sobre la que hasta hace unos momentos era nuestra mesita de café, se parte de la risa. 

			 Jordan Fisher es uno de mis dos mejores amigos, o, mejor dicho, uno de los tres mosqueteros. Ambos cursamos el último semestre de nuestra carrera universitaria: Ingeniería Civil y Ambiental; compartimos apartamento desde que estábamos en segundo año de la universidad, desde entonces, hemos aprendido a congeniar en casi todo… bueno, más bien hemos intentado aprender el estilo de vida de cada uno, aunque él diría que jamás respeto lo que pide, es que, con sinceridad, Jordan es fan de todo lo que lleve la palabra «correcto» y yo soy más bien un caos completo. Somos como el yin y el yang viviendo bajo el mismo techo. 

			 Con cada paso que da hacia mí sus carcajadas se hacen más fuertes. Si yo fuera un asesino serial, ya habría tomado uno de esos pedazos de vidrio y lo hubiese pasado muy lento por su garganta, viéndolo fijamente a los ojos mientras lo retaría a seguir riendo… pero, como solo soy un tío que se pasa de bueno, jugador estrella del equipo de futbol americano de mi universidad, con quien las chicas anhelan acostarse para luego hacer balurdes escenitas como la de hace un momento; me conformo con amenazarlo. 

			 —Ni te atrevas a decir una mierda. 

			 —Cada… vez… te… superas —musita entre sus estúpidas risitas. 

			 Observo a mi alrededor, buscando algo para lanzarle. Todo lo que encuentro es el control remoto. No soy capaz de dañar a mi mejor amigo, me ayuda demasiado en cambiar los canales o a subir el volumen de la televisión, así que el control está fuera de discusión. Lo próximo que localizo es una engrapadora y sin dudarlo ni por un segundo se la lanzo; Jordan esquiva el artefacto y se controla así mismo tan solo un poco. 

			 —Lo digo en serio, Jordan. ¡Cálmate, ya! 

			 Se toma unos minutos para realizar varias respiraciones que lo ayudan a poner —casi— punto final a sus risas. 

			 —Es que anoche te empeñaste en jugar al gato y al ratón, que era obvio que la chica tendría otros planes para ustedes tan pronto se sintió victoriosa. 

			 —¿Algo así como finales felices? Joder, amigo, esa tipa está loca. ¡Mira lo que hizo! 

			 —¿Qué hiciste para que se pusiera tan furiosa? 

			 Me encojo de hombros. 

			 —Aparte de darle el mejor sexo de su vida durante las últimas horas, no hice nada más. 

			 —¿Sí? Dile eso a la mesa que tendrás que comprar. 

			 Apenas amanece y por tercera vez ya estoy gruñendo. Genial. Qué manera de comenzar el día. 

			 Me desplomo en el sofá, deseando tomar una Advil lo antes posible. 

			 —Las mujeres están locas. 

			 —No generalices —responde Jordan—. Tan solo debes de escoger mejor. 

			 Me empujo sobre mi espalda para ver a mi amigo que ahora está abriendo la refrigeradora, tomando una botella de agua helada; nota lo sediento que estoy por lo que me lanza una, la atrapo en el aire y contesto mientras estoy abriéndola. 

			 —¿Escoger mejor? Anoche la miraste, tiene un culo de muerte y unas tetas tan enormes como el monte Denali, la montaña más alta del país, por cierto. ¿Cómo podría escoger mejor?

			 Jordan se queda inmóvil. Sus cejas se disparan. 

			 —La pregunta sería, ¿cómo sabes eso tú? 

			 Entrecierro mis ojos, molesto. 

			 —¿Lo de la montaña? —inquiero; él cabecea como respuesta—. No lo puedo creer. Aunque eres un deportista, también vas por ahí uniéndote al mundo de los que creen que solo conocemos datos de nuestro deporte y no somos ni un poquito inteligentes. 

			 Lo conozco tan bien como para saber que está conteniéndose para no reírse de mí. 

			 —Sí que andas en tus días y, solo para aclarar, no menosprecio a nadie —replica—. Simplemente me causa curiosidad que sepas este tipo de detalles. 

			 Esta vez me levanto del sofá, dispuesto a ir directo a mi cuarto para dormir un poco hasta que sean las nueve de la mañana y tenga que asistir a clases. 

			 —Con algo tengo que comparar sus pechos. —Al pasar a su lado le doy una palmada en su cabeza rapada y él me devuelve el golpe directo en el estómago—. Maldito capullo… —musito mientras trato de recuperar el aire que me acaba de sacar. 

			 Encorvado, llego hasta mi cama, me tiro sobre ella y puede que planee dormitar unas cuantas horas más. 

			 Al diablo las clases de la mañana, total, Jordan puede pasarme los apuntes. Olvidé decir que esa es otra de las ventajas de tenerlo como mejor amigo: siempre me cubre la espalda. 

			 —¡Recuerda que hoy te toca cubrir el turno de Griffin! —escucho la molesta voz de Jordan. 

			 Maldición. El pub. 

			 Gruño, tomando mi celular para mandarle un mensaje a mi tío, advirtiéndole que he cogido un resfriado muy contagioso y por dicho motivo sumamente importante no podré trabajar. Sin embargo, no he terminado de redactar mi excusa, cuando la puerta de mi habitación se abre y el rostro divertido de Jordan se asoma.

			 —No olvides que el último pretexto que le diste a Keith fue de ese raro resfriado que te hizo perder la memoria y por eso jamás supiste llegar al pub. 

			 Mierda. Esa fue la excusa más estúpida que pude crear en un momento de enojo de mi tío, y al reírme provoca que toda mi existencia duela.

			 —Que te jodan, J. Digas lo que digas, no iré a trabajar con esta resaca. 

			 —Dile eso a Griffin, porque fue claro con su última advertencia: «Si fallas, jamás volveré a cubrir tu inmundo trasero».

			 Gruño. Tiene razón. Si no cumplo con mi palabra estaré perdiendo al único tío que acepta cambiar mis turnos con los suyos, a cambio de algunos billetes.

		

	


		
			

			Capítulo 3

			CUENTOS DE HADAS

			Violet 

			En alguna otra vida, me hubiese gustado ser una versión fuerte de mí misma, una a la que no le importe las acciones de los demás, mucho menos lo que digan; una que sea lo suficientemente segura de sí misma como para comerse al mundo. Me encantaría dejar de tener un corazón sensible o unos sentimientos débiles ya que eso siempre te hace vulnerable ante las personas. Desearía todo lo que represente fortaleza, algo que aún me falta por construir en mí misma. 

			 —No le prestes atención. —Papá me observa detenidamente una vez que le he contado lo que me ha pasado los últimos días. Se engulle un trozo de carne y mastica lento antes de agregar—. Ya te dije que, si te enfocas en algo más, esos ataques desaparecerán por completo. Recuerda que todo se trata de voluntad, además, todos esos síntomas están iniciando, aún puedes controlarlos.

			 Siempre la misma respuesta que pone a mis ojos llorosos. Me hundo más en la silla, deseando salir corriendo de este restaurante.

			 Posterior a mi intento de suicidio, o como diría papá: «Un absurdo llamado de atención», algunas veces he tenido ataques de ansiedad. En un comienzo pensé que se trataba de un problema de salud físico, por lo que me realizaron muchos exámenes médicos, sin embargo, los resultados salieron muy bien, entonces un colega de papá sugirió que podría ser estrés o ansiedad. Y papá empezó a minimizar todos mis malestares. 

			 Desde aquel momento trato de evitar las actividades académicas o incluso sociales que me sacan de mi zona de confort, así que, saber que tan pronto termine mi almuerzo con papá iré directo a una cita a ciegas, es, en definitiva, un gran paso. 

			 —De verdad que trato, pero me resulta difícil —me defiendo, apenas levanto mi vista ya que estoy jugueteando con una servilleta—. El otro día fue más fuerte, ni siquiera podía dormir porque sentía que algo estaba presionando mi pecho y tuve que levantarme.

			 —¿Hiciste las diez respiraciones que te aconsejé? 

			 —Sí. 

			 —Bien. Sigue haciéndolas. Esos episodios son una tontería, enfócate en algo más y te aseguro que todo irá de maravilla. —Toma mi mano para darme un suave apretón—. Mejor dime, ¿te gusta tu auto? 

			 Tengo que sonreír porque su sorpresa continúa fascinándome. Durante los últimos meses he añorado tener mi propio auto ya que eso te facilita la vida cuando entras a esa faceta universitaria. 

			 —Sí. Gracias, fue un regalo precioso. 

			 —Ya que en tu cumpleaños pasado no aceptaste nada, tus diecinueve años debían de comenzar con tener tu propio auto —me recuerda. Yo estoy por terminar mi comida cuando él trae a colación un tema que creí evadir a la perfección—. Gisele quiere que regreses a casa, ambos lo queremos. 

			 Suspiro fuertemente sin poder evitarlo. 

			 —Papá, por favor, al menos hoy no hablemos de eso —le ruego en voz baja. 

			 No quiero herirlo, sin embargo, no me atrevo a decirle directamente que no tengo planeado regresar a vivir a su casa con Gisele, su nueva… esposa. Dios. Que terrible empieza a sentirse eso. Todavía no puedo creer que decidió casarse el verano pasado. Y es una suerte que no me siga reprochando el no haberlo acompañado ese día.

			 El resto del almuerzo se centra en el congreso de cardiología que papá va a organizar. De verdad que me enorgullece los logros que ha obtenido con su carrera. 

			 Cuando me despido de él, salgo de ese local con el corazón lastimado. Por más que me he resignado a que papá tiene un nuevo hogar, sigue doliendo el hecho que no vuelva a casa con nosotros. 

			 Mientras conduzco, pongo un poco de música para calmar los nervios que repentinamente acaban de surgir ante la realización de que estoy a punto de tener una cita organizada por Heather y Lindsay. Solo espero que todo vaya bien. 

			 Pasados unos asfixiantes minutos, aparco el auto. Respiro muy profundo. Me doy cuenta de que mis manos están heladas, por lo que las froto contra mi vaquero, antes de entrar a la cafetería. 

			 «Esto es ridículo», me digo en todo el camino hacia el interior del local. «Todavía puedes correr», grita una vocecita, a la cual aparto a toda prisa porque soy lo suficientemente fácil para cambiar de parecer. Una vez dentro echo un vistazo, encontrando la mesa donde está el chico de la foto que Heather me mostró. Bien. Doy pasos nerviosos hasta estar a su lado.

			 Respiro una vez más antes de decir: 

			 —Hola. 

			 El chico eleva su rostro y sonríe al verme. 

			 —¿Violet? 

			 —Sí, así es. Y supongo que tú eres Gregory, ¿no es así?

			 —El mismo. Por favor… —dice señalando el asiento frente a él. 

			 Aunque en un principio pienso que todo irá bien, los próximos diez minutos me demuestran lo contrario. La conversación no fluye. Hay segundos completamente incómodos que solo resultan pasajeros debido a que fingimos que todo está bien mientras mordisqueamos el sándwich que hay en nuestros platos. Es una lástima porque Gregory es muy guapo. Tiene el cabello castaño más cuidado que he visto en un hombre. Cuando se puso de pie noté que es alto, solo un poquito musculoso y posee una hermosa mirada. Por desgracia sé que las preguntas banales que termina formulando son porque, hasta este punto, no espera tener una segunda cita conmigo. 

			 —Entonces… —musita cuando nos hemos quedado sin palabras—. ¿Cuál es tu color favorito? 

			 Fuerzo una amplia sonrisa y me muestro interesada. Para ser la primera cita que tengo en lo que llevo de vida, no es como la imaginaba. No hay chispas, no hay conexión, incluso ¡ya ni siquiera hay nervios! Es como si con cada minuto que pasa, cada posible sensación va despareciendo entre los dos. 

			 —El verde aqua. Imagino que el tuyo es el azul, ¿no? —trato de adivinar, aunque es bastante obvio ya que la pulsera de hule que lleva en su muñeca, junto con su camiseta, gorra y deportivos, son azules.

			 Definitivamente le queda bien y resalta demasiado sus ojos cafés. 

			 —¿Tan fácil de leer soy? —pregunta, con una bonita sonrisa. 

			 Podría jurar que Gregory es bastante hablador, es precisamente eso lo que hace que no pare de pensar en: «¿Por qué no hace preguntas más personales?». Tal vez esto de las citas arregladas no le guste o… Quizás no soy suficiente. 

			 —Un poco. ¿Puedo preguntarte algo? 

			 Se inclina hacia delante, descansando el codo de su brazo izquierdo sobre la mesa. También debo agregar que es sexi. 

			 —Claro. Adelante. 

			 Bien. Tomo todo el valor que necesito. 

			 —¿Estás aquí por voluntad propia o porque Heather te ha obligado? 

			 Ya no está relajado, sino todo lo contrario. Una vez más, se quita la gorra para pasar la mano por su cabello. Juro que se mira tan suave que me intriga conocer la rutina de cuidado que sigue. 

			 —Digamos que un poco de ambas. Seré sincero, cuando Heather me mostró tu foto, me gustaste, pero una vez que me advirtió que no jugara contigo, quise echar un paso atrás. 

			 —¿Por qué? —necesito saber.

			 —No busco una relación formal y ahora mismo confirmo mis sospechas. Tú no eres para nada al tipo de chica que estoy acostumbrado. Eres super genial para alguien que aún no sabe lo que quiere.

			 El rostro me arde. Rayos. ¿Esa es su forma amable de mandarme al infierno? Esto nunca debió de haber pasado. Heather tenía que investigarlo mejor. 

			 —Lo siento, tengo que irme —contesto a cambio. 

			 —¿Estás molesta? —pregunta poniéndose de pie al mismo tiempo en que yo lo hago. 

			 —No —contesto de inmediato—. Escucha, esto no tiene nada que ver contigo. Mis amigas creen que si conozco a chicos podría ser un poquito más alegre y así dejar ir todos los sentimientos negativos, pero… de verdad, esto es una mala idea. —Al terminar bajo mi voz y tomo su mano con cariño, odiando el hecho de que lo he arrastrado en esta incómoda situación—. Ha sido bonito conocerte. 

			 Gracias a Dios simplemente asiente. 

			 —Lo mismo te digo. 

			 Tomo mi bolso y empiezo a caminar hacia la salida. Me detengo en seco al ver a mi hermano entrar por las puertas acristaladas de la cafetería, es imposible que no pueda verme, así que no tiene caso correr o esconderme de él, que es lo que usualmente hago. Me detengo a esperar por él al tiempo en que mi corazón late a toda prisa.

			 Una vez que su mirada encuentra a la mía, inclina su cabeza hacia una mesa. ¿Estoy malinterpretando su gesto o… está pidiéndome que me siente con él en un lugar público? 

			 Vaya. Admito que ha cambiado muchísimo desde que Heather entró a su vida, pero esto es algo completamente nuevo. No hemos estado solos desde hace cuatro años. Para él yo solo he sido una desconocida con la cual jamás entablaría una conversación, menos con audiencia a nuestro alrededor

			 Se dirige a la mesa vacía y por puros movimientos robóticos soy capaz de seguirlo. Sin saber qué hacer o qué decir, me siento en silencio frente a él. Muy nerviosa. 

			 —Y bien… —musita después de unos horribles segundos—. ¿Qué tal ha salido tu cita? 

			 Si Kilian no fuera Kilian, le mentiría y sé que todo estaría bien, sin embargo… como es él, prefiero decirle la verdad. 

			 —Nada bien. 

			 Forma una pequeña sonrisita burlona que me lastima. ¿Tanto me odia como para alegrarse por algo así? 

			 —Me lo suponía. Ese tipo no es para ti —lanza, viendo hacia la dirección de la mesa en la cual estaba yo. 

			 No sé por qué volteo. El color se va de mi cara al notar que Gregory me observa molesto.

			 Una vez más, Kilian ha hecho que alguien me aborrezca. Seguro ni se ha de imaginar que somos hermanos; sino que pasé de él a otro más en un chasquido rápido. 

			 —¿Por qué lo dices? —empiezo a preguntar, preparándome para las ofensas hirientes que muy probablemente me dirá. 

			 —Solo lo sé. 

			 —¿Crees que no soy suficiente?

			 Deja de observar a muerte a Gregory y se enfoca en mí. 

			 —Él no es suficiente para ti —replica para mi sorpresa. Ambos nos conocemos tan bien como para que él se dé cuenta de mi estado de shock—. Y… —agrega con rapidez—. ¿Qué es eso de buscar un tipo al azar para salir? ¿Acaso no sabes que afuera hay un mar de idiotas locos que solo buscan tener sexo? 

			 Alzo mis cejas; muevo mi cabeza en negación, más que todo disgustada por su poca fe en mí. El hecho de que él se rodee de chicas fáciles no quiere decir que yo soy una de ellas. 

			 —Despreocúpate, no es mi estilo acostarme con el primero que me sonría. —Trato de sonar tranquila, aunque mis venas empiezan a hervir de frustración y de furia—. Además, las citas a ciegas ahora son muy normales. El príncipe Harry conoció a Meghan a través de una amiga que les arregló un encuentro, ni siquiera se habían visto alguna vez y cuando lo hicieron, puf, tuvieron una gran conexión como para contraer matrimonio.

			 Se ríe de mí, sin temor a ocultarlo. Ojalá tuviera el valor de darle un puñetazo en su cara de niño bonito. 

			 Una de las meseras se acerca a nosotros y como pasa desde siempre, al primero de los dos a quien le pregunta qué va a ordenar es a Kilian. La chica se queda clavada en él, supongo que devorándolo en su sucia fantasía. No es un secreto lo guapo que es mi hermano; rubio, ojos tan azules como los míos, o más bien diría, tan azules como los de papá, —porque tampoco es un secreto que los dos heredamos eso de nuestro padre—; aparte, que los tatuajes que se ha hecho por los últimos años le dan un aire de chico malo que atrae a toda la población femenina. La mesera es muy bonita, así que unos meses atrás mi hermano habría coqueteado con ella, pero, desde que está con Heather, le es devotamente fiel. 

			 Él no ordena nada y, hasta entonces, ella se enfoca en mí. 

			 —Una botella de agua estaría bien —pido, logrando formar una pequeña sonrisa a pesar de mis nervios. 

			 Cuando la chica se retira, la mirada penetrante de Kilian está sobre mí.

			 —Tú no eres la jodida princesa de Inglaterra, así que deja de creer en los cuentos de hadas. 

			 Un nudo se forma en mi garganta. Ahora estoy tan molesta con Heather, es obvio que Kilian se enteró de esta locura porque ella se lo tuvo que haber dicho.

			 —¿Sabes en lo que nunca dejaré de creer? —le digo, haciendo todo lo que puedo por retener las lágrimas que se acumulan en mis ojos—. Que algún día me perdonarás lo que le hice a la familia y tu actitud hiriente se esfumará por completo. 

			 Me pongo de pie sin la intención de seguir exponiéndome a mí misma a más insultos y sin preocuparme por cancelar mi orden. Kilian puede resolver eso.

			 Salgo a toda prisa del lugar. Sintiéndome molesta y herida. 

			 Es increíble como las personas que nacieron destinadas a amarnos, son los que más daño nos pueden causar. A pesar de que, lo que quiero hacer ahora mismo es romper a llorar, trato de controlarme. De mi bolso, saco la llave de mi auto y, cuando estoy a unos pasos cerca de él, Ralph aparece en mi radar. 

			 ¡Rayos!

			 ¿Por qué escogieron una cafetería tan cerca del campus? 

			 Ladea su rostro, evaluándome de pies a cabeza y lo que es peor, es que no he podido retener las lágrimas. Miro la forma apresurada en que se aproxima a mí y ya estoy lamentando mi decisión de haber venido. 

			 —Violet, ¿Qué sucede? 

			 Antes de que esté frente a mí, llevo las manos a mi rostro, ahogando una respiración. 

			 —Nada —contesto suave—. No te preocupes. 

			 —¿Que no me preocupe? —Escucho que pregunta casi en un susurro. Juro por Dios que me quedo inmóvil al sentir que sutilmente toma mi mentón para elevar mi rostro y poder vernos a la cara—. Uno no llora por nada en medio de un estacionamiento. 

			 Me duele que alguien que apenas me conoce se preocupe más por mí que mi propio hermano, quien ni siquiera ha salido de la cafetería para intentar ir en mi búsqueda y por una vez en la vida disculparse por lo que ha hecho. 

			 —Es solo… —suspiro, no sé si porque no ha retirado su mano o porque las palabras se han ido corriendo lejos de mí—. Kilian siendo Kilian. 

			 Hasta entonces se aleja. Mira hacia el local, moviendo su cabeza en clara desaprobación.

			 —Jodido imbécil. 

			 No sé por qué me río y él me voltea a ver de inmediato. 

			 —Lo siento —me disculpo, cubriendo mi boca—. Es que siempre luces tan relajado, y es un poquito cómico que algo sin importancia como esto, te haga molestarte. 

			 —Claro que tiene importancia. Y si debo estar enojado para que sonrías, entonces… —Coloca las manos alrededor de su boca, gritando—: ¡Maldito imbécil! ¡Capullo de mierda! ¡Cabrón malparido!

			 De inmediato atrae la atención de un grupito de personas que están pasando cerca de nosotros.

			 Me río fuerte. Él también se une a mis risas.

			 —Eres todo un loco —digo una vez que puedo hablar y que, por fortuna, las lágrimas silenciosas deciden que no es tiempo de dar un espectáculo—. Muchas gracias. 

			 Levanta su mano izquierda haciendo una reverencia. 

			 —Siempre a la orden. Y Kilian es un estúpido. 

			 —En días como estos, realmente lo pienso. —Miro las llaves que sostengo en mis manos—. Tengo que irme. 

			 Juro que, cuando vuelvo a verlo, por unos instantes pareciera que está a punto de decirme que no lo haga, o tal vez el hecho de que se me queda viendo por tanto tiempo es lo que me está haciendo delirar. De ante mano sé que él jamás se arriesgaría a que Kilian sepa que somos amigos… ¿amigos? No, ni siquiera puedo asegurar que somos eso.

			 —Ve con cuidado —me pide, sosteniendo la puerta que abro de mi auto—. Y no te tomes a pecho las mierdas que dice Kilian. 

			 —Trataré —respondo. 

			 Lo próximo que hago, lo medito por unos segundos, reconociendo que no es tan buena idea, pero es algo que siempre he querido hacer ya que es la única forma que encuentro para demostrarle mi agradecimiento por estar fugazmente a mi alrededor, sobre todo en esos momentos en que me he sentido sola, me decido a darle un rápido beso en la mejilla que lo deja inmóvil. ¡Oh por Dios! 

			 —Yo… lo siento —balbuceo una vez que de nuevo tengo acceso a su rostro, el cual ahora luce asombrado. 

			 ¿Por qué rayos tengo estos impulsos cariñosos con las personas menos adecuadas? 

			 Él lleva una mano a su mejilla y me arrepiento aún más de lo que hice. 

			 —No pasa… nada —trastabilla, luciendo tan confuso que sin poder evitarlo frunzo mi entrecejo. 

			 ¿De verdad que solo está acostumbrado a las caricias sucias que practican en él, que un gesto tan inocente lo ha dejado perplejo? 

			 —Para ser alguien que se liga a muchas chicas luces demasiado fuera de onda por un simple beso en la mejilla.

			 Su mirada se clava en mí; ya no es suave, sino dura, como si estuviera perdido o no supiera cómo responder.

			 —No quiero tener problemas con Kilian. 

			 Aquí vamos de nuevo. 

			 —Me disculpo una vez más. 

			 Entro en al auto y gracias a Dios él no me detiene o agrega algo más a este momento incómodo, el cual nunca debió de suceder.

			 Conduzco directo a casa, sintiéndome tan mal por todo lo que pasó en las últimas horas.

			 Lentamente la soledad se me vuelve a clavar en los huesos. 

			 Sí, Kilian tiene razón. Quizás los cuentos de hada solo viven en los libros o solo les pasan a las chicas dentro de la realeza; no a alguien como yo, que ha cometido tantos errores que han dañado a los demás. 

			 En pocas palabras, los cuentos de hadas solo les suceden a las personas con un corazón tan noble como para creer en la fantasía de un amor verdadero. Y yo… destruí dos corazones, dejándome fuera de toda posibilidad de que alguna vez pueda ser recompensada con una historia así. 

		

	


		
			

			Capítulo 4

			EXTRAÑA SENSACIÓN

			Ralph

			En cuanto entro a la cafetería, busco a Kilian. Está inclinado sobre la mesa, descansando su cabeza en los puños entrelazados de su mano. Realmente luce como la mierda y se lo merece después de tratar así a Violet. 

			 Como pasa con normalidad, quiero darle un puñetazo por ser un reverendo idiota. 

			 Él levanta su rostro en el justo momento en que jalo una silla y me siento enfrente de él. 

			 —¿Hasta cuándo dejarás de ser un completo imbécil con tu hermana? 

			 Con un gesto molesto, se echa hacia atrás, observando con brevedad hacia la salida del local, luego me mira; yo no hago más que devolverle el gesto con cierto enojo. 

			 Si le preguntas a cualquier chica que se haya enredado conmigo su opinión sobre mí, sin duda alguna dirá algo como: «Ralph Myers es un capullo de mierda», si le preguntas a algunos tíos podrían decir: «Ralph Myers en un tipo genial», otros quizás me odian debido a que sus novias los han dejado por mí… todo lo anterior es cierto, aunque también soy Ralph Myers, el menor de dos hermanas a las cuales ama con locura y jamás entenderá o dará el visto bueno a las actitudes que Kilian tiene con Violet. Estoy informado de todo lo que ha pasado entre ellos, pero… maldición, ya ha hecho sufrir demasiado a la chica. 

			 Frunzo mi ceño porque en el momento en que pienso con detenimiento en Violet, esa extraña sensación que sentí cuando plantó un beso en mi mejilla, otra vez invade mi cuerpo. 

			 Digamos que, desde la vez que salvamos su vida en Zuma Beach, he sentido como… «la necesidad» de protegerla. No lo sé, me resulta tan vulnerable y me sorprende descubrir que no me gustaría que nada le pasara. Fue por lo mismo que me he mantenido cerca de ella apenas la miré en su primer día de clases por el campus. He tratado de estar a su alrededor, por si llegase a necesitar de alguien. Y ese ha sido todo el contacto que habíamos tenido. 

			 Hasta hoy.

			 Violet es una chica muy dulce que va por ahí repartiendo abrazos a todo el grupo, pero conmigo, de alguna manera se ha mantenido distante, quizás mi belleza le abruma o puede que no sienta ese cariño por mí, así que, en cuanto sus suaves labios estuvieron sobre mi piel, envío una descarga directa a mi polla. No bromeo cuando digo que sus labios son suaves, tan solo los puso sobre mi mejilla y fue suficiente para sentir esa delicadeza que emana de todo su cuerpo. 

			 —¿Iba mal? Joder, Heather me va a matar —gruñe, frotando su rostro. 

			 —¿Qué tiene que ver Heather? —Tengo que preguntar, más que todo para quitar de mi mente el recuerdo de esa sensación que por primera vez he tenido en toda mi vida. Sí, puede que envuelva mucho a la lujuria, pero hay algo más que aún no logro descifrar. 

			 —Fue ella quien me contó de este plan que han montado y que, si me lo preguntas, me parece totalmente descabellado. 

			 —¿Qué plan? ¿De nuevo me han excluido? —Otra vez me siento un poco herido—. ¿Realmente me consideran su amigo? 

			 El idiota frente a mí bufa.

			 —Para hacer bromas sobre mi carrera de actuación, el único dramático aquí eres tú. 

			 Cruzo mis brazos sobre mi pecho. Los últimos meses he desarrollado algo de musculo en mis bíceps, nada abrumador, pero si lo suficientemente llamativo como para capturar la atención del grupo de chicas que están sentadas a unas mesas de nosotros. En cuanto notan que las estoy viendo, me muestran una amplia sonrisa y la rubia de ellas, descaradamente baja el escote de su blusa, dejándome a la vista sus tetas. Kilian golpea la mesa, su amable señal para dejar de ser un zorrón.

			 —¿Crees que alguna vez olvidaré que nunca me contaron sobre Heather y Lindsay, sino que lo hicieron cuando ya estaban hasta el culo por ellas? Pues te informo que no, no lo haré. 

			 —Ya te lo hemos dicho, no fue nuestra intención hacerlo, pero volviendo a lo que acaba de pasar, estoy encabronado porque Heather y Lindsay han montado un plan para conseguirle novio a Violet. 

			 No sé qué fuerza diabólica me impulsa hacia adelante; el golpe de mis manos sobre la madera de la mesa atrae el asombro de unas cuantas personas cercanas a nosotros.

			 ¿¡Qué demonios pasa con estas chicas al hacer eso!? No es como si Violet estuviera necesitada por tener a cualquier imbécil a su lado. 

			 —¿Que han hecho qué? 

			 —Lo que has oído. Les ha parecido una buena idea crear citas a ciegas para Violet. 

			 —¡Pero qué carajo!

			 —Pensé lo mismo. Discutí con Heather por esto. Me lo contó para que no me llevara una sorpresa si miraba por ahí y viera a Violet saliendo con un tipo, sin embargo, no pude quedarme a seguir escuchándola y he acabado aquí. —Mueve su cabeza en negación, claramente disgustado—. Por suerte no tuve que hacer nada para interrumpir la dichosa cita porque Violet ya se estaba yendo. 

			 —¿Conoces al tío ese? 

			 —No. Solo sé que es de nuestra universidad ya que usaba una camiseta de la UCLA. Es una lástima que se haya marchado a los segundos en que Violet lo hizo. 

			 —¿Lo amenazaste con que no se le volviera acercar? 

			 Lo escucho gruñir. 

			 —Créeme, quise hacerlo, pero no quiero tener más problemas con Heather. Ya me he sentido como un patán cuando me gritó diciéndome que dejara de arruinar la vida de Violet. 

			 No digo nada respecto a esa aseveración porque he tenido el mismo pensamiento. Kilian ha arruinado demasiado la vida de Violet y por primera vez me siento mal por muchas veces haberlo ayudado a alejar algún tipo que tuviera interés por Violet. Siempre que nos enteramos de que alguien ha preguntado por ella, Kilian se encarga de mandar un mensaje claro: «Aléjate de ella o te las verás con nosotros». Jordan siempre se ha negado a ayudarlo a amedrentar a esos idiotas, pero yo sí lo hecho sin pensar en lo que Violet quiere. 

			 —¿Ella está de acuerdo con ese plan? 

			 —Sí. 

			 Nunca una respuesta me ha parecido tan agría como esa, ni siquiera cuando la cerebrito de la clase de cálculo se niega a hacerme algún trabajo por más que le ofrezca todo el dinero del puto mundo. 

			 —Siendo así, la tienes jodida. 

			 —Lo sé. 

			 Me recuesto de nuevo en la silla. 

			 —Sabes, si Violet está haciendo eso es porque realmente desea encontrar a alguien con quien compartir su tiempo. —Tomo una fuerte respiración ante lo próximo que diré porque probablemente Kilian querrá patearme el culo justo aquí, enfrente de todas estas personas—. Debes de dejar de meterte en su vida. Dale el crédito de tomar buenas decisiones. 

			 Sus labios se curvan con esa sonrisa tan petulante que posee.

			 —¿Buenas decisiones? Sí, como no. —Se pone de pie y sale de la cafetería sin despedirse. 

			 Me quedo pensando en el plan de las chicas. 

			 ¿Por qué de pronto me siento un poco molesto? Y lo que es peor… ¿por qué paso junto a la mesa de las guapas chicas, ignorándolas por completo? 

			***

			La humanidad es irónica en muchos sentidos, podría dar millones de ejemplos para darle credibilidad a mis palabras, por esta vez, me enfocaré solo en uno: cuando iniciamos la universidad, constantemente tenemos el pensamiento de que estamos lejos de la meta, de que nunca llegará el día en que se acerque nuestra graduación (si es que logramos llegar hasta ese punto), la mayor parte del tiempo vivimos quejándonos en que solo queremos salir de este infierno lo más pronto posible —sobre todo si no hemos tenido buenas experiencias—, pero cuando llega ese momento, tenemos miedo del siguiente paso: graduarnos y no encontrar un trabajo que recompense las horas dedicadas al estudio. Ahora mismo, que estoy en los últimos meses antes del salir al mundo real y que, al ver a mi alrededor, me doy cuenta de que, en este campo, he vivido los mejores cuatro años de mi vida, me siento como un idiota al pensar que alguna vez maldije o renegué sobre algo de la vida universitaria. Me arrepiento de haberlo hecho ya que no quiero que esta faceta se acabe aún. 

			 El entrenador Green me da un golpe en el hombro al tiempo en que me acerco a él. 

			 —¿Qué es lo que trae a ese culo por aquí? Te dije que hoy no tendremos entrenamiento —me recuerda antes de mirar hacia la libreta que sostiene en sus manos, donde está terminando de anotar la alineación del equipo que montara con los novatos. 

			 —Lo sé, es solo que tengo ganas de patear traseros. ¿Qué dices? ¿Me dejas entrar para darles una paliza? 

			 Ladea su rostro y eleva solo un poco la brisera de su gorra para verme mejor. 

			 —¿Desde cuándo quieres entrenar en tu tiempo libre? 

			 —Desde que la universidad ya está por acabar. 

			 Se tira una enorme carcajada que provoca que frunza mi ceño. 

			 Uno de los nuevos aspirantes hace algún tipo de bromita que provoca las risas de todo el grupo. Ay, la que les espera. Primera gran lección que deberán aprender: Jamás hacer bromas mientras se está en los terrenos del entrenador Dan Green. Tan pronto como él los escucha, toma su silbato solo para gritarles que harán veinte vueltas más por todo el campo. 

			 —¡Jodidos novatos! —masculla antes de volver a verme—. Ja, te dije que llegaría el día en que extrañaras tanto las palabras de esta eminencia que ustedes solitos traerían su inmunda existencia de regreso a mí. 

			 Esta vez soy yo quien se tira una risotada. 

			 —Sigue soñando. Entonces, ¿me dejaras entrar o no? Mira que están tomando a juego tu entrenamiento, o ¿es que ya perdiste la técnica y ahora serás un blandengue con ellos?

			 Presiona su dedo sobre mi pecho. 

			 —No me hables así, muchachito. Mis calificaciones dependen de que tengas un promedio intachable. —Algo vuelve a llamar su atención y proviene de la dirección donde están sus nuevas mascotas del primer año—. Sabes que, Myers, ve a cambiarte y demuéstrales a esos tontos cómo es el futbol americano. 

			 Una gran sonrisa se forma en mi rostro. 

			 Es justo lo que necesito para quitarme de encima esta rara sensación que todavía no logra salir de mi sistema. No entiendo cómo he acabado aquí, si frente a mí brillaba una gran oportunidad para tener un cuarteto con las tías de la cafetería. Estaban rebuenas y sin duda alguna habríamos tenido un polvo alucinante, pero, por algún carajo motivo he pasado de ellas. ¿La razón? La sabrá Dios… o tal vez es solo que mi polla no tiene ánimos. 

			 Raro. Pero es todo lo que se me puede ocurrir. 

			 Mientras me estoy cambiando en los vestidores, los aspirantes de primer año me observan con evidente temor. Entonces me aseguro de que mi sonrisa sea malévola, solo para añadirle una pizca más de diversión. 

			 Una vez que estoy completamente listo, salgo de regreso al campo. Green ya tiene formado a los dos equipos en dos filas, una de recepción y la otra para crear las jugadas estratégicas. 

			 —Ya verán cómo se recibe —les grita, haciéndose al lado derecho de la alineación, con la distancia precisa para complicarles el que puedan atrapar bien el balón. Me dirijo hacia él para conocer sus indicaciones—. Ya sabes, yo lanzo, tú atacas. Y lo digo en serio, Myers. Dales con todo. 

			 No puedo evitar reírme. 

			 —Ese es el jodido Green que yo conozco. 

			 Golpea mi pecho. Voy directo a mi lugar, a unos metros en línea recta del primer jugador. Me pongo en posición, ajusto una vez más mi casco y puede que froto mis manos solo para infundirles más miedo a los novatos. Observo a Green, que a su vez me hace una seña antes de que suene su silbato; lanza el balón y en cuanto el receptor lo atrapa a la perfección, le meto velocidad a mis piernas para ir directamente en su dirección, estrellándome con fuerza contra él, quitándole toda posibilidad de realizar un pase.

			 —Oh… por Dios… —apenas lo escucho lamentarse entre palabras quedas—. Me has dejado sin pulmones. 

			 Me inclino hacia él. 

			 —Esto es el fútbol americano. Yo que tú la pensaría si quiero jugar a esto o si prefiero ser el bufón del equipo. ¡Siguiente! —grito. 

			 Green se ríe y el próximo novato está cagado de miedo. Tal vez con esto puedo quitarme el mal humor que tengo desde que hablé con Kilian…

			Alrededor de las seis de la tarde cuando llego al apartamento, la camioneta de Jordan ya está aparcada en nuestra entrada, señal obvia de que ha llegado. Solo espero que Lindsay se encuentre con él; siempre que pasa la noche con Jordan nos prepara una deliciosa cena, lo único malo es que tengo que ver las interacciones super cariñosas de mi amigo. Sino fuera porque Lindsay es la más fría en esa relación, los dos ya me habrían provocado diabetes. 

			 Con solo abrir la puerta, el olor a comida casera inunda mis pulmones. Lindsay se encuentra en la cocina, con Jordan a su lado, como es de suponerse.

			 —¡Amo esta vida! —exclamo en voz alta al entrar. Tiro mis cosas en uno de los sillones y voy directo hacia donde proviene todo ese agradable aroma—. Dios es demasiado bueno conmigo al tener todo esto listo para mí cuando sabe que me vengo muriendo de hambre. 

			 En un sartén están friendo seis trozos de carne, en el otro están un puñado de papás a la francesa y en un bol hay un manjar de vegetales. ¡Jesucristo! Justo lo que necesito después de haber hecho papillas a esos novatos.

			 Detrás de mí, alguien se aclara su garganta. Aunque no debería decir «alguien» cuando sé perfectamente quién lo ha hecho. 

			 —Hasta donde yo sé, Jordan y yo cocinamos para nosotros, no para su idiota amigo al que ni siquiera le gusta lavar los trastes. 

			 A ver, necesito reforzar un dato. Cuando tu novia tiene una discusión con uno de tus mejores amigos, ¿de qué lado debes ponerte? La respuesta obvia sería… ¡DE PARTE DE TU MEJOR AMIGO! Pero Jordan nunca ha hecho eso desde que es novio de esta odiosa tía y ahora mismo está haciendo todo lo que puede por no reírse. 

			 Que no se malinterprete, Lindsay Reed es una maravillosa chica. Mega guapa, talentosa, sobreviviente de su propia historia, inteligente, con un sarcasmo que intenta quitarle la corona al mío, generalmente podría decir que me cae super bien, o que la adoro —aunque jamás admitiré esto en voz alta—, sin embargo, cuando se propone ser una jodida capulla, lo consigue a la perfección. 

			 —Vienes a cocinar a mi casa, gastas mi despensa y, ¿todavía me exiges? 

			 Sus ojos se entrecierran y coloca la mano en su cadera, sé que es su intento por amedrentarme. 

			 —No te estoy exigiendo nada, simplemente estoy recordándote un punto: no ayudas, no comes de lo que nosotros cocinamos —termina su sentencia arqueando la ceja. 

			 Observo a mi amigo con la esperanza de que diga algo. Tan solo levantas las manos y da un paso atrás. 

			 —A mí no me mires. Ya sabes cuáles son las reglas. 

			 —¿Desde cuándo tenemos reglas?

			 —Desde siempre, solo que tú nunca escuchas.

			 Le echo un vistazo a la deliciosa comida que hay frente a mí, luego a la arpía que la ha cocinado. Mi estómago ruge y soy consciente de que, si ordeno comida, tendría que esperar al menos media hora para que esté en mis manos. No tengo ese tiempo. 

			 —Bien, bien. Tú ganas, Lindsay Bruja Reed. Me comprometo a lavar los trastes. 

			 La sonrisa de triunfo que se forma en sus labios me hace odiar a mi insaciable apetito. 

			 —Todos —puntualiza. 

			 Esta me las va a pagar. 

			 —Todos —repito, queriendo encontrar su punto débil para vengarme de algún modo. 

			 —¡A comer se ha dicho! —anuncia Jordan empezando a juntar los platos. 

			 Formo mis puños al notar que ya tenían tres platos, o sea, que indudablemente ya contaban conmigo. ¡Es que hacen la pareja perfecta! ¿Y creen que cumpliré con lo que me han obligado a prometer? Ja, que se jodan. 

			 Lindsay se encarga de servirnos una exorbitante porción. Mi estómago finalmente agradece mi decisión en cuanto doy el primer bocado. Ella realmente sabe cocinar. 

			 —Entonces… ¿ya te enteraste del plan que hemos creado para que Violet conozca a algunos chicos? —Lindsay se sienta en el sofá junto a Jordan. Da un trago a su soda esperando por mi respuesta. Por su actitud, me atrevería a apostar que ella es la autora intelectual de todo ese rollo. 

			 —¿Qué carajos han pensado al hacer eso? —intento aparentar que no estoy plan gruñón desde que Kilian me soltó toda esa bomba. 

			 —¿Qué hay de malo? Violet necesita tener amigos y vivir su juventud. 

			 —Ella ya tiene amigos; nosotros —mascullo. 

			 Lindsay no contesta de inmediato, sino que se lleva un bocado de comida a la boca, masticando lento mientras me observa sin apartar su vista de mí. 

			 —El fin de todo esto… —dice cuando ha tragado, viendo de reojo a Jordan, quien a su vez me observa a mí. Sin duda alguna me hacen sentir como si soy el sospechoso de un crimen y ellos son los agentes de FBI tratando de sacarme información esperando la más mínima falla para declararme culpable—, es que ella viva la ilusión de tener un noviazgo bonito; está claro que eso no lo encontrará en nuestro círculo de amigos, ¿o me equivoco? 

			 Me quedo en silencio mientras en esta ocasión soy yo quien se enfoca en saborear la comida. Quizás tenga razón. Violet necesita experimentar nuevas cosas. Todos sabemos que la juventud no es para siempre, en cambio la etapa de ser adulto sí lo es. Pero… hay algo que me cae pesado en este tema, o tal vez he seguido los pasos de Kilian y a mi manera me he vuelto sobreprotector con Violet.

			 Claramente no tengo velas en ese entierro. 

			 —No, no te equivocas. Tan solo asegúrate de que los candidatos sean buenos tíos. Violet no se merece que un idiota más le rompa el corazón. 

			 —Despreocúpate. —Sonríe tan malévola—. Tengo en mente al perfecto candidato. 

			 —Acabado ese tema —dice Jordan—, escuché que le metiste una paliza a los chicos que este año aspiran entrar al equipo. 

			 Asiento y la siguiente conversación se basa en deportes. 

			 A la primera oportunidad que tengo, me fugo a mi habitación mientras voy dando los últimos bocados. Frunzo mi ceño mientras intento abrir la puerta, que por una extraña razón está con seguro… ¡Qué demonios! Yo nunca dejo asegurada la puerta. 

			 —¿Buscas esto? —Escucho la voz de Lindsay detrás de mí. Me giro para ver que sacude mis llaves frente a mí—. Esta vez fui más lista que tú. No entraras al cuarto hasta que cumplas tu palabra y laves todos los trastes. 

			 Jordan casi se ahoga porque aún está comiendo y se ha tirado una sonora carcajada. 

			 ¿Así que la plebeya intenta quitarle la corona al rey? 

			 —Me has declarado la guerra, muñeca —anuncio. Resignado a que tendré que hacer lo que ella me pida si quiero dormir en mi suave cama. 

			 Al final me río ya que solamente mis amigos tienen la habilidad de ponerme de buen o mal humor, y, para suerte de Lindsay, sus retos siempre me hacen reír a escondidas. 

			 Mis amigos no pudieron elegir mejor a sus novias. Lindsay y Heather son fenomenales y a veces, solo a veces… envidio un poquitito sus relaciones, aunque el sentimiento se esfuma tan pronto recuerdo que eso de tener novias formales no es para mí. 

		

	


		
			

			Capítulo 5

			PIEZA POR PIEZA

			Violet

			Aunque apenas estoy en el segundo año de mis estudios en Literatura Inglesa, tengo muy en claro que no deseo ser escritora, lo de dejar el corazón en un escrito simplemente no es lo mío, ya que me da pánico exponerme de esa manera y ser lastimada por las críticas o por los lectores. Lo que yo anhelo es ser editora. Más que cualquier otra cosa, me fascina la idea de poder encontrar joyas literarias y ayudar al autor a realizar sus sueños dentro del mundo editorial. 

			 Tal y como ha sucedido recientemente. 

			 La semana que pasó, la revista del campus ha publicado un pequeño relato de terror que fue escrito por una chica de tercer año que yo descubrí. Ella estaba trabajando en la biblioteca cuando, sin querer, leí lo que estaba haciendo, entonces le sugerí que lo enviara a la editorial universitaria. Por fortuna me escuchó y gracias a ello, los editores de la revista mencionan mi nombre en los agradecimientos. 

			 Esto es lo único que me ha sacado una sonrisa desde la última media hora en la cual terminé un libro que me ha dejado con una enorme resaca literaria. 

			 Dios, mi corazón duele al recordar que todavía no se publica la tercera parte. ¿Qué haré hasta entonces? Ya hice mi papel de fangirl y le he mandado un mensaje a la autora pidiéndole una pista, lo más probable es que nunca conteste, pero al menos sé que lo he intentado. 

			 Encorvo mi cuerpo y sobre la mesa descanso mi cabeza, rodeándola con mis brazos. Me quedo en esta posición algunos minutos hasta que escucho el leve chirrido de una de las sillas que se encuentra frente a mí. 

			 Creo saber quién es. 

			 —¿Resaca literaria? —El susurro de Heather me hace levantar un poco mi rostro. 

			 Desde que la miré entrar a la biblioteca supe que solo estaba esperando a que yo terminara de leer para acercarse a mí y hablar sobre lo que hizo. 

			 A pesar de que preferiría ignorarla, me recompongo para darle la cara. 

			 —Sí. Ese libro me ha destruido. 

			 —Te lo dije desde que me mostraste la sinopsis. Era obvio que el chico moriría. 

			 —Para mí no era obvio. 

			 —¿No? ¿Qué hay del: «Sus últimos suspiros serán por una chica»?

			 —¡Shh! —Alguien nos calla. 

			 Heather y yo volteamos a ver de donde proviene el odioso sonido; es una chica de gafas la que nos enfrenta, aunque la mirada desafiante de Heather es mucho más intimidante que la suya y eso consigue que pase de nosotras.

			 —¿Podemos hablar afuera? —susurra Heather. 

			 Me lo pienso unos segundos. Con sinceridad no tengo ánimos de conversar ya que me siento triste por haber acabado el libro y por la evidente traición de Heather, aunque como es normal en mí anteponer todos mis sentimientos por los demás, termino asintiendo. Ella se pone de pie para salir de la biblioteca, yo tomo mi libro, al igual que mi bolso y la sigo fuera.

			 Sé que es la novia de mi hermano y siempre agradeceré todo lo que ha hecho por él, especialmente cuando fingió haber regresado con su ex, cuando la realidad es que lo hacía porque ese fulano la tenía amenazada y ella trataba de evitar que Kilian enfrentara cargos por las carreras ilegales en las cuales participaba, sin embargo, estoy segura de que podía mantener el tema de las citas lejos de Kilian. 

			 —Sé que estás molesta —es lo primero que dice en cuanto estábamos en el pasillo del recinto—, y tienes toda la razón. Yo no pensaba decirle nada a Kilian, pero encontró la lista que estaba haciendo con los nombres de esos chicos. 

			 —¿Y? Pudiste haberle mentido. ¿Sabes que se presentó en la cafetería? Te aseguro que, de no ser porque yo ya había terminado la cita, él habría montado todo un espectáculo. 

			 —No pude mentirle porque puse el título que Lindsay sugirió: «Todos los chicos que caerán rendidos a los pies de Violet». Sé que está un poquito modificado —agrega con rapidez—. Definitivamente no debí de haber puesto tu nombre, y sí, créeme que sé lo que hizo, de hecho, ya tuvimos una discusión por eso. Tan solo entiéndelo un poco, él piensa que te está protegiendo. 

			 —¿Hacerme la vida imposible es su forma de protegerme? —pregunto incrédula de que ahora se esté poniendo de su parte con este tema.

			 Como ya he dicho, Heather constantemente defiende a Kilian de cualquier acción de la que se le tache, aunque en los últimos seis meses en que nos hemos hecho muy amigas, siempre está respaldando los asuntos que tengan que ver con la libertad de tomar mis propias acciones, manteniendo a Kilian a la distancia. 

			 —Ambas sabemos que no es la forma correcta de hacerlo, como también sabemos que Kilian ha hecho mucho para mejorar. Debemos de darle un poco de crédito. 

			 —Lo hago, Heather, sin embargo, él sigue lastimándome de diferentes formas. 

			 Frota las manos en su rostro, guardando la compostura. Ella es tan calmada y relajada que sin duda alguna tiene la habilidad para enfrentar las peores situaciones, o en este caso, las actuaciones de las personas. Será una buena psicóloga. 

			 —Lo sé —dice cuando vuelve a verme—. Y por muy sorprendente que parezca, me ha prometido cambiar y eso aplica no volver a buscar problemas con ninguno de tus amigos. 

			 —¿Mis amigos? —bufo, sacudiendo mi cabeza en negación—. Como si tuviera muchos… debido a él.

			 —Violet… por favor. Yo sé que puedes disculparme por no haber guardado mejor nuestro plan y disculpar a Kilian por todo. 

			 Suspiro, luego tomo su mano y le doy un apretón. 

			 —Gracias, por siempre arreglar lo que Kilian rompe. 

			 —Te prometo que ya no será así, poco a poco notarás su cambio. 

			 La verdad es que no tiene caso hacer promesas por compromisos, cuando en realidad no se pretende mejorar las actitudes que tenemos. 

			 —De todo corazón espero que así sea. —Le doy un abrazo antes de girar sobre mis talones para buscar algún lugar donde pueda estar sola con mi sentimentalismo. 

			 Si alguien me hubiera dicho hace cuatro años, que guardar el secreto de mi papá solo acarrearía problemas para mi familia y me destruiría casi por completo, habría destapado todo desde la primera vez que encontré a mi papá besándose con su secretaria. Reconozco que fui demasiado inocente al pensar que un gesto así no le rompería el corazón a mamá. Sé que fui una tonta al pensar que si me quedaba callada mantenía la paz en casa: yo seguía siendo la favorita de papá y nadie se desilusionaba de él. Quizás pequé por tanta ingenuidad, pero todo lo que hice, fue en mi intento de salvar a la familia. 

			 Muy tarde entendí que no puedes salvar a toda la familia cuando uno de ellos ha decidido marcharse. 

			 Papá ya había decidido marcharse a formar otra familia y yo era demasiado boba para creer que, a pesar de todo, él amaba lo suficientemente fuerte a mamá como para hacer todo lo posible por lograr que ella lo perdonara. Solo pidió perdón por destruir su corazón, pero nunca intentó quedarse para repararlo. 

			 Las lágrimas empiezan a recorrer mi rostro.

			 A veces me mata saber que yo estuve tan involucrada en todo eso. 

			 Desde entonces, he intentado recoger pieza por pieza el corazón de mamá, he hecho lo posible por restaurarlo y recuperar su confianza. Aunque con Kilian parece no haber nada que pueda hacer para ganar su perdón. 

			 Mantengo la compostura y llego hasta el jardín de escultura de la universidad. Me siento en la banca más lejana; entierro mi rostro entre mis manos, dejando salir el dolor que constantemente me caza. 

			 Si tan solo hubiera tenido el coraje de enfrentar a papá, de haberme puesto del lado de mamá, todo sería diferente. Aún tendría ese hermano que me amaba y que estaba para mí incondicionalmente. Siempre recuerdo la mirada que puso Kilian cuando se dio cuenta de que yo sabía todo del engaño y lo que es peor, que en varias ocasiones había salido con Gisele —la mujer por quien papá mandó todo al infierno—. Sé que me empezó a odiar desde ese momento. 

			 Tomo varias respiraciones para tratar de quitar el dolor que constantemente está en mi pecho. Limpio mi rostro, tratando de librarme de las lágrimas que con dificultad me dejan sola unos días. 

			 —¿Estás bien? —me preguntan. 

			 De inmediato volteo para ver de quién se trata, sorprendiéndome por completo al descubrir que es Alex, el compañero de clases de Lindsay. 

			 Durante los últimos meses él y Lindsay se han vuelto muy cercanos, fue de hecho él quien la convenció para participar en el concurso anual de pintura que realiza la universidad, donde, por supuesto, ganó con ese magnífico cuadro que pintó. 

			 Trago grueso antes de que pueda contestar. 

			 Lo cierto es que, a pesar de que nos encontramos por ahí, él parece ser lo suficientemente reservado como para entablar una conversación que nunca ha ido más allá del: «Hola. ¿Qué tal?». O, «que tengas un lindo día», esas escasas palabras han sido las que siempre intercambiamos cuando nos topamos por casualidad o debido a Lindsay. 

			 —No es nada —logro contestar. Para suerte mía, mi silencioso llanto se puede controlar. 

			 Él no detiene sus pasos y por mucho que quiera seguir sola, no hago nada para esquivarlo. Una vez que está frente a mí, pone una mano sobre mi hombro en un toque bastante delicado. 

			 —No tienes que fingir que no pasa nada cuando sabes que no es así —argumenta. Mira por unos segundos el lugar vacío de la banca, como si estuviera meditando sentarse o no a mi lado—. Quizás no soy la mejor compañía, pero no podría marcharme cuando claramente no estás pasando un buen momento. 

			 Rápidamente muevo mi cabeza en negación, tratando de deshacer el nudo que se ha formado en mi garganta. 

			 —Por favor, no pospongas lo que tienes que hacer por mí. Te aseguro que estaré bien.

			 Mi intención no es ser grosera ni mucho menos odiosa, es solo que no quiero que se sienta con el deber moral de quedarse junto a mi cuando yo misma sé que este tipo de crisis duran unas horas, o tal vez días. 

			 —Sé que estarás bien —responde, resolviendo su debate interno cuando decide sentarse a mi lado—. Sin embargo, creo que es la excusa idónea para que podamos charlar un rato. Creo que no nos han presentado formalmente. Soy Alex O’Kelly.

			 Me brinda su mano para estrecharla con la mía, y es exactamente lo que hago.

			 —Violet Price —respondo. A ciencia cierta no sé por qué mis labios forman el atisbo de una sonrisa cuando sus dedos acarician sutilmente el dorso de mi mano. Apenada, soy la primera en cortar el contacto; me muevo solo un poco para no estar tan cerca de él, aunque sí ladeo mi cuerpo para poder verlo a la cara—. ¿Tenías que buscar una excusa para poder hablarme?

			 Sus labios poco a poco se curvan hacia arriba para formar una muy pequeña sonrisa que solo hace que sus ojos azules brillen aún más. Aunque no hemos hablado mucho, cada que lo veo por los pasillos de los recintos de la universidad siempre va por ahí con una hermosa sonrisa, haciendo que su rostro luzca más angelical y, debo admitir que, desde la primera vez que nos vimos, él me ha lanzado alguno que otro piropo. 

			 —¿Qué te digo? Das la impresión de que no quieres interactuar con nadie que no sean tus amigas o los amigos de tu hermano. 

			 Se acomoda un poco más lejos de mí, descubro que lo hace para sentarse con las piernas entrelazadas. En esa posición, se nota tan relajado y libre que me hace anhelar la fluidez con que su cuerpo parece flotar en este mundo. 

			 Una vez más limpio mi rostro. 

			 —¿Sabes quién es mi hermano? —pregunto extrañada. Kilian se ha hecho cargo de mantener nuestro parentesco en un perfil demasiado bajo como para que nos asocien. 

			 —Por supuesto. Kilian Price es tu hermano. Lindsay me lo dijo. 

			 —Oh, entiendo… —Me quedo unos segundos en silencio, hasta que un pensamiento golpea mi mente—. Espera… ¿Lindsay te pidió que me hablaras o te acercaras a mí por algún motivo? 

			 ¡Rayos! Si es así, este estúpido plan de las citas tiene que parar ya porque, a diferencia de lo que yo pensaba, solo está funcionando para hacerme sentir más desdichada. 

			 —¿Qué? No sé de qué hablas.

			 Por supuesto que no le creo, él es demasiado amigo de Lindsay como para exponerla de esa forma. 

			 —¿No te habló de un plan para buscarme citas? 

			 Ladea su cabeza, luego sonríe, no en forma burlesca, sino divertido. 

			 —Así que estás en plan conquista, ¿eh? 

			 Aunque quisiera, no podría retener la risa que me provoca su expresión. 

			 —Lo sé. Ha sido la peor idea que hemos tenido. 

			 —¿Por qué? Las citas a veces salen muy bien, de lo contrario, Tinder no sería tan famoso. 

			 Debo admitirlo, acabo de descubrir que Alex tiene una vibra positiva que te contagia de alegría mientras estás a su lado. El dolor de mi pecho ha desaparecido casi por completo y el nudo en mi garganta ya no está.

			 —Me encantaría poner a prueba tu aseveración, pero, al menos conmigo nunca lo sabremos. 

			 —¿Por qué no? 

			 —Porque esto de las citas para mí se ha acabado. 

			 No comprendo el porqué de su amplia sonrisa. 

			 Alza su brazo, haciendo un lento recorrido hasta que encuentra mis manos entrelazadas que descansan sobre mi regazo. 

			 —Con honestidad, me alegra más la idea de que las citas para ti se hayan acabado, que el hecho de demostrar que tengo o no la razón con Tinder. 

			 —¿Por qué te alegra más eso? 

			 Baja su mirada solo por unos segundos, para luego volver a verme de la forma más dulce que he visto en toda mi vida. 

			 —Porque entonces podrías aceptar tener una cita real conmigo. 

			 ¡Ay por Dios! 

			 ¿Cómo es posible que en una pequeña fracción de segundos mi corazón detenga el sangrado que causan las heridas en mi alma, para reanimarse con esas palabras? Además, ¿esto realmente está pasando?

			 —¿Quieres tener una cita conmigo a pesar de saber que tengo un hermano super problemático y, lo que podría ser peor para cualquier chica, a pesar de que me has visto hecha un fiasco mientras lloraba? 

			 Se encoge levemente de hombros. 

			 —Es contigo con quien tendré una cita. No con tu hermano, y no estás hecha un fiasco… simplemente estás disfrutando de todos los sentimientos que conlleva ser humano. —Se pone de pie antes de que pueda contestar algo—. ¿De qué sirve ser feliz todo el tiempo si jamás pasaremos por momentos tristes que nos hagan valorar las cosas buenas de nuestra vida? 

			 Wow. Este chico sí que es intenso, por algo tiene el don de expresar sus emociones a través de las pinturas. Tanto él como Lindsay están en segundo año de Bellas Artes y no es como que tenga dudas de que él también es muy talentoso. 

			 —Yo… no sé qué decir —admito. 

			 —Solo di que sí. 

			 En el gesto que me parece más tierno, alza las palmas de sus manos hacia el cielo de una mañana despejada de la ciudad de Los Ángeles. Hasta este momento percibo el olor a césped recién regado. Miro a mi alrededor para darme cuenta de que el cuidador del jardín anda con su máquina echando agua por todo el lugar. 

			 —Debes de estar loco para pedirme algo así. 

			 Al nuevamente verlo, tiene una expresión de determinación que por unos segundos me aterra. 

			 —He escuchado que las personas más locas son las que disfrutan la vida al máximo. —Por mucho que me parezca atractivo, o incluso sepa que, por las pocas veces que nos hemos saludado, es un chico agradable, no sé si esto sea buena idea—. No aceptaré un no por respuesta —se adelanta a decir—. ¿Qué tal este fin de semana? ¿Sábado? ¿Domingo? 

			 Cubro mi rostro brevemente, en mi intento por ocultar la sonrisita que su actitud determinante me provoca. 

			 —No te darás por vencido, ¿verdad?

			 Frunce sus labios, y mueve su cabeza. 

			 —No, sobre todo después de verte sonreír de esa forma. 

			 ¡Eso! Esas cosquillas en el estómago que me han provocado sus palabras son las mismas que me hicieron falta cuando salí con Gregory en esa desastrosa primera cita. 

			 ¿Qué puede pasar si acepto? Sabe quién es mi hermano y aun así quiere salir conmigo. Por lo que dijo Heather, Kilian ya no se opondrá, además, esta vez sí que conozco al chico —bueno, al menos lo he visto varias veces—. 

			 —Está bien. ¿Te parece el sábado por la tarde? 

			 Chasquea sus dedos en un evidente entusiasmo que, por supuesto, también me hace sonreír. 

			 —Me parece perfecto. ¿A dónde quieres que pase por ti?

			 ¿Pasará por mí? Creo que las mariposas en mi estómago revolotean con más fuerza. 

			 Le doy la dirección de la casa de mamá; él la apunta en las notas de su celular, luego me la muestra para cerciorarse de que esté correcta. 

			 —Hasta entonces —digo, haciendo un ligero movimiento con mi mano para decir adiós.

			 —Hasta entonces —repite, dando unos pasos en reversa—. Llorando te miras linda, pero cuando sonríes… eres capaz de inspirar un cuadro magistral. 

			 Muerdo mi labio inferior, aunque tan pronto como me da la espalda, mis hombros se desploman. 

			 No soy tonta, no quiero ilusionarme del todo. No cuando tengo sospechas de que Lindsay está detrás de toda esta repentina actitud. Puede que Alex lo haya negado, pero si la interrogo a ella, sé que jamás se atrevería a mentirme o a ocultarme algo así. 

			 De mi bolso, saco mi celular para llamarla. Espero, espero, espero y nunca contesta. Intento una vez más sin tener éxito. 

			 Bien. 

			 Iré a buscarla. 

		

	


		
			

			Capítulo 6

			INVADIENDO MI CUERPO

			Ralph

			Me encabrona que, justo cuando he encontrado una posición cómoda en mi cama mientras estoy con la computadora mejorando algunos detalles de mi tesis, alguien está tocando el timbre sin parar. 

			 Juro que si es Jordan y me sale con la excusa de que ha olvidado sus llaves, le daré un buen golpe en las pelotas, ya de por sí se lo merece por no hacer nada cuando Lindsay mantuvo bajo seguro mi cuarto, liberándolo hasta que se cercioró de que lavara hasta el último utensilio que ocupó para la cena. 

			 A mitad de mi camino me doy cuenta de que voy sin camisa, descalzo y solo llevo mis pantalones cortos de chándal. Sea quien sea, no creo que se oponga a ver mi glorioso cuerpo, por lo que no me preocupo en regresar a ponerme algo encima. 

			 Al abrir la puerta me contengo de soltar las palabras que estaba a punto de gruñir. 

			 La chica frente a mí es la más guapa que he visto desde los últimos meses; con su mezcla de ingenuidad y sonrisa sincera. Juro que si sobre su cabeza llevara una corona sería como una especie de angelita caída. 

			 Sus ojos azules barren mi torso desnudo, y, al verme directamente a la cara, podría decir que está apenada. 

			 —Lo siento —dice, frotando la parte posterior de su cuello—. Creo que es un mal momento. 

			 Se inclina ligeramente hacia la izquierda, movimiento que le deja ver un poco hacia el interior del apartamento. Entiendo. Cree que estoy con alguien. Quizás lo mejor es no sacarla de su pensamiento erróneo, pero es muy raro el hecho de que esté aquí, y yo quiero saber el porqué.

			 —No te preocupes —aseguro, abriendo por completo la puerta. Hago un gesto con mi mano que la invita a pasar, sin embargo, no parece convencida—. ¿En qué puedo ayudarte?

			 —¿Está Lindsay aquí? 

			 —No. Estoy solo. ¿Has probado en llamarla a su celular? 

			 —No responde y no la encuentro en la residencia, ni en su trabajo ni con Heather. 

			 —Jordan tampoco está; supongo que se encuentran juntos. 

			 —Lo más probable —concuerda. Mira hacia el pasillo, como si esperara que por arte de magia los chicos aparezcan de la nada. 

			 Si algo sé es que Violet Price raras veces viene a nuestro apartamento, cuando lo hace es porque está con Lindsay en una visita relámpago para Jordan; nunca se presenta aquí por su cuenta, por lo que supongo que de verdad necesita a su amiga. 

			 —¿Por qué no entras y la esperas mientras yo trato de contactar a Jordan? 

			 El deseo mágico que esperaba pasa a segundo plano cuando deja de ver hacia el pasillo para enfocarse únicamente en mí. 

			 ¿Por qué diablos luce sorprendida por lo que le he pedido? 

			 Seré sincero, es cierto que públicamente trato de ignorarla, pero mis motivos tienen que ver con protegerla de Kilian. Él se ha resignado a que Violet sea cercana con Jordan porque el factor común entre ellos es Lindsay, sin embargo, dudo muchísimo que le agrade la idea de que su hermana sea mi amiga, no para evitar intenciones sucias por mi parte —porque está más que claro que con ella no las tengo—, sino por el puro capricho de seguir apartándola de todos, entonces, he decidido que si mantenemos en secreto nuestra amistad podría ayudarla mucho más. 

			 —¿No te importaría? 

			 —En lo absoluto. Entra. —Pongo mi mano en la parte trasera de su hombro para darle un pequeño empujoncito hacia el interior del apartamento. 

			 Con pasos meticulosos se encamina hasta el sofá. Pone su bolso a un lado, saca su celular y empieza a escribir algo. Cierro la puerta, sopesando mis opciones: regresar a mi habitación para seguir trabajando en mi tesis o quedarme con ella a hacerle compañía. Otra verdad es que disfruto estar a su lado, así que elijo la segunda opción, solo desaparezco unos segundos ya que voy por mi celular. Marco el número de Jordan, los pitidos de la línea se alargan y él no contesta. Procedo a enviarle un mensaje: 

			 J, ¿estás con Lindsay? Violet está buscándola. 

			 —Jordan tampoco responde —le informo al estar de vuelta en la sala. Me siento en un sillón frente a ella. 

			 Violet es una chica fácil de leer, por lo que todos sus gestos dicen a gritos: Estoy encabronada con alguien. Con lo bruja que es Lindsay, no me sorprendería que sea con ella con quien esté enojada. 

			 —¿Crees que tarden en regresar? 

			 —La verdad no lo sé. ¿Te urge hablar con Lindsay?

			 Se queda en silencio. No tiene caso que me mienta, su mirada me dice que sí. Lleva las palmas de sus manos a su frente y por unos segundos ejerce presión sobre esta.

			 —Es una tontería. 

			 —¿Tiene que ver con el plan de las citas? 

			 De inmediato baja las manos y me observa anonadada. 

			 —¿Tú… sabes de eso? 

			 Me encojo de hombros. 

			 —Kilian me lo dijo. 

			 Suspira dramáticamente antes de que su espalda se deje caer por completo en el sofá. Por varios segundos me pregunto si dirá algo, ya que todo lo que hace es cerrar los ojos y quedarse en silencio.

			 —Sí, es sobre eso lo que necesito hablar con ella —responde casi en un susurro. 

			 —¿Qué ha pasado? 

			 Hay otra meditación antes de que se disponga a hablar. Cuando se reincorpora, su mirada decidida me hace pensar que me contará todo. 

			 —Te lo diré si prometes no juzgarme a como lo ha hecho Kilian. 

			 —Lo prometo —aseguro con una velocidad que me impresiona. 

			 ¡Qué diablos! Ni siquiera lo pensé ni por un segundo. 

			 —Con Lindsay estudia un chico muy agradable que se llama Alex, bueno, desde que lo conozco nunca me había hablado, solo me saludaba cordialmente y ahora resulta que luego de que fue testigo de un abochornante momento de debilidad, me ha pedido una cita. 

			 ¿Por qué demonios me he puesto así de rígido? 

			 —¿A qué te refieres con un «abochornante momento de debilidad»? 

			 Claramente se muestra apenada por mi pregunta. Frota su brazo antes de responder. 

			 —Como ya sabrás, Kilian me hizo sentir mal el otro día, lo cual me pone aún más sensible… y puede que Alex me haya visto llorando. 

			 Jodido Kilian. 

			 Esto es lo que siempre le digo, cuando se trata de Violet olvida lo que son los sentimientos y va con todo contra la chica. Admito que, desde que Kilian está yendo a terapias psicológicas ha mejorado muchísimo su carácter de mierda con ella y con todos, incluso hasta ha dejado las carreras ilegales, pero aún hay actitudes que siguen lastimando a Violet. 

			 —Justamente hablé con Kilian sobre eso… No cederá fácil, aunque lo terminará haciendo. 

			 —¿Cuándo mi vida esté destruida? 

			 —No tiene que pasar eso. 

			 —No estés tan seguro. —Su tono alicaído ejerce un imán sobre mí, lo cual provoca que me levante de mi lugar para sentarme junto a ella. 

			 El movimiento la toma por sorpresa, su mirada baila entre mi pecho desnudo y mi rostro. Tomo su mano, dándole un suave apretón para tranquilizarla un poco, aunque quizás logro exactamente lo contrario. Podría jurar que luce totalmente confundida. ¿Acaso le incómoda mi proximidad o de repente ella también está recordando la forma tonta en la cual reaccioné cuando me dio un beso en la mejilla? 

			 Si hay algo que me he dicho a mí mismo, es que estar cerca de Violet siempre ha sido… extraño. 

			 —Violet, no dejaré que eso pase. 

			 Analiza mis palabras. Puedo notar como traga grueso, sin embargo, lo que es de sorprenderse en este momento es la forma en la que su mirada me hace sentir, es como si ella tuviera la habilidad de ver más allá de mí. 

			 —Ralph, él es tu amigo, sé que siempre te pondrás de su lado. 

			 —No si está equivocado. 

			 —Lo has hecho durante el último año —me recuerda, haciéndome sentir como un total patán. 

			 Soy yo quien se aleja de ella. 

			 —No te conocía tanto para saber la forma en la cual te afecta todo lo que él hace —admito con una ola de vergüenza golpeando mis palabras—. De verdad lo siento. 

			 Vuelve a suspirar, luego se lleva la mano a su cabello rubio echándolo hacia atrás, despejando su rostro de esos largos mechones. 

			 —Está bien —dice solemne. 

			 Trato de indagar en otro tema solo porque necesito olvidar mi culpa en todo esto. 

			 —Entonces… ¿qué pasa con este chico? 

			 Su mirada se clava fijamente en mí. 

			 —Por nada del mundo saldré con él sin antes averiguar si Lindsay le ha pedido eso. 

			 —¿Cómo parte del plan de las citas? 

			 —Exactamente. 

			 Veo su punto. 

			 —Entiendo, y, si hablar con ella te hará sentir mejor, puedes quedarte aquí hasta que aparezcan. 

			 —Muchas gracias, Ralph. De verdad que no te molestaría sino fuera importante. 

			 Pongo mi mano sobre su hombro. ¿Qué jodido me pasa? ¿Por qué siento como si empezara a desarrollar una extraña adicción por tocarla? Quizás es solo el hecho de que por primera vez estamos completamente solos, sin el temor de que nos estén viendo. 

			 —No me estás molestando —aseguro, poniéndome de pie para retomar la distancia que nunca debí de quitar entre nosotros. Me dirijo a la cocina para sacar dos botellas pequeñas de yogurt—. ¿Te apetece uno? 

			 De repente sus ojos brillan en agradecimiento. 

			 —Si es de fresa, por supuesto que sí.

			 Su emoción me hace sonreír. Así que es fanática de los yogurts. Genial. Le entrego uno y es completamente extraño como nuestra conversación parte de nuestros sabores favoritos, hasta terminar hablando de la universidad. 

			 —En serio, si necesitas una mano con las correcciones gramaticales de tu tesis, puedes pedirme ayuda. 

			 —Lo tendré en cuenta. 

			 En sus labios hay una sonrisita traviesa que me deslumbra. Arqueo mi ceja en señal de interrogación.

			 —Si me lo hubiesen contado, jamás habría creído que estabas estudiando en lugar de estar… ya sabes, con una chica. —Señala en dirección hacia mi habitación, lo cual me hace carcajearme. 

			 —Ninguno de mis ligues ha estado en mi cuarto. 

			 —¿No? ¿Entonces dónde…? 

			 Sé a lo que se refiere. Le indico el lugar, que resulta ser el mismo en el cual está sentada. 

			 —¡Ay, por Dios! —exclama, levantándose en un salto—. Eres incorregible. 

			 Alzo mis manos en un gesto de inocencia. 

			 —Negarlo sería algo descarado —comento y ambos nos reímos, lo hago aún más al notar que inspecciona en cuál de los dos sillones sentarse. Es demasiado ingenua para pensar que no lo he hecho ahí. 

			 Prefiero no aclararle ese detalle. 

			 —¡Jesús! —La escucho murmurar por lo bajo, claramente avergonzada por haber entrado en esa zona—. Mejor dime… ¿cuál es tu sueño?

			 Me quiero carcajear a todo pulmón. 

			 ¿Ese es su intento por desviar el tema de lo sexual? Bien. Lo entiendo. Es de Violet de quien estamos hablando, así que me contengo, incluso me parece tierno que esa haya sido la primera pregunta que le ha venido a la mente.

			 Por un momento pienso en qué decir, sin estar seguro de darle una respuesta sincera o una mecanizada. 

			 No sé porque diablos elijo la segunda opción.

			 —Ser parte del equipo de los Patriots y jugar un Super Bowl. 

			 —Son de Massachusetts, ¿no es así? 

			 —Correcto.

			 —Hablando de eso, una vez escuché que eres de Boston, y hasta donde sé, es una ciudad que también se caracteriza por tener grandiosas universidades, entonces, ¿por qué la UCLA? ¿Quedarte en tu ciudad no te acercaba más al equipo de tus sueños?

			 Mierda. 

			 Violet es completamente lista y yo me siento como un imbécil solo de pensar que estoy por fabricar otra mentira, pero, antes de hacerlo mi celular suena con un mensaje que me salva de momento.

			 Jordan: Estábamos en el cine. Ya vamos hacia allá. 

			 La realización de que me estoy quedando sin tiempo para hablar tranquilamente con Violet planta un poquito de tristeza en mi interior. 

			 Mierda. 

			 Todo esto es muy raro en mí. 

			 —Entonces… ¿qué piensas hacer con el chico? —inquiero tratando de redirigir nuestra conversación hacia el tema principal.

			 Violet lo nota.

			 —Bueno, todo depende de Lindsay. Si no tiene nada que ver… quizás acepte verlo. 

			 Asiento un par de veces. Doy los últimos sorbos a mi yogurt, pensando si debo de hacerle la siguiente pregunta. 

			 ¡A la mierda! 

			 Lo haré. 

			 —¿Él te gusta? 

			 Parece pensar a fondo mi pregunta. 

			 La mayor parte del tiempo, el concepto de la palabra «gustar» tiene un significado muy diferente para las chicas que para nosotros. Generalmente los hombres solemos ser unos patanes. Al decir que nos gusta una chica, muchas veces tiene que ver con querer acostarnos con ella, nada más; en cambio las chicas siempre se visualizan más allá, buscando una relación sentimental formal. Es por eso por lo cual constantemente salen lastimadas. Se hacen muchas ilusiones sin antes tantear el terreno que pisan, sin conocer nuestras verdaderas intenciones. 

			 —Físicamente, sí, aunque tendría que tratarlo más para tener un veredicto. 

			 Ladeo mi cabeza, curioso por lo que acaba de decir.

			 —Eso es interesante. 

			 —¿El qué?

			 —Que no asocies el físico con la personalidad. 

			 —No precisamente tienen que ir de la mano —explica, acomodando su postura en el sillón, optando esa actitud sabelotodo—. Una persona puede ser guapísima sin poseer un corazón igual de bello, o, por el contrario, puede que para los demás no sea tan agraciada, pero la belleza de su corazón es inmensurable. Conocer la realidad detrás de un rostro depende o no de cuánto queremos quedarnos a descubrirlo. 

			 La observo en silencio por dos cosas: primero porque me he dejado impresionado, casi sin palabras y segundo, porque es muy madura para sus diecinueve años, sin mencionar que en el ámbito sentimental sé que no tiene nada de experiencia. 

			 Antes de que tenga tiempo de decir algo, Jordan y Lindsay hacen su inoportuna aparición. 

			 —Hey, Violet —saluda Jordan—. ¿Qué tal este loco clima? 

			 Vaya que el clima de hoy sí que ha sido loco. Estamos comenzando el mes de febrero y en algunos lugares de L.A hay vientos helados, pero ¿ahora que ha caído la tarde? Está tan caluroso como un día de verano.

			 —Si tuviera más de cuarenta años diría que el bochorno de mi cuerpo se debe a la menopausia. 

			 Me río sin que pueda evitarlo; Jordan también lo hace. 

			 —Por eso es por lo que algunos van por la vida sin camiseta —ironiza Lindsay. A la perfección sé que esa bola es para mí—. ¿Podrían los dos mosqueteros dejarnos a sola? Estamos por tener una reunión de chicas. 

			 Bufo, enojado conmigo mismo porque estoy siguiendo otra de sus órdenes. Esta chica debe de bajarle diez pelotas a su carácter mandón. 

			 —Nos vemos luego, Violet —me despido, sin esperar una respuesta por su parte, aparentando que me vale un bledo cuando no es así. 

			 Jordan se encierra en su habitación y yo en la mía, aunque eso no quiere decir que dejaré pasar esta oportunidad de escuchar lo que tienen que hablar. Las palabras al principio son lo suficientemente fuertes como para que pueda oírlas, luego van bajando poco a poco. Pego más mi oído a la puerta de madera que ahora mismo odio por ser un gran obstáculo.

			 —¿Estás segura de que tú no le pediste nada a Alex? —Por suerte puedo escuchar claramente la voz de Violet. 

			 —Te lo aseguro —responde Lindsay—. Yo no tengo nada que ver con eso. Sé que, desde la primera vez que Alex te miró, quedó hipnotizado contigo, siempre me preguntaba cosas sobre ti, pero nunca creí que fuera hacer algún movimiento. 

			 Así que el tío tiene un enamoramiento con Violet. 

			 Me estremezco al darme cuenta lo mucho que estoy presionando mi mandíbula al extremo de que empieza a doler. Molesto, exhalo, tratando de quitar esta sensación que está invadiendo mi cuerpo. Lo próximo que dicen las chicas no es del todo entendible, lo que sí lo es, son las siguientes palabras de Lindsay que resuenan más fuertes, como si pretendiera que todo el edificio se diera cuenta. 

			 —Así que… ¿piensas darle una oportunidad? 

			 —¿Por qué estás gritando? —Claramente Violet se escucha confundida. 

			 —No estoy gritando —responde Lindsay a la defensiva—. Además, no pasa nada. No hay nadie detrás de las puertas escuchando; mejor dime, ¿qué harás?

			 Me alejo de mi puerta frunciendo el ceño. Aparte de ilusa y mandona, puede que Lindsay efectivamente sea una bruja o una vidente. ¿Acaso esta es la nueva versión de Hechizada? Si no esperara ansiosamente por la respuesta de Violet, ya estaría buscando las cámaras en cada rincón del apartamento. Si nos van a grabar para un reality show, lo menos que merezco es que me lo informen para siempre cuidar de mi apariencia. 

			 —Creo que le daré una oportunidad. 

			 ¿Por qué eso me provoca un mal sabor de boca? 

		

	


		
			

			Capítulo 7

			CIELO NOCTURNO

			Violet 

			Aunque he sido la niña consentida de papá, de pequeña solía ser muy unida con mamá. Los días de compras eran mis favoritos, o las horas que pasábamos en el spa. Reíamos y disfrutábamos al máximo. Realmente éramos muy felices.

			 Hace mucho que nada ha sido igual.

			 En la actualidad, cada que paso por una tienda me siento un poco nostálgica, anhelando lo que yo misma arruiné. Hoy más que nunca en mi pecho se ha creado una enorme opresión mientras me encuentro en casa de mamá, con ella a mi lado ayudándome a arreglarme para la cita que tendré con Alex. Sé que soy muy afortunada al tenerla de regreso en mi vida. 

			 Ella sabe lo nerviosa que a veces puedo llegar a ser y ahora mismo lo percibe por completo. Mis manos tiemblan como gelatinas, por eso mamá se encarga de mi maquillaje. Me hace cerrar los ojos para aplicar el delineador negro, al tiempo en que trata de mantenerme tranquila con una conversación. 

			 —Entonces… ¿conoceré a este afortunado chico? —me pregunta cautelosa, con ese tono de voz que usa con Kilian. 

			 El que piense que tiene que ser precavida conmigo me hace sentir mal, a como también me pone nerviosa el recordatorio de que en unas horas tendré la cita que le prometí a Alex O’Kelly. Parece que fue ayer cuando acepté en salir con él. Estuve de acuerdo en que fuera este fin de semana porque en un lunes, el sábado parecía lejano; claramente ya no lo es. 

			 —Claro, solo no olvides que somos amigos. Apenas nos estamos conociendo. 

			 —Lo entiendo. ¿Estudian juntos? 

			 Al escuchar que está tomando otras cosas de mi estuche de maquillaje, abro los ojos.

			 —Vamos a la misma universidad, pero no estudiamos juntos. Él estudia Bellas Artes y lo conocí por Lindsay. 

			 Toma una brocha para llenarla de una sombra de ojos color melón, que, con mi tono de piel blanco hará que se vea algo sutil. 

			 —Recuérdame quién es Lindsay. 

			 —Es la novia de Jordan, uno de los dos mejores amigos de Kilian. 

			 —Oh, sí, sí. Ya la ubico. 

			 Los chicos deberían de venir más seguido a la casa de mamá para que ella los conozca mejor. La única que pasa muy seguido aquí es Heather. 

			 Jamás olvidaré el primer día en que Kilian la trajo para presentarla como su novia. 

			 Antes de que nuestra familia se separara, Kilian raramente nos comentaba de una chica, todo lo que podíamos sacarle eran cosas como: «Solo estamos pasando el rato» o «no es nada serio». Ha sido reservado si de una relación se trataba; para cuando todo nuestro mundo se fue a pique, no volvimos a saber nada de él, especialmente yo. Me enteré de sus ligues una vez que inicié a estudiar en su misma universidad, para ese momento Heather empezaba a entrar en la vida de mi hermano y tan pronto noté la forma en que sus ojos brillaban por ella, supe que Heather Fleming era la chica destinada para él. No importó lo mucho que Kilian intentara sabotear su propia relación tratando testarudamente de alejarla, o los sacrificios que ella tuvo que hacer por él, siempre supe que su amor era tan fuerte como para resistir todo eso. 

			 Lo comprobé el día en que él la trajo a casa de mamá. 

			 Se supone que era Heather quien debería de haber estado nerviosa, pero no fue así, durante la cena que tuvimos se mostró relajada y contenta, y, aunque Kilian irradiaba felicidad hasta por los poros, también era evidente su inquietud. Era la primera vez que traía una chica a casa, y obviamente, será la última porque en su momento esos dos llegarán al altar. 

			 Suspiro ante ese pensamiento. 

			 Saber que mi hermano ha encontrado a alguien que lo hizo querer salir del abismo en el cual papá y yo lo lanzamos, es lo único que me ha hecho feliz durante los últimos meses. 

			 —¡Violet! —Mamá chasquea sus dedos frente a mí, riéndose por haberme perdido en mi mente—. Te he dicho que ya he terminado. Echa un vistazo. 

			 Ella se aparta para que yo pueda verme en el espejo de mi tocador, el cual está frente a mí. Sonrío ante mi reflejo. Quizás mamá y yo no hacemos muy seguido este tipo de actividades, sin embargo, es un hecho que conoce mis gustos a la perfección. Si me supiera maquillar al igual de bien que lo hace ella, justamente este sería el resultado. 

			 —Muchas gracias, mamá. Me encanta. 

			 En lo que me pongo de pie para proceder a ponerme la ropa que usaré, mamá me toma del codo. 

			 —Violet, cuando necesites de mí, por favor, no dudes en buscarme. Soy tu mamá y pase lo que pase siempre estaré para ti. —Sus ojos celestes brillan con ternura, al igual que la vaga sonrisa que forman sus labios. Mamá es tan hermosa como una estrella de Hollywood. Mi labio inferior tiembla y es evidente que ella lo nota—. Puedo ver que sigues castigándote por las decisiones que tomaste, pero, sí yo ya te he perdonado, ¿por qué tú no puedes hacerlo contigo misma? 

			 Alzo mi mirada para evitar llorar. No quiero arruinar lo que ella ha hecho y, aunque no tengo una respuesta para su pregunta, sé muy bien que no la merezco como mi mamá. Es demasiado bondadosa conmigo, y su corazón, por muy dañado que esté, sigue siendo de oro. 

			 Todo lo que hago es darle un abrazo, de esos que solía darle con todo el cariño del mundo… de esos que compartíamos cuando mi alma no tenía remordimiento alguno. 

			 Lo único que odio ahora mismo es que alguien está llamando a la puerta principal.

			 —Debe de ser tu amigo —dice mamá. Inmediatamente los nervios vuelven a invadirme. Ella deja un beso en la cima de cabeza, luego su mano viaja hasta mi mentón, echando sutilmente mi cabeza hacia atrás para poder verla—. Cariño, estarás bien. 

			 Ya no puedo evitar que mi mirada se empañe debido a las lágrimas que se acumulan en mis ojos, de las cuales algunas empiezan a hacer su camino por mis mejillas, perdiéndose en la vuelta de mi cuello. 

			 —Gracias, mamá… —digo, alzándome levemente sobre mis talones para darle un beso en la mejilla—. Por tener un corazón tan puro que es capaz de perdonar hasta la traición más vil. 

			 Mueve su cabeza en negación. 

			 —Tú no me has traicionado, Violet. —Vuelven a tocar, por lo que esta vez nos separamos—. Iré a abrir. Termina de arreglarte. 

			 Sale de mi habitación. 

			 Por unos segundos me siento en mi cama, amando cada minuto que acabamos de compartir; si pudiera cancelar mi cita con Alex para quedarme en casa con mamá, lo haría, pero el chico ya está aquí y no soy capaz de cambiar a última hora los planes. Con un suspiro me pongo de pie, pensando en una única cosa: el amor de una madre es tan grande e incondicional que no conoce de límites, es capaz de perdonar una y otra vez los fallos de sus hijos, sin guardar ningún tipo de rencor o resentimiento. Ese tipo de amor terrenal es el que mantiene viva la esperanza del ser humano. 

			 Para cuando veo a Alex, mi corazón parece que se saldrá de mi pecho. Luce muy guapo en un pantalón de vestir color beige y una playera azul, a la cual señala.

			 —Combina muy bien con tus ojos —es lo primero que dice luego que nos despedimos de mamá. 

			 La presentación fue rápida: «Alex, ella es mi mamá». Estrecharon sus manos, luego mamá nos deseó que disfrutáramos la tarde. Kilian y yo somos tan afortunados al tenerla como nuestra madre; nunca le ha gustado hacernos pasar por momentos incómodos o apenarnos de alguna forma posible. Cuando llegue el momento, quiero ser como ella. 

			 —Sí, pero no seas mentiroso al decir que te la has puesto por mí —comento con una sonrisita que está lejos de ser normal en mí. 

			 Si Alex me conociera un poco más se daría cuenta de lo nerviosa que estoy. Por suerte su risa se funde con la mía, sobresaliendo más su diversión.

			 —Según tú, ¿por qué lo he hecho? —inquiere, abriéndome la puerta de su auto. No podría decir que marca o estilo es porque no sé nada de eso, pero sí sé que no es del año, y me encanta que no haga ningún tonto comentario al respecto para tratar de justificarse. 

			 Respondo antes de entrar. 

			 —Porque le da un plus de luz a tu rostro. 

			 Y lo digo en serio, siempre que lo he visto de largo pensé que tenía una mirada bonita, pero ahora que estamos a tan solo unos pasos de distancia puedo notar que su mirada es tan profunda como expresiva, con un toque de dulzura y picardía que resaltan aún más el azul de sus ojos.

			 —No. Ese plus de luz de la que hablas es causado por ti —asegura con expresión seria. 

			 Me quedo en blanco sin saber qué responder. 

			 Desde los trece años he leído un montón de novelas de romance, lo hago todavía más ahora que estoy en segundo año de literatura inglesa y tenemos que estudiar a Jane Austen, Thomas Hardy o a las hermanas Brontë… pero jamás, alguien me había dedicado unas palabras tan bonitas y sencillas que tienen la habilidad de acariciar los pedazos de mi corazón. 

			 Trato de esconder la sonrisa que me provoca, y, antes de que pueda ser demasiado obvia, me escondo en el interior de su auto. Él cierra la puerta, lo veo pasar corriendo por el frente y en esos segundos me permito inhalar y exhalar tan fuerte como puedo. Dios, estos nervios de las primeras citas son una real porquería. 

			 —¿A dónde vamos? —le pregunto tan pronto como se sitúa detrás del volante.

			 Cada vez que creo que su sonrisa no puede ser más dulce, me demuestra lo equivocada que estoy. 

			 —A la universidad.

			 —¿A la universidad? —es lo que pregunto, cuando en realidad quiero decir: ¿por qué rayos tendremos una primera cita en la universidad? 

			 No es como si deseara que me llevara a algún lugar sorprendente, porque con honestidad, no soy la chica de estar en lugares que se encuentran abarrotados por personas, yo soy más de estar en sitios calmos y apartados, pero eso no quiere decir que quiera tener una cita en la universidad. 

			 Claramente mi tono de voz incrédulo lo ha puesto nervioso.

			 —Solo dame la oportunidad —pide con una angustia en su mirada que yo misma acabo de poner—. Por favor. 

			 Agito toda esa negatividad. 

			 —Claro. Lo siento —susurro con sinceridad—. Veamos tus planes. 

			 Oh… no. Su mano está viajando en dirección a mi mejilla. Me estremezco cuando su palma hace contacto con mi piel. 

			 —Gracias. 

			 Él es todo plan conquista y dulce; yo soy toda nervios. 

			 Enciende el auto; me acomodo en mi asiento, poniéndome el cinturón de seguridad, al mismo tiempo en que me preparo mentalmente para la conversación que seguro está a punto de crear mientras vamos de camino a la universidad. En serio… entre tantos lugares a los que podemos ir un sábado por la tarde, ¿escoge la universidad? 

			 —¿Te molesta que ponga música? —Lo escucho preguntar en medio del silencio que se estaba empezando a formar. 

			 Supongo que no soy la única nerviosa aquí; la diferencia entre nosotros es que aparentemente él sabe controlarse a sí mismo, detalle que no se da en mí. 

			 —Por supuesto que no. 

			 Me sonríe como respuesta. 

			 De la guantera saca un CD que, en la parte superior del estuche, en una letra escrita a mano se lee: «Lo mejor del jazz»; cuando lo abre, puedo notar que el diseño de la impresión ya está algo borrado, así que, o es un poco viejo o de plano lo escucha seguido. 

			 El sonido de un piano inunda el pequeño espacio del auto, en armonía con el chasquido de dedos que parecieran llevar la sintonía. «Fly me to the moon» es la primera frase con la que comienza el cantante. No escucho este tipo de música y no podría decir quién es, pero la voz del hombre es muy sensual. Las trompetas y toda la sección rítmica provocan que sutilmente mueva la cabeza, como esos muñequitos que se colocan en el salpicadero del auto, haciendo movimientos imprecisos y extraños. 

			 La canción termina sin que lo prevea. 

			 —¿Qué? —chillo, sorprendiéndome a mí misma de lo mucho que empezaba a disfrutar el momento, apartando por al menos unos segundos mis tontos nervios—. ¿Eso fue todo? Fueron, como mínimo, dos minutos. 

			 Divertido, Alex le baja todo el volumen al estéreo y gira brevemente su rostro hacia mí.

			 —Para ser exactos, fueron dos minutos, con treinta segundos. 

			 —¡No es suficiente! 

			 Él se ríe. 

			 —¿Te gusta la música jazz? 

			 Creo que me sonrojo un poco. 

			 —No es el tipo de música que suelo escuchar, pero quien sea que canta esa canción, me encantó. 

			 —¿Quien sea que canta esa canción? —repite visiblemente asombrado. Ay, Dios. ¿A qué ídolo habré insultado?—. ¡Es el maestro Frank Sinatra! 

			 Lentamente, aún con la barbilla en alto, me voy deslizando en el asiento hasta estar más bajo de su nivel. 

			 ¿Por qué no me traga la tierra? 

			 —Soy una mala ciudadana —mascullo avergonzada—. Sí sé quién es, pero no escucho su música. 

			 —Entonces no eres una mala ciudadana… —me regala un guiño antes de continuar hablando—. No tienes que sentirte mal por el hecho de que no te guste o no escuches un determinado tipo de música… —dice viéndome rápidamente, antes de observar hacia la calle en la cual vamos—. Ese es el propósito de que la música sea un arte universal, es tu alma la que escoge las melodías con las que quiere conectar. Y eso está totalmente bien.

			 Algo dentro de mí se derrite. 

			 ¿Por qué tengo la impresión de que de su boca solo salen cosas bonitas? 

			 —Escucha la siguiente —pide antes de subirle aún más el volumen—. Se llama What you won’t do for love, de Bobby Caldwell. 

			 Hago lo que me pide, concentrándome únicamente en las melodías y en la letra. Los sonidos de esta canción son más sexis; las trompetas transmiten esas ganas de estar en algún lugar de Nueva Orleans, por allá en los años sesenta.

			 No sé si el sentimiento que me invade en estos momentos es de maravillada o impresionada, pero uno de los dos es lo que Alex me hace sentir ahora que ha empezado a cantar: «My friends wonder what is wrong with me, well I’m in a daze from your love, you see…» cuando canta el «you see», me mira a los ojos y estoy entera por gracia de Dios, porque mi corazón palpita como un loco corriendo el riesgo de que me dé un ataque fulminante. 

			 Aparto la mirada porque esto es mucho para una inexperta del enamoramiento como yo. 

			 Las canciones siguen sonando y algunas de ellas son acompañadas por la voz de Alex, que, a decir verdad, canta muy bien. 

			 Cuando al fin llegamos a la universidad, estoy más relajada… solo que esta vez es Alex quien se muestra inquieto. Aparca en una de las tantas plazas que hay disponibles, ambos nos bajamos del auto; yo empiezo a seguirlo sin tener idea de sus planes. Sé que vamos en dirección del edificio de Arte y Arquitectura, lo que no dejo de preguntarme es qué tiene planeado. 

			 —Por cierto, te ves muy bonita en ese vestido —comenta mientras empezamos a subir unas escaleras. 

			 Sé que me he sonrojado. 

			 —Muchas gracias —murmullo tratando de controlar mis emociones. 

			 Bueno, lo siguiente que hace es saludar el cuidador e intercambian algunas palabras. Frunzo mi ceño cuando claramente escucho que le desea buena suerte. Me limito a sonreír mientras continuamos; hasta que al fin se detiene frente al auditorio de proyecciones. 

			 —Bien… —empieza a decir, entre sonrisas y palabras nerviosas—. Noté que te tomó por sorpresa el que haya escogido este lugar, es solo que pensé y pensé mucho en darte una primera cita que jamás olvidaras; esto fue lo mejor que se me ocurrió —da unos pasos hacia mí. 

			 Por muy lindas que han sido sus palabras, de verdad espero que no me bese porque yo más que nadie sé que no estoy lista. 

			 —Una chica como tú merece que le bajen las estrellas, en esta ocasión, las estrellas te iluminarán —continúa hablando. Gracias a Dios que no me besó—. Antes de entrar, ¿puedo cubrirte los ojos? 

			 Sin estar segura, asiento. Él se coloca detrás de mí y en una fracción de segundos mi vista se torna negra cuando sus manos me quitan la posibilidad de ver. Hace malabares para abrir la puerta del auditorio mientras se empeña en que mis ojos permanezcan cubiertos. Me indica que empiece a caminar en línea recta. Al principio me siento temerosa de chocar con algo, por lo que él me asegura que el camino está despejado, lo cual me infunde seguridad. Mentalmente voy contando los pasos, cuando voy por el número diecinueve, él se detiene. 

			 —Un cielo estrellado solo para ti —me susurra al oído. 

			 Llámame matadora del momento, pero en lugar de acalorarme por su proximidad, me retuerzo de la risa. 

			 —Me da cosquillas que me hablen cerca del oído —me explico para no lastimarlo de ninguna forma. 

			 —Oh, lo siento. 

			 Me río más. 

			 —No te preocupes. ¿Ya me dejarás ver? 

			 —Sí, sí —responde, abriendo sus manos para dejarme ver algo tan bonito que me corta el aliento. 

			 El auditorio está en pleno silencio y literalmente una maravillosa constelación ilumina todo el lugar. Hay miles de estrellas rebotando por las paredes, incluso llegan a reflejar su brillo en nosotros. 

			 Sonrío, siendo testigo de la magia que ha creado solo para los dos. 

			 —Soy amigo del celador. Él me ayudó a que todo saliera bien —comenta, aclarando mi confusión de hace un momento—. Y bien… ¿qué te parece? —alza sus manos, haciendo un gesto que rodea todo nuestro alrededor. 

			 Mi corazón está muy sorprendido con todo esto. 

			 De verdad, siempre pensé que los chicos solo hacían esto por esas chicas que son impresionantemente guapas, creí que alguien con una belleza tan sencilla como la mía jamás podría experimentar este tipo de detalles… ahora me doy cuenta de que estaba totalmente equivocada. 

			 —Es lo más bonito que alguien ha hecho por mí —confieso. 

			 Su sonrisa es sumamente tierna, es como si fuera el chico con millones de sonrisas, todas y cada una de ellas capaces de cautivarte. 

			 —Eso es seguramente porque no ves lo que hay a tu alrededor. 

			 Suspiro… ojalá fuera por eso.

			 —Puede ser —miento. 

			 —Ahora, mira hacia allá —señala en dirección de la tarima. 

			 Justamente, en el centro de esta, en el techo, hay una bola de luces plateadas que ilumina esa zona, específicamente hace resplandecer el mantel de picnic que está sobre el suelo de madera. 

			 —Oh, por Dios —exclamo sin poder evitarlo—. Alex, qué bonito. 

			 De la misma forma, sin pensarlo muy bien me abalanzo hacia él para darle un abrazo. Alex no reacciona de la extraña manera en que lo hizo Ralph, sino que se ríe mientras sus brazos me rodean. 

			 A pesar de los latentes nervios, este chico me hace sentir tan bien que el abrazo que se ha tornado largo no resulta ni un poquito incómodo.

			 Cuando lo suelto, su mirada es tan radiante como las estrellas que nos iluminan. 

			 —Estoy encantado de que mi sorpresa te haya hecho reír así.

			 Trago grueso cuando nuevamente su mano acaricia mi rostro, solo que esta vez su pulgar se acerca por poquito a mi labio. 

			 —¿Comemos? —pregunto con torpeza. 

			 Como si me leyera la mente, él se aleja. 

			 Llegamos hasta la tarima, nos sentamos en el suelo, uno frente a otro. De la canasta de picnic saca cuatro sándwiches, dos sodas y hasta coloca un pequeño jarrón con una rosa en el medio de nosotros. Al alzar mi mirada, a la distancia y frente a nosotros puedo ver el proyector de estrellas que recrea la atmosfera placida y relajante de un cielo nocturno que solo es nuestro. 

			 —¿Siempre te luces en una primera cita? —tengo que preguntar. 

			 Él deja de desempacar nuestra cena; me observa. 

			 —Depende de quién es la chica —repone—. Aunque con sinceridad, es la primera vez que hago algo así. 

			 He aprendido que los chicos pueden endulzarnos el oído con palabras que saben que queremos escuchar, sin embargo, Alex no tiene la pinta de decir cosas solo para tratar de impresionar. Cada facción y gesto que hace solo grita sinceridad. 

			 Al bajar la vista a mis manos, me doy cuenta de que ya no estoy temblando, aunque las puntas de mis dedos aún están heladas. 

			 —Muchas gracias por todo —susurro.

			 Cuando mi mirada se encuentra nuevamente con la suya, hay una chispa que no había visto en él, la cual provoca un inquietante hormigueo por todo mi cuerpo.

			 —Eres la musa más bella que he visto —murmura y mi corazón vuelve a competir en el maratón de Boston, o en este caso, de la ciudad de Los Ángeles. 

			 Y aunque es un bonito sentimiento, sé que no durará porque no lo merezco. 

		

	


		
			

			Capítulo 8

			TU VERDADERO SER

			Ralph 

			Realmente no sé porque estoy afuera del aula de Violet; por los últimos cinco minutos me he preguntado qué es lo que hago aquí, siempre me estanco buscando una excusa y hay una voz en mi cabeza que no deja de hacer eco: «Estás molesto». Aunque casi todo me irrita, aún no entiendo por qué el hecho de saber que Violet tendría una cita con ese fulano me tiene con esta inquietud y lo que me hace gruñir es reconocer que el idiota ese tiene su toque. Llegué al extremo de hablar con unas chicas para investigar sobre él, y cuando me mostraron quién es, supe que podría ser el tipo de Violet. 

			 Tiro a una papelera cercana el cigarrillo que prendí hace algunos minutos y me levanto del piso cuando los estudiantes empiezan a salir. Mi espalda de inmediato se pone erguida, inspeccionando entre todos hasta que encuentro su rostro. Está más sonriente que nunca, mientras va escribiendo en su celular. 

			 Por favor, que no me diga que le dio su número telefónico.

			 Lleva un pequeño lacito que atrapa los mechones del lado izquierdo de su rubio cabello. Hay un cambio en ella que no sé cómo describirlo o cómo tomarlo. En cuanto alza su rostro y su mirada choca con la mía, sonríe ampliamente. Empieza a caminar hacia mí, pero, se detiene en el segundo paso, observando hacia los lados… presiento de que está evaluando si estoy con Kilian, entonces, para quitarle cualquier miedo, soy yo quien emprende un camino hacia ella. 

			 —Hey, Violet. —Con un gesto sutil y por solo unos segundos pongo mi mano sobre su hombro. 

			 —Hola, Ralph. ¿Qué haces aquí? 

			 Aunque Violet y las chicas ya están en segundo año, Violet aún carga con esa inocencia de un estudiante de primero, llevando a todos lados varios de sus libros y cuadernos de notas.

			 Antes de responder, señalo sus libros. 

			 —¿Me dejarías llevarlos? 

			 Claramente está sorprendida, incluso parpadea un par de veces. ¡Mierda! Todas mis acciones parecen sacarla de onda, y ya no sé qué hacer para que cambie esa actitud conmigo. Quizás ha escuchado demasiado de mis andanzas con las chicas o tal vez hasta me ha visto. 

			 —Si tú quieres —dice sonrojada. Me entrega solo algunos—. ¿Qué pasa contigo hoy? 

			 —Nada. Solo quería saludarte, como hago de vez en cuando —le recuerdo—. ¿Tiene eso algo malo?

			 —Pero lo haces con cuidado de que nadie nos vea y, ahora no estás actuando de esa manera, ¡hasta llevas mis libros! 

			 Me río por la innecesaria exclamación que ha hecho con las últimas palabras, sin embargo, al analizar lo que ha dicho, me siento terriblemente mal. ¿Es así como se siente cuando estoy a su lado? Porque no está lejos de la verdad, hacia eso por Kilian, no obstante, desde esta mañana en que me decidí a buscarla, esa estúpida actitud quedó borrada. 

			 Kilian no puede evitarnos ser amigos y si lo intenta, le mostraré lo que tengo para dar.

			 —¿Es que acaso no has escuchado que por ahí dicen que soy un completo idiota? 

			 —No pretendo lastimar tus sentimientos, aunque sí, he escuchado eso más veces de las que quisiera. 

			 Ambos nos reímos. 

			 Es cierto que generalmente amo ser el centro de atención de las chicas, ahora no tanto porque los coqueteos son demasiado descarados hasta para Violet, que ahora alza su ceja cuando una tía ha pasado a mi lado para poner su mano en mi pecho, al retirarla he visto que un papel ha salido en el aire, lo tomo solo para darme cuenta de que es un número telefónico… su número telefónico. 

			 Seré sincero, la morena tiene un culo de muerte, con una cinturita preciosa, no puedo decir tanto de sus pechos porque todo pasó rápido, podría llamarla solo por ese culito, pero, no puedo hacerlo con Violet junto a mí, juzgándome con una mirada penetrante. Ya no sonríe. 

			 —¿Qué? Yo no he hecho nada. 

			 —Ya —responde cortante, adelantándome por unos pasos. 

			 Camino más rápido y pronto estoy a su lado. 

			 —¿A dónde vamos exactamente? ¿Tienes clases ahora? 

			 —No, así que voy a la biblioteca para adelantar un poco de trabajo.

			 Me atrevo a tomarla de la muñeca. Ella se detiene. 

			 —¿Qué te parece si vamos por un café? Yo invito.

			 —Es temprano, apenas son las diez de la mañana. 

			 —Nunca es temprano para tomarse un café, además, sé que a ti te gusta y no serias capaz de herir mis sentimientos, ¿verdad? —Hago un puchero que nuevamente la hace sonreír—. Mira que yo no suelo invertir mi dinero en chicas. 

			 Esta vez sí que se ríe por completo. Mira hacia el cielo despejado, luego a mí. 

			 —Se me olvida lo patán que eres —suspira, agitando su cabeza—. Está bien, vamos. 

			 ¡Sí!

			 Espera… ¿por qué siento como si he ganado un glorioso partido? 

			 Mierda, lo cierto es que últimamente no me entiendo. 

			 Para demostrarle que no quiero ocultar nuestra amistad de nadie, decido que nos quedaremos dentro del campus, en esa cafetería que Jordan y Lindsay tanto mencionan: el BCafé. 

			 Todo estudiante de la UCLA ha pasado más de alguna vez por este café, aunque no todos —me incluyo— nos hemos quedado para apreciar lo bonito y tranquilo que es el lugar. Al entrar, un tipo toma nuestras órdenes. Violet pide un café negro bien cargado, yo me limito a pedir una botella de agua. 

			 —¿Me traes a una cafetería y tú pides algo que no esté relacionado con la deliciosa cafeína? 

			 —Prefiero evitarlo si puedo —comento, pagando por nuestras bebidas.

			 Una vez que ella escoge una de las mesas, me siento en la silla de enfrente y me cruzo de brazos. Violet observa por unos segundos mis bíceps, los cuales me he enfocado en trabajar aún más, y se nota el cambio. 

			 —¿Por qué no haces lo mismo con la nicotina? —inquiere. 

			 Joder, eso no lo vi llegar y sé adónde quiere dirigir la conversación. Lo siento por ella, porque no es de mí de lo que quiero hablar.

			 —Estoy en eso —asiento más que todo para hacerle saber que ese tema ha acabado incluso antes de permitirle ahondar—. Mejor dime, ¿cómo estuvo tu cita? Porque sí fuiste, ¿o me equivoco? 

			 Vaya, no puedo creer el brillo que han adquirido sus ojos apenas he mencionado ese tema. 

			 —Sí, a pesar de mis nervios fui. 

			 De reojo puedo ver que el tío que nos está atendiendo viene hacia nosotros con la taza de café que ha pedido Violet, por lo que me quedo en silencio, esperando por su llegada y posteriormente, su retiro. 

			 —Tu café —le dice amablemente a Violet, a lo que ella responde con agradecimiento.

			 El chico me mira con admiración, entonces asiento en agradecimiento y digo: 

			 —Gracias, hombre. 

			 —Estoy a sus órdenes. Disfruten. 

			 Violet trata de ocultar algunas risitas, él no se da cuenta, pero yo que la tengo de frente sí la veo. 

			 —¿Qué? 

			 —Hasta los chicos caen deslumbrados por tu presencia. 

			 Alzo mis manos a los costados. 

			 —¿Qué puedo hacer? —pregunto con un tono que denota grandeza; Violet sabe que estoy bromeando, por lo que se ríe. En serio que nunca la había visto reír tan seguido a como lo ha hecho durante estos últimos minutos que he estado a su lado—. De verdad que ese chico te ha puesto de buen humor, ¿no es así? 

			 Se inclina sobre la mesa, no para hablar en susurros, sino que está tan emocionada que ha sido un gesto efusivo, algo que sí es muy normal en ella. Creo que fue una de las tantas cosas que siempre me ha llamado la atención de Violet, sus gestos cariñosos impulsivos o esa energía que tiene para hablar de algunos temas. Fuera de su familia o de los errores que ha cometido, pareciera que su alma está intacta, sin rasguños ni heridas. 

			 —¡Ralph, literalmente me dio una primera cita inolvidable! 

			 —¿A qué te refieres con eso? 

			 Al igual que es fácil ver la emoción en su mirada, es igual de fácil ver el destello de pena que ahora mismo la invade. Ya estoy comprobando que tiene ese mismo tic nervioso de Kilian: ambos llevan su mano a la parte trasera de su cuello, frotándolo levemente por algunos segundos. 

			 —Bueno, si ignoramos mi intento fallido con aquel muchacho, yo nunca había salido con nadie hasta que llegó Alex, dándome la mejor primera cita de mi vida —dice con un entusiasmo tan extremo que comienza por incomodarme—. ¿Puedes creer que convirtió el auditorio de Arte en todo un espectáculo nocturno? 

			 Aclaro mi garganta.

			 —¿Cómo es eso? 

			 Echa su cuerpo hacia atrás, cubriendo su boca por unos segundos, mirando de una forma soñadora hacia mi derecha, donde claramente yo no estoy. Me tienta chasquear mis dedos en su rostro y decirle: «¡Despierta!». Antes de que pueda hacerlo, parece olvidar lo que sea que pasaba por su mente entonces se enfoca en el ángulo frente a ella, que es donde jodidamente sí estoy sentado.

			 —Instaló un proyector de estrellas que iluminó todo el lugar, también llevó una cesta de picnic y terminamos comiendo sándwiches, acompañados por sodas. 

			 —¿Esa ha sido la mejor cita de tu vida? —lanzo sin que pueda evitarlo.

			 Es claro que la he ofendido de alguna forma, ya que sus hombros caen como en derrota o quizás… decepción. 

			 —Sabes que nadie se me ha acercado por Kilian. Ni en mis últimos años en la secundaria, mucho menos aquí. 

			 Joder. 

			 ¿Por qué nunca soy capaz de retener al imbécil que hay dentro de mí? Bruce Banner es capaz de controlar a Hulk y, ¿yo no puedo hacer lo mismo con la bestia que hay en mi interior? 

			 ¡Mierda! 

			 —Mi pregunta ha estado totalmente fuera de lugar y lo lamento. 

			 Siendo Violet, responde con un suspiro, luego asiente, en lo que es su mejor forma de aceptar mis disculpas. Ella tiene uno de los corazones más puros que existen en este mundo y estoy seguro de que no es capaz de notarlo. 

			 —Entiendo que para ti sea difícil de comprender cómo algo así puede ponerme de buen ánimo… —Su tono de voz se ha reducido considerablemente—. Pero no es como si mi vida fuera la más interesante de este mundo.

			 De inmediato me inclino hacia adelante, deslizando mi mano sobre la mesa, que va en busca de la suya; la encuentra y la estrecha. Violet esta vez no se retira ni mucho menos se asombra por mi gesto. 

			 —No, no. Está bien que te ilusiones —me apresuro a decir—. Es más, esa ilusión debería de convertirse en realidad porque te lo mereces. 

			 Apenas sonríe. 

			 —¿Lo crees así? 

			 —Por supuesto. Ya has sufrido lo suficiente. Es hora de que busques esa felicidad que tanto anhelas. 

			 Frente a mí, veo cómo vuelve a creer en lo que sea que ese chico le hizo sentir. 

			 —¿Consideras que estoy haciendo bien al darme una oportunidad con él? 

			 No comprendo por qué algo dentro de mí me pide a gritos que pronuncie palabras que solo la asustarán y terminarán por ahuyentarla. Mis emociones o actitudes no son las mejores en este momento, sin embargo, sé que no pudo hacerle eso a ella. 

			 —Depende —digo a cambio, optando por ser sincero mientras encuentro la manera de seguirla protegiendo, que, es lo que indirectamente Kilian me ha pedido desde que nos contó que ella es su hermana. 

			 O tal vez, no solo se trata de protegerla porque mi amigo así nos lo ha pedido, sino porque también le he llegado a tomar cariño, incluso la entiendo mucho mejor y he llegado a comprender los motivos de su intento de suicidio, algo en lo cual difiero por completo.

			 —¿Depende de qué? —pregunta, aún sin apartar su mano de la mía. 

			 Observo nuestro gesto íntimo; mi pulgar yendo hacia adelante y hacia atrás sobre el dorso de su mano, mi intento por acariciar su piel extra suave, que me recuerda lo fácil que han sido otros aspectos de su vida. 

			 Nunca ha tenido que matarse trabajando para poder reponer el dinero de la despensa que gastó en una sola semana y que se suponía era para todo el mes. Nunca ha tenido que limpiar un puñado de mesas hasta que el trapo húmedo arrugaba sus manos. Nunca ha hecho trabajos de medio tiempo para solventar los gastos de la universidad. 

			 Jamás ha tenido que esforzarse por el dinero y lejos de todo eso, siempre tiene la apariencia de haber peleado algunas batallas crueles que hemos vivido los demás... Entonces entiendo que no todos nos desgarramos de la misma manera, no se trata de cómo has sufrido, sino del hecho de que sigues en pie, a pesar de todo el dolor que, más allá de ser físico, has tenido que ocultar en el interior de tu corazón.

			 —Depende de si has llegado a un veredicto. ¿Su buena apariencia va acorde con su personalidad? 

			 Violet sonríe, al mismo tiempo en que hace un gesto de sorpresa. ¿Acaso piensa que me olvido de todo lo que dice? Como si olvidar algo sobre ella fuera posible. Recuerdo hasta el mínimo detalle de sus palabras. Su calidad humana es algo que me embelesa, y en estos tiempos, es algo que se ha perdido. Los sentimientos pasaron a segundo plano cuando la vanidad de la mayoría de las personas escaló la cima por moda. 

			 —Su personalidad sobresale todavía más —afirma con un tono dulce que jamás había escuchado en ella, es una versión mucho más bonita de sí misma y no sé porque odio que ese tío tenga tanto poder sobre ella. 

			 —¿Piensas seguir viéndolo? 

			 Se suelta de mi mano, toma un trago a su café, el cual no había tocado hasta este momento. Al notar que no tiene intenciones de soltar la taza, mucho menos mirarme, lentamente me empiezo a echar hacia atrás. La observo dar pequeños sorbos a su bebida. Nuestra conversación ha quedado en silencio. La canción de la radio es la que resuena de fondo entre nosotros. El olor a donas es lo que me hace respirar aún más fuerte. Su mirada acuosa es la que me golpea el estómago. 

			 —No. No lo creo.

			 —¿Por qué no?

			 —¿Qué pasa si Kilian lo aleja de mí? —trata de averiguar al verme—. No quiero encariñarme si algo así sucederá. 

			 Su miedo es lo que provoca que mi mandíbula duela tanto mientras muerdo con fuerza, odiando lo que hemos hecho en ella. Y digo hemos, porque he seguido ese jueguito de Kilian. 

			 Ya no más. 

			 No le daré la espalda a Violet, o caminaré lejos de ella. No lo haré hasta que por lo menos ella sepa lo mucho que vale su corazón, hasta que vuelva a creer que las personas querrán quedarse a su lado porque es fácil de querer o amar… No me alejaré hasta demostrarle que incluso la persona más lastimada puede llegar a ser inquebrantable. 

			 —Nadie hará eso. Yo no lo permitiré. Ese chico estará a tu lado si es lo que quieres.

			 Parpadeo, por no decir que me sorprendo demasiado cuando ella se pone de pie y en lo que parece un salto salido del mundo de los ositos cariñositos, está a mi lado, inclinándose para darme un fuerte abrazo. Su largo cabello lacio cubre casi toda su espalda, y los mechones que han caído hacia mi rostro me dan una prueba de lo rico que huele su melena. El perfume que usa es sutil, pero a la misma vez te hace darte cuenta de su presencia, incluso tiene el poder de ser detectado entre miles. 

			 —Todavía no sé qué decidir, pero mil gracias —susurra encima de mí. 

			 No la aparto o me preocupo por quien podría vernos, todo lo que hago es abrazarla, absorber su olor y este momento. 

			 —Miles de nada —respondo igualmente en un susurro. 

			 Sus brazos liberan mi cuello. Por poco impido que se aleje de mí porque, por muy incómodo que la posición fuera, para ella se sentía tan bien como para mí. 

			 Ya no parece triste o que está a punto de llorar, esta vez luce como si tuviera esperanza en algo. 

			 —Y, en caso de que decida seguir adelante, ¿qué hago? ¿Espero que él me busque o debo dar el primer paso? —pregunta sonrojándose, mientras me da la espalda para regresar a su silla. 

			 Aparto mi rostro ya que, ahora mismo, no se siente bien admirar su hermoso trasero. 

			 Por muy rostro angelical que tenga Violet, lo cierto es que fue bendecida con un cuerpo muy sexi. Culo redondo y saltón, caderas lo suficientemente llamativas y bonitas, cintura fina y un par de tetas con un tamaño mediano: ni muy grandes, ni muy pequeñas, lo justo para ese cuerpo delgado y esbelto que yace frente a mí. 

			 Muevo mi cabeza, apartando esos pensamientos. 

			 —No sabes nada de esto, ¿verdad? 

			 Cierra sus ojos, colocando sus manos en sus mejillas, moviendo su rostro de un lado a otro, como si tratara de convencerse de que es una mala idea responderme. Cuando me vuelve a ver, hay una mezcla de dulzura e inocencia en ella

			 —Lejos de todo lo que he leído, yo no tengo experiencia. Aparte de ser yo misma, no sé cómo podría mantenerlo entusiasmado.

			 Entiendo. Sé a lo que se refiere.

			 No es que necesite entrenamiento para enamorar a alguien, pero sí que necesita entrenamiento para saber cómo cuidar a su corazón. El tío pudo ser encantador durante la primera cita, más nunca sabremos sus verdaderas intenciones hasta que las lleve a cabo, y, para ese momento, podría haber destrozado lo que queda del corazón de Violet. Así que es mejor que esté lo suficientemente preparada para llevar unos pasos de ventaja, algo así como un juego de futbol americano, ¿y quién mejor que yo para explicarle como jugar? 

			 —Te voy a entrenar —declaro y Violet frunce su ceño. 

			 —¿A qué te refieres? 

			 —Voy a mostrarte los trucos de este juego.

			 —Pero… si tú nunca has estado interesado genuinamente en ninguna chica, mucho menos te has enamorado —replica, no burlándose de mí, ni mucho menos reprochándome algo, más que todo luce interesada. 

			 —Solo porque nunca he hecho público un verdadero enamoramiento, no quiere decir que mi corazón no se ha prendado con alguien. 

			 Algo dentro de mí no funciona bien cuando ella me mira con ternura. 

			 —¿Por qué tengo la impresión de que las personas dicen conocerte, aunque ciertamente ninguno de nosotros conocemos a tu verdadero ser? 

			 La he escuchado y ojalá pudiera seguir enfrascado solo en su mirada, porque se sentía más pasajero que nuevamente admirar a las palabras de su alma. 

			 —Porque tienes toda la razón —admito. Ahora es ella quien toma mi mano. 

			 —Ojalá algún día pueda conocerte de verdad, porque las pequeñas partes que me has mostrado son adorables. 

			 Sonrío. 

			 —Quizás en un futuro. 

			 No miento, si hay alguien a quien me gustaría mostrarle mi verdadero yo, esa persona es Violet Price. No estoy seguro del porqué, simplemente sé que me gustaría compartirle mi historia. Supongo que no todo el mundo merece ser testigo de nuestra mejor versión. Algunos solo merecen una parte de nosotros, esa que es más superficial y fácil de mostrar, pero con Violet te dan ganas hasta de mostrarle la última capa de piel de tu vida. Creo que es un efecto maravilloso que causa su presencia.

		

	


		
			

			Capítulo 9

			DAÑO COLATERAL

			Violet 

			Nuevamente miro a la pizarra acrílica en la cual Ralph está escribiendo, y de inmediato vuelvo a pensar que esto es una mala idea. 

			 No sé si reírme o confesarle que nunca pensé que «entrenarme» como a un jugador de fútbol americano era parte de su idea. Todos los apuntes parecen alguna alineación para un partido. 

			 —Ralph —me atrevo a interrumpirlo. 

			 Lo escucho refunfuñar, no es la primera vez que lo interrumpo, es solo que siento que se está tomando muy en serio su papel de entrenador. 

			 Tapa el marcador y se gira hacia mí. 

			 —¿Ahora qué? 

			 Reprimo una risita. 

			 —¿De verdad tenemos que hacer esto? ¿No es suficiente con que hablemos? 

			 Señala a la pizarra. 

			 —Así se habla en los deportes —asegura, totalmente serio—. Si quieres llevar una ventaja en ese terreno debes seguir estos pasos. No es difícil, tan solo es una formación: cuatro, tres, uno. Repasemos de nuevo la posición número uno de la primera línea: Conocer. 

			 No me queda de otra más que permanecer en silencio mientras me enseña el significado de esta posición. Como Ralph lo explica, se trata de conocer generalmente a la persona, lo que le gusta y lo que no, sus habilidades, debilidades, manías y pensamientos. 

			 —Eso fue exactamente lo que hice en mi cita con Alex —comento. Sonrío al recordar que regresamos a las diez de la noche a casa, pasamos casi cuatro horas hablando de nosotros y fue el mejor tiempo que he tenido últimamente—. Sé que es irlandés, debí de haberlo sospechado por su apellido: O’Kelly. Tiene veinte años, le gusta la música jazz y la filantropía.

			 También sé que le encanta perderse entre sus lienzos y pinturas, —por algo es estudiante de Bellas Artes—; y lo que me gusta muchísimo de él es que tiene una personalidad super divertida, algo que me hace replantear mi teoría de que todo artista debe de tener el alma rota. Quizás no es preciso estar roto para poder identificarse con el dolor.

			 Ralph agita su cabeza. 

			 —A juzgar por lo que hizo para ti, parece que su táctica es venderse a sí mismo como el chico caballeroso de buenos sentimientos —bufa, como si estuviera molesto—. En la primera cita querremos impresionarlas tanto que les bajaremos la luna y las estrellas, ustedes deben de ser más listas y saber que solo lo hacemos por parte del espectáculo. Un medio para un fin; y es ahí donde entre la segunda posición: observar. Al observar inteligentemente sabrán si las intenciones son reales o si… solo queremos follar. 

			 La idea de que alguien se acerque a mí con esa única intensión me revuelve el estómago. 

			 No soy del tipo de chica que se acuesta con alguien y al día siguiente sigue su vida como si no conociera a esa persona. Tal vez para algunos seré anticuada o mojigata, pero tener un historial sexual para mí no es una opción. No quiero que cinco o seis chicos me apunten y digan: «Yo me tiré a esa tía». 

			 Ralph tiene toda la razón al enseñarme estas cosas: soy demasiado ingenua para la malicia de los chicos. 

			 —Comprendido: no dejarse llevar tanto por las primeras impresiones.

			 Ralph chasquea sus dedos. 

			 —Exacto. Tercera posición: analizar y descubrir la táctica del otro jugador. 

			 Si instintivamente estoy jugando bien, lo que analicé de Alex me gustó mucho. Ralph es asertivo en eso de que los chicos hacen de todo para impresionar, pero… hasta el momento, encuentro algo genuino en las acciones de Alex, ni siquiera intentó besarme o invadir mi espacio. Me dejó claro que le gusto, sin embargo, me está dando la ventaja de decidir si quiero volver a verlo o no. 

			 Y todavía no tengo idea de qué haré.

			 —Cuarta: Tomar una decisión. —Me mira directamente, como si estuviera haciendo énfasis en esta—. ¿Volverás a verlo? 

			 No sé si es una pregunta retórica o si de verdad desea una respuesta. Antes de que me dé tiempo de abrir mi boca, él continúa hablando. 

			 —Segunda línea, posición uno: ¿Conviene enamorarme? —Se recuesta en la pared, cruzándose de brazos al tiempo en que me observa fijamente. Su entrenador en serio que debe de ser intimidante con ellos, porque ahora mismo, Ralph lo es para mí—. De tu respuesta depende el siguiente movimiento: Tratar de no involucrar los sentimientos. 

			 —Pero, si conviene que me enamore, ¿cómo no voy a involucrar mis sentimientos? Es absurdo. 

			 Ralph se ríe burlesco, casi hasta rueda sus ojos. 

			 —Puedes enamorarte paso por paso, no irte de boca al crearte una ilusión del chico perfecto porque ningún hombre lo es —se explica—. No te enamores como si fueras en una carrera, mejor ve despacio para que así puedas esquivar los baches y no te estrelles contra ellos. 

			 Ladeo mi rostro, mirándolo una vez más, pensando únicamente en la impresión que me ha dado estos días.

			 Ralph Myers va por la vida aparentando ser un rompecorazones, que va de chica y en chica, y puede que le guste ese estilo de vida, pero desde que estamos hablando más seguido, tengo la impresión de que esconde una versión de él que es mucho mejor que esta. Una versión real y sincera. Lo que no entiendo es por qué se empeña tanto en mantener esta apariencia. 

			 —¿Qué pasa si no soy capaz de no involucrar mis sentimientos? —pregunto, más que todo para seguirlo escuchando, que por el mero hecho de ponerlo en práctica. 

			 —No podrás cumplir la siguiente posición: Aprender a alejarte si te hace daño. 

			 Ambos nos quedamos en silencio, viéndonos fijamente el uno al otro. El color verde aceituna de sus ojos está más intenso que nunca, hay un brillo especial en todo él que me llama la atención. Su cabello negro luce mucho más oscuro y su cuerpo más fuerte que nunca, incluso el arete negro que usa en su oreja derecha le da un aire mucho más sensual. Espera… ¿por qué estoy analizando de esta manera a Ralph? Es decir, no conseguiré nada recordándole a mi cerebro lo guapo que está, no quiero correr el riesgo de que eso sea lo primero que se me venga a la mente cuando lo vea. 

			 Él me sonríe y yo hago lo mismo. 

			 —Linda vista, ¿no es así? 

			 Ay, por Dios. Leyó mi mente… ¡Ay, por Dios!

			 ¿Qué?

			 No, por supuesto que no tiene esa habilidad. Solo he sido demasiado obvia, pero… él también me estaba viendo de la misma forma. 

			 —Es lo que me preguntaba —respondo con tranquilidad, cuando lo cierto es que mi corazón se fue corriendo a esconderse como el cobarde que siempre ha sido—. ¿Seguiremos con la clase?

			 Ralph parpadea desconcertado, yo innecesariamente ajusto la coleta de mi cabello. 

			 —Claro —limpia su garganta antes de seguir—. Última posición: Disfrutar mientras la relación dure. 

			 —Puedo hacer eso —afirmo. Me quedo pensando en algo que no sale de mi mente. En los libros, el primer beso se construye en un momento clave de la historia y envuelve un escenario tan romántico que solo idealiza aún más el romanticismo, eso hace que las expectativas de los lectores sean mucho más elevada… pero ¿eso pasa en la vida real?—. ¿Cuánto tiempo debo esperar para nuestro primer beso? Es decir, ¿tiene que ser así de mágico como sucede en las películas?

			 Es clarísimo que mi pregunta descoloca a Ralph. 

			 —¿No…? —Todavía confundido pasa la mano por su cabello, lo cual acentúa sus bíceps. Hoy lleva un buzo deportivo sin mangas que lo hace ver muy guapo, quizás es por eso por lo que estoy reparando tanto en su imagen—. ¿No te besó? 

			 —No. 

			 —¿Tampoco lo intentó? 

			 —No. 

			 —¿Estás segura de que no es gay? 

			 —¿Qué? —salta mi voz—. ¿Por qué crees que es gay?

			 Bufa.

			 —En la actualidad, es rarísimo que un tío no te bese en la primera cita. 

			 —¿Qué tiene eso de malo? —No sé por qué me levanto de un salto—. No todas somos como las chicas que tú estás acostumbrado a tratar. 

			 Estamos reunidos en la sala de su apartamento, juntos por segunda vez. Yo estoy —o más bien, estaba sentada— en su sofá mientras que él se encuentra de pie, a un lado de la pizarra donde muchas veces lo miraba a él o a Jordan hacer anotaciones de sus respectivos juegos. 

			 Él se encamina unos pasos hasta mí. 

			 —Tienes razón. Lo siento. No quise decir eso. 

			 Suspiro, no porque esté molesta o algo así, sino porque en cada plan que me meto todo siempre sale mal. 

			 —Creo que, por hoy, es mejor que terminemos con este entrenamiento. 

			 —Violet, no quise ofenderte. 

			 —No lo haces, es solo que debes dejar de pensar que todas las chicas somos iguales. Algunas esperamos más que una primera cita para dar nuestro primer beso. 

			 —Tienes razón, yo… —Mueve su cabeza hacia atrás como si frente a él acaba de explotar una bomba—. ¿Tu primer beso? 

			 ¡Jesús! ¿Por qué tuve que mencionar eso? 

			 Trago grueso. 

			 No tiene nada de malo el hecho de que todavía nadie me ha besado, pero me da un poco de pena confesarlo en voz alta. ¿Este es el momento cómico en que debería de salir corriendo para no tener que contestar? 

			 «Por Dios, Violet, tienes diecinueve años, actúa como tal».

			 Alzo mi mentón, adquiriendo una actitud de seguridad que verdaderamente no poseo. 

			 —Así como lo oyes, mi primer beso. ¿También hay algo de malo en eso? 

			 —No, no —se apresura a decir, dando un paso más cerca de mí—. Es solo que me sorprende un poco. 

			 —No es como si andaré besando al primero que se ponga en mi camino. 

			 —¿Qué pasa con tus novios? Es decir, antes de que llegaras a la universidad, has tenido novios, ¿no es así? 

			 «Vamos, no es nada malo admitir la verdad».

			 —No y no preguntes el porqué, eres lo suficientemente listo para saber la razón. 

			 Antes de que alguno de los dos pueda decir algo, mi celular suena. Decido que la llamada es como una perfecta interrupción, y estoy dispuesta a hablar tanto como sea necesario… hasta que veo quién está tratando de contactarme. 

			 Oh, no. 

			 No de nuevo. 

			 —Es papá —comento con voz queda. 

			 Elevo mi mirada hacia Ralph, como si él pudiera ayudarme a salir de esta. 

			 —¿No quieres contestar? 

			 —No… es decir, no lo sé. 

			 El sonido que está asignado a las llamadas dejar de hacer eco en la habitación, aunque a los segundos vuelve a activarse. 

			 —Si no quieres hacerlo, no lo hagas. Ni él ni nadie puede obligarte. 

			 Me planteo seguir su consejo, sin embargo, puede tratarse de algo malo y jamás me perdonaría no haber hecho nada. 

			 —Puede ser una emergencia, tengo que contestar. —Con mis nervios a mil por hora, deslizo el dedo por la pantalla de mi celular, temerosa y a la vez ansiosa por escuchar de nuevo a mi papá—. Hola. 

			 —¡Cariño! ¿Cómo estás? 

			 La línea se llena de la alegre voz de mi papá. 

			 Me giro levemente hacia la izquierda, de manera que Ralph no pueda ver ninguno de mis gestos nerviosos por estar hablando con alguien que en estos momentos prefiero tener alejado, aunque a la misma vez añoro desesperadamente. 

			 —Bien, papá. ¿Qué tal tú? 

			 Hago una mueca como mi forma de rogarle a cielo que papá no vuelva a pedirme que regrese a vivir con él.

			 —Saliendo de una operación. ¿Has pensado en lo que te dije? Gisele y yo queremos llevarte a comer esta noche. ¿Estás libre? 

			 Mi corazón produce un sonido sordo. No quiero rechazarlo, pero cometí varios errores de los cuales yo misma fui testigo de todo el dolor que provoqué. No voy a hacer lo mismo nuevamente. 

			 Tomo una fuerte respiración al tiempo en que cierro mis ojos, deseando tener la valentía para recordarle cuál es mi punto de vista. Creí que le había quedado claro cuando me fui de su casa para regresar a vivir con mamá. 

			 —Lo siento, papá —me atrevo a decir—. Puedo ir contigo, aunque con Gisele no. 

			 —¿Qué? ¿Por qué? 

			 —¿Todavía me preguntas por qué? —Me sorprendo a mí misma cuando mi voz toma por sí misma la decisión de subir un octavo su tono normal—. Lo que tú hiciste estuvo mal, lo que yo hice estuvo más terrible. Si quieres cenar conmigo no puedes llevarla. 

			 —Violet, cariño. ¿Qué pasa? Ustedes solían llevarse bien, ¿por qué de repente no quieres saber nada de ella? Si fue por la boda, te juro que fue una decisión de último momento. No habíamos planeado nada.

			 —No, papá. No fue por tu boda relámpago a la cual no me invitaste, de igual forma no habría asistido. Sabes que acercarme a Gisele fue un error, y no pienso repetirlo. Te amo y estaré siempre de tu lado, pero no puedo hacerlo con este tema. 

			 No sé qué es lo que me anima a cortarle la llamada. Quizás el nudo en mi garganta o las lágrimas que se acumulan en mis ojos. 

			 Jamás le había hablado de esa forma a mi papá. Nunca le había dicho que no a nada de lo que él me ha pedido, sin embargo, esta vez no podía acceder a su petición, primero porque no quiero y segundo porque no debo. Mamá me ha dado una nueva oportunidad y me propuse no defraudarla.

			 Me sobresalto cuando dos manos sujetan mis hombros. Mi espalda se pone rígida ante la proximidad de Ralph. 

			 —¿Estás bien? —susurra con un extremo cuidado. 

			 Muevo mi cabeza en negación. 

			 —No quiero lastimarlo… —empiezo a decir—. Me duele demasiado toda esta situación. Él sigue tratando de que me acerque de nuevo a Gisele, pero no me ha preguntado si eso es lo que yo quiero. 

			 —¿Y eso es lo que quieres? 

			 —Por supuesto que no. Todo lo que quiero es que él trate de enmendar su error.

			 Cubro mi rostro con mis manos. Las ganas de llorar solamente se intensifican. 

			 Siento que Ralph se aleja de mi espalda para ponerse justamente frente a mí. Toma mis muñecas, separándolas para poder tener acceso a mi rostro. Aunque no deseo que otra vez me mire de esta forma, no tengo más opción que verlo a los ojos. 

			 —Violet, algunas personas no sabemos cómo reparar un error. Solo dale tiempo. 

			 Cansada del día de hoy y siguiendo mi lado cariñoso impulsivo, me atrevo a abrazarlo. Esta vez no hay rigidez ni incomodidad por su parte, sino todo lo contrario, me envuelve en sus brazos. 

			 Este es el gesto más íntimo que hemos tenido hasta el momento y es un alivio percibir que para él ya no es raro. 

			 Permanecemos así por unos segundos, extrañándome a mí misma el hecho de que su presencia es capaz de calmar mis sentimientos. Puedo asegurar de que, si hubiese recibido esa llamada estando sola, al terminar, habría acabado llorando sin cesar, quebrantada hasta el último hueso, pero… estando a su lado las ganas de llorar son mucho menores, no sé por qué, lo cierto es que de alguna loca manera me siento cobijada por él. 

			 Al separarme de su pecho, nuestros rostros quedan a escasos centímetros. Su mano sube hasta acunar mi mejilla, su respiración es entrecortada cuando su mirada cae en mis labios y en mi interior algo funciona mal porque deseo tanto que la distancia entre nosotros no exista. Su pulgar acaricia mi piel de una forma tan tierna que me desarma, y antes de que yo pueda mirar su boca, él da dos pasos hacia atrás. 

			 Mira hacia el suelo. 

			 Quiero preguntarle qué sucede, pero él me quita toda oportunidad cuando dice: 

			 —Creo que debes ir a casa, a descansar.

			 Y se marcha a su habitación. Me deja sola en su propio apartamento, dejándome totalmente confundida.

			 Con mis manos cubro mi rostro, odiándome a mí misma por ser tan débil que ni siquiera soy capaz de retener mis propias lágrimas. 

			 ¿Por qué siempre confundo la ayuda compasiva que me brindan los demás con un tipo de cariño? Muevo mi cabeza en desaprobación. Quizás el daño colateral de la ruptura de mi familia es lo que siempre me empuja a buscar en otros ese afecto al que estaba acostumbrada y un día dejé de tener. Pero debo aprender a diferenciar, porque si sigo así, yo misma me haré más daño.

			 Ralph es el único amigo que ha estado a mi lado desde que llegué a esta universidad y no pienso alejarlo por mis impulsos necesitados de amor. 

			 Debo tener presente que algunas personas no están hechas para las muestras de cariño y, lo que es más importante, ellos no tienen el deber de reparar lo que sea que ha provocado nuestra destrucción. 

			 No todos merecemos ser salvados del infierno que nosotros mismo hemos causado. 

		

	


		
			

			Capítulo 10

			MI REPUTACIÓN

			Ralph

			No tengo idea qué está pasando conmigo. ¿Cómo es posible que hace apenas unos minutos atrás haya estado a punto de besar a Violet? ¡Maldición! Es que no comprendo qué fue lo que me sucedió. ¿Qué fue lo que me atrajo de esa manera?

			 Paso las manos por mi cabello, recordando que, si ella hubiera hecho un solo movimiento, nuestras bocas habrían acabado devorando a la otra. Lo sé. Pude notar el deseo en su mirada. Gracias a Dios la razón llegó a mí en el momento preciso, mucho antes de que pudiera arruinar nuestra amistad. 

			 Jamás podría besarla. 

			 No después de escuchar su confesión. 

			 Es mi amiga. 

			 Además, es notable que ella valora hasta las caricias más pequeñas y yo no podría quitarle la oportunidad de tener su primer beso con alguien por quien sienta más que una simple atracción. No soy ciego, esta tarde percibí la forma en que ella me miraba, es obvio que físicamente no le soy indiferente, pero eso es todo. Yo no puedo malinterpretar las cosas. Violet es demasiado ingenua para darse cuenta de que algunas miradas para nosotros pueden tener mil millones de significados. 

			 Libero una fuerte exhalación. 

			 ¿Cómo es que algo tan tonto no logra salir de mi cabeza?

			 Cuando escucho que la puerta principal se ha cerrado, me doy cuenta de que ella se ha marchado. Quizás fui un idiota por haberla dejado de esa forma, pero era eso o arruinarlo todo. 

			 Me levanto de la cama, camino en silencio hasta la puerta de mi habitación, la abro lentamente y en la pequeña rendija constato que estoy solo. Salgo de mi escondite y voy directo hacia la pizarra para borrar mis anotaciones. Mierda. Quizás este plan sea un error. ¿A mí que más me da si le rompen el corazón? No debería ni preocuparme, ni sentirme mal porque no es como si soy yo quien la lastimará. 

			 «Es tu amiga, imbécil». Me grita una jodida voz interior. 

			 Maldición, soy una completa confusión. 

			 Para cuando termino de borrar la última letra, Jordan entra en el apartamento. Por fortuna esta vez viene solo, a menos que su sombra esté por llegar en unos minutos.

			 —¡Qué hay! —me saluda, chocando nuestras manos luego su puño con el mío—. ¿Por qué luces como la mierda? 

			 —¿Qué? 

			 —Respuesta incorrecta —dice mi amigo—. Se suponía que debías contestar: «Porque yo soy la mierda».

			 —Que te jodan, J. 

			 Jordan se ríe y se echa en el sofá, acostándose por completo. 

			 —¿No estás de humor? ¿O es que acaso has copiado a Kilian y ahora ambos sufren por los días de la menstruación? 

			 Lo primero que encuentro es una botella vacía de jugo de naranja que yace sobre la pequeña encimera, la tomo y se la lanzo; él es demasiado bueno para esquivar mis golpes. 

			 —Ya, ya. —Alza sus manos—. Me ha quedado claro. Mejor siéntate y escúpelo. 

			 Me quedo de pie en el mismo lugar, pensando una y otra vez si debo de hablar con él sobre mi confusión. 

			 A la mierda. 

			 Jordan siempre ha dado buenos consejos y justo ahora yo sería un estúpido si me niego la posibilidad de recibir una buena ayuda. A toda prisa me encamino hasta el sillón, donde hace unas horas Violet estaba sentada. Miro a mi amigo, preguntándome si es buena idea lo que estoy a punto de confesarle.

			 Joder. 

			 Lo voy a escupir antes de que me retracte. 

			 —Casi beso a Violet.

			 Jordan se levanta de golpe, con los ojos abiertos en total asombro.

			 —¿¡Qué!? 

			 Argh. 

			 —¿Acaso ahora eres sordo? 

			 —Discúlpame si estoy escuchando lo que has deseado en silencio durante estos últimos meses. 

			 —¿De qué estás hablando?

			 —¿Acaso ahora eres imbécil? —contraataca, casi repitiéndome. 

			 —Nada de eso, solo que de verdad no entiendo de lo que estás hablando. 

			 Por unos segundos me evalúa, y, al darse cuenta de que no bromeo, frota su frente. 

			 —¿Es en serio, Ralph? ¿Cómo es posible que ni tú mismo te des cuenta lo mucho que te gusta Violet? 

			 ¿Qué demonios ha dicho? Está bromeando, ¿verdad? No puede estar hablando en serio. 

			 —Dime si andas en drogas y buscaremos ayuda. 

			 Se ríe de lo que he dicho, o más bien de mí y en este momento odio ambas opciones. 

			 —Desde que viste por primera vez a Violet, no has parado de analizarla, admirarla, rondarla y ese deseo tuyo de querer protegerla debería de darte una clara señal. 

			 —Sabes que me afectó mucho conocerla en esas circunstancias, tener que salvarle la vida y todo eso.

			 Dios. Incluso me siento mal al recordar esa horrible tarde. 

			 Por casualidades de la vida, un día, Kilian, Jordan y yo decidimos que necesitábamos un nuevo ambiente, así que condujimos hasta Zuma Beach; al llegar, Kilian miró su hermana, que caminaba como un fantasma en la playa: sola y sin sentido de dirección. Entonces decidimos seguir sus pasos. Cuando ella se metió al agua pensamos que solo se daría un chapuzón, pero en cuanto se sumergió hasta no tener una visión de su cabeza y los segundos pasaban sin tener señal de ella, los tres corrimos hasta el mar. Kilian lo hacía con mucha más velocidad y desesperación. Fue la primera vez que miré que el miedo invadía hasta la hebra más pequeña de su rubia cabellera. Temblaba del terror y con extrema desesperación me pedía que auxiliara a Violet. Tanto Jordan y yo hemos aprendido a brindar RCP, es una de las primeras cosas que se aprende en cualquier equipo deportivo universitario. Por alguna extraña razón, Kilian me lo pidió a mí y yo sabía que no podía perder a la que, en ese momento, era simplemente la hermana de nuestro mejor amigo. 

			 Pero es cierto, desde ese día, algo surgió dentro de mí, quizás solo me impactó esos ojos azules como el zafiro, que, cuando me vieron por primera ocasión, lucían totalmente desolados. Algo dentro de mí me pedía que, si Kilian no la cuidaba, yo lo haría por él, sin embargo, jamás pensé que mi deseo de protección se transformaría en un deseo carnal a medida que la conocería a profundidad. 

			 —Te entiendo, le afectaría a cualquiera, Aunque desde ese día a hoy, ha pasado mucho entre ustedes —responde mi amigo, con semblante serio. Es una de las cualidades que más me agrada de Jordan, puede portarse como un bufón en algunos momentos, pero cuando la situación requiere seriedad, es justamente lo que te da—. Te conozco, Ralph, y sé que desde que Violet entró a nuestra universidad la has cuidado. No lo haces por Kilian. 

			 —Claro que sí. 

			 Jordan niega. 

			 —Te equivocas. Algo pasó contigo cuando la conociste. —Se queda callado, esperando que diga algo, lo cierto es que su pregunta está haciendo eco en mi mente—. ¿Crees en el amor a primera vista? 

			 Bufo, reprimiendo las ganas de reír. Jordan es todo un romántico empedernido, pero esa mierda no va conmigo. 

			 —Ni un poco, hermano. Eso es porquería. Un recurso barato que usan las personas cuando no saben cómo catalogar sus sentimientos. 

			 —¿Cómo puedes decir eso con tanta seguridad? 

			 Dios mío, quería una intervención de amigos, no una clase cursi de lo qué es o no el amor. Por mucho que ahora mismo me quiera dar un tiro, necesito quitar esa estúpida idea de la mente de Jordan.

			 —Hasta el más tonto sabe que cuando has iniciado una relación o estás intentado estar en una, el amor se construye día con día, no es algo que llega de golpe, tienes que darle el espacio para que ese sentimiento se cree e invada tu corazón… entonces, ¿cómo esperas que crea que alguien puede amarte con solo verte una jodida vez? Es estúpido. 

			 Jordan frunce sus labios al mismo tiempo en que asiente. 

			 —Tienes un buen punto, solo debes de saber que el amor no tiene lógica y de eso se trata. 

			 Miro a mi amigo, sintiendo lastima por él. 

			 —Te han jodido la mente, Jordan. 

			 —¿Y aun así recurres a mí? 

			 Aprieto con fuerza mi mandíbula. 

			 —Eres un desgraciado. 

			 —Olvídate de mí. Mejor dime qué harás tú —dice señalándome. 

			 —Jodido, no lo sé. 

			 —Déjame ayudarte: es bastante obvio que Violet te gusta, y no te atrevas a negarlo porque al menos conmigo no puedes fingir —advierte—. Solo aclara tu mente y recuérdate que no puedes hacer ese tipo de movimientos sino sabes cuáles son tus verdaderas intenciones. Violet es una buena chica y no merece que un imbécil como tú juegue con ella. 

			 —No pretendo jugar con ella. 

			 —Te creo, pero inconscientemente sí que has jugado con sus sentimientos. ¿Te crees que ella no está igual de confundida que tú? —insinúa. Me dejo caer de golpe en el sillón, frustrado al pensar que quizás sí que arruiné mi amistad con Violet—. Si sientes que todo es solo una simple atracción, mantente alejado. 

			 —Y… —incluso mi garganta se cierra al intentar hacer la pregunta—. ¿Si existe la posibilidad de que no sea solo atracción? Ya sabes… —trastabillo—. Si ella realmente me gustara. 

			 El puto de Jordan sonríe como si se ha ganado la lotería. 

			 —Entonces deberías pensar en la posibilidad de, por primera vez, enamorarte real y sinceramente. 

			 Me pongo de pie de un salto.

			 —¿Y esclavizarme a alguien? —Me río fuerte—. Estás loco, J. No dejaré mi vida de soltero… ¡Joder! No dejaré el delicioso sexo sin compromiso. No. Ni hablar. 

			 Cierro rotundamente el tema. Sin mediar alguna palabra más regreso a mi habitación para recoger mi equipo de entrenamiento. Tomo mis llaves y salgo del apartamento a toda prisa, huyendo del incendio que yo mismo he provocado.

			Pierdo la noción del tiempo en el gimnasio, y para cuando me doy cuenta de la hora que es, sé que el entrenador Green me dará una patada en el culo debido a que otra vez llegaré tarde, es solo que… ya que la universidad está acabando, quiero enfocarme en otros aspectos. En estos cuatro años, las carreras ilegales y el futbol americano acapararon toda mi atención y ahora que esta faceta de mi vida está terminando, quiero darme un descanso. 

			 Maldición.

			 ¿Por qué jodido trato de seguirme engañando a mí mismo? 

			 Siempre lo he sabido, solo que prefiero mentirme a mí mismo, pero ahora que el pan está por salir del horno, no es como si pudiera seguir huyendo de mi verdad.

			 Amo demasiado el futbol, pero no es mi pasión. 

			 No quiero pasar toda mi vida dejando mis fuerzas en un campo, o permitiendo que otros imbéciles se vayan contra mí, posiblemente dejándome tendido con alguna horrible lesión en el cuerpo que me imposibilite de alguna manera. 

			 Podría jugar un partido los fines de semana, sin embargo, no lo quiero como una carrera para vivir, ese espacio lo ocupa la Ingeniería Civil y Ambiental, que es en lo que me graduaré en tan solo unos meses. Me veo trabajando en alguna importante empresa, o ¿por qué no, tener una propia? Quiero ser parte de grandes proyectos, estructuras que dejen un legado en la sociedad como el equipo que trabajó en las Torres Gemelas, o si vamos a Europa, algo así como los ingenieros que estuvieron involucrados en la realización de la Torre Eiffel. 

			 Eso es lo que quiero para mi futuro inmediato.

			 Sé que todo este tiempo le he hecho creer a los demás que anhelo convertirme en una estrella de la NFL y ahora, es difícil quitar esa idea de sus mentes y temo que, si lo hago, toda mi reputación se destruirá. Mis amigos me odiarán por mentirles de esa forma, las chicas no me buscarán o seguirán interesadas en mí, porque, seamos sincero, no es lo mismo ser la estrella de la universidad, que un estudiante más. Con el primero tienes muchísimas ventajas, pero lo que más disfruto es de las miradas calientes de las chicas.

			 Apenas salgo del gimnasio para dirigirme al campo de juego, cuando una de las fans del equipo me intercepta. La conozco de cara, la he visto en varios partidos y no para de salirme en algunos lados. Es bastante obvio lo que busca, así que quizás hoy es su día de suerte. 

			 —Hola, Ralph. —Coloca su mano sobre mi pecho, levantándola lenta y seductoramente hasta llegar a mi hombro—. Me preguntaba si estás libre.

			 Habla de una forma tan coqueta que me llama la atención. 

			 Es una rubia guapa. Alta, con un cuerpo delgado y con las suficientes tetas para atraparte. Echa su cabello hacia atrás, continuando con su coqueteo. 

			 —Dependiendo de qué es lo que necesitas. 

			 Se pone de puntillas para susurrarme al oído: 

			 —Solo quiero complacerte. 

			 Uf. 

			 Le doy un barrido visual llegando a la conclusión de que me gusta y que por su cuerpo vale la pena recibir el regaño del siglo por parte de Green, total, no es ni la primera ni la última vez que aparezco tarde. 

			 —¿Estás segura de que eso es lo que quieres? 

			 Se relame los labios. 

			 —Por supuesto. 

			 Miro a nuestro alrededor. Un polvo me caería super bien luego de toda esa cursi conversación con Jordan y, sobre todo, después de la horrible confusión que me dejó ese casi beso con Violet. Además, llevo como unas dos semanas sin nada de acción, ni siquiera he querido ver pornografía. Y esta tía frente a mí no aceptará un no por respuesta. Y está buena, muy buena. Lo único que me detiene por unos segundos es si llevo conmigo un condón, aunque sonrío al instante ya que eso es algo que nunca me falla. Las chicas siempre suelen buscarnos después de los partidos o de algún entrenamiento y me gusta ir preparado.

			 —Vamos a los vestidores —le digo, tomándola de la mano. 

			 Ella me responde con una amplia sonrisa. 

			 Está prohibido que alguien ajeno al equipo de futbol entre a los vestidores, por lo que voy pensando en una artimaña para lograr que Jack —el tipo que cuida la entrada de la zona— se haga de la vista gorda y deje pasar a mi cita. 

			 Para suerte mía, él no está. 

			 La chica sabe lo que hace, porque me sigue el paso apresurado para escabullirnos dentro. Saco un condón de mi bolso antes de tirarlo en una de las bancas. La gallinita que está frente a mí empieza a hacer pasos de bailes seductores mientras camina de espalda, directo hacia el interior de una de las duchas. Empiezo a seguirla con todo el gusto del mundo. Una vez dentro, ella pone el pestillo a la puerta de cristal oscuro. Lo próximo que hace es arrinconarme en una de las esquinas. Quiere llevar el control. Bien. Lo permitiré hasta cierto punto. 

			 Mientras no uso el condón, lo dejo sobre el estante de madera donde colocamos el shampoo. 

			 —¿Quieres verme? —me pregunta con un tono jodidamente sexi que me enciende. 

			 —Cariño, eres tú quien quiere que te vea. 

			 —Ralph —dice dándome un golpecito travieso. 

			 Se quita el top rosa que viste para mostrarme que debajo de él no lleva nada. 

			 Un par de tetas grandes y redondas aclaman mis caricias. Con fuerza tomo una de ellas y la chica gime tan fuerte que mi pene se despierta. Mi otra mano rodea su espalda y la atraigo hacia mí. Sin que lo prevea, baja de un tirón mi buzo, dejando libre mi polla. 

			 —Oh, no, cariño. Soy yo quien se degustará primero. 

			 Entonces mi boca va directa a uno de sus pezones ya puntiagudo solamente para mí. Succiono fuerte y su gemido esta vez tiene la habilidad de ponerme erecto sin siquiera haberme metido mano. 

			 Su minifalda me da acceso a su entrepierna, entonces busco la forma de tocarla, ella me da el espacio que necesito y cuando mis dedos tocan su coño no solo me doy cuenta de que está super húmeda, sino que no lleva bragas. 

			 Así que este encuentro no ha sido casual… ella ya esperaba por mí. 

			 Cuando meto dos de mis dedos en su interior, ella grita, haciéndome recordarle que quiero esto, pero no permitiré que me sancionen. 

			 —Déjame chupártela —me pide con desesperación. 

			 Antes de que pueda contestar, ella aparta mis manos y se arrodilla frente a mí. Sujeta mi polla con sus manos, mirándome con calor en el momento en que retrae mi prepucio y empieza a lamer la punta.

			 ¿Y dejar estos encuentros por una relación estable? 

			 Ni loco. 

			 Mi pensamiento se nubla cuando se lengua juguetea con mi amigote. 

			 ¡Sí! 

			 Esto es lo que necesitaba. 

		

	


		
			

			Capítulo 11

			SAN VALENTÍN

			Violet 

			Estoy refugiada en la biblioteca, rascándome la cabeza en mi inútil intento por no perder mi paciencia con el ordenador. La universidad ya debería de cambiarlos, no son modelos actualizados, y, por si fuera poco, están totalmente saturados de archivos, así que están muy lentos. 

			 Espero mientras el odioso circulo azul gira y gira en el centro de la pantalla. Necesito entrar a la base de datos para ver qué libros todavía no han sido devueltos. 

			 Durante mi tiempo libre, trabajo en una de las bibliotecas de la universidad, la que se encuentra en la facultad de Letras y Ciencia; en realidad, empecé como alumna practicante, como parte de las horas comunitarias que debía cumplir en una clase; para cuando todas mis horas finalizaron, la señora Mary estaba tan encantada con mi desempeño que me ofreció trabajo. Fue la primera vez que mi nombre resonada en las voces de mis compañeros, todos estaban sorprendidos de que la bibliotecaria más exigente le haya dado la oportunidad a la estudiante más callada que ellos han conocido. 

			 Lo cierto es que no me considero una persona muy callada o hablantina, siento que estoy en el punto medio, expresándome con muchísima más libertad solamente con las personas más allegadas a mí, además, en los salones de clases no es como si tuviera amistades con todos como para desenvolverme nivel: «Jamás pasaré inadvertida por ustedes, siempre sabrán que estoy aquí». 

			 Ahora que Heather estudia psicología podría decirme si esto es consecuencia de la depresión que sufrí unos años atrás, o sencillamente es mi forma de ser, si se trata de la segunda opción entonces continuaría sin preocuparme, porque, si soy honesta, toda mi vida he pensado que actuar de una forma diferente a como lo hacen los demás no tiene nada de malo, al contrario, solo resalta tu verdadera naturaleza. Realmente requiere de mucha valentía mantener nuestra esencia ante toda la absurda obsesión de belleza o de un determinado modelo de personalidad que hoy en día trata de ser impuesta en todos los jóvenes, sobre todo en las redes sociales. Es terrible ver como ciertas chicas dejan de ser ellas misma solo para copiar el estilo de una influencer, perdiendo todo sentido de realidad. 

			 Por eso, algunas veces agradezco todos los problemas familiares que tengo, porque eso me mantiene atada a la realidad y no a un mundo superficial donde para entrar debes de seguir la misma dirección de todos, siendo una copia más.

			 Cuando finalmente el archivo se abre, mostrándome los diez libros que todavía no han sido devueltos, me sorprendo gratamente. A estas alturas de la tecnología, cada vez es más raro los préstamos de libros, la cantidad máxima por mes es de tres o cinco, por lo que esos dos numeritos me brindan esperanzas en estos chicos universitarios. Redacto un mensaje general para avisarles que el periodo de préstamo se ha vencido. 

			 Procedo con el primer nombre de la lista: Michael Turner, sin embargo, una chica me pide ayuda para encontrar un título. Me dispongo a ayudarla. Por suerte esta vez el ordenador no me causa tantos problemas y rápidamente me indica el estante donde se encuentra el libro que me está solicitando.

			 —Tu carné, por favor —pido, y ella me sonríe. 

			 —Te llamas Violet Price, ¿verdad? —inquiere llena de curiosidad mientras lleno su ficha de préstamo. 

			 Vuelvo a verla. 

			 —Así es. 

			 —Eres mucho más agradable que tu hermano. 

			 ¿Cuántas veces he escuchado eso en las últimas semanas? 

			 Creo que mucho. 

			 Todavía me produce una rara sensación el que toda la universidad me asocie con Kilian, es decir, no es que sea malo, pero siempre trató de mantener nuestro parentesco tan oculto que ahora me resulta increíble que él mismo se haya encargado de darme una reputación que nunca pedí: «La hermana del idiota de Kilian. La hermana del fantástico chico que competía en carreras ilegales. La hermana de ese imbécil». En fin, no comprendo su nueva actitud. 

			 —Eso he escuchado —me limito a contestar. Jamás seguiré una conversación que tenga como ruta ofender a Kilian, a mis amigos o a mi familia. 

			***

			Alrededor de las tres de la tarde termino con todos mis deberes y, ya que no hay estudiantes que necesiten de mi ayuda, la señora Mary me permite marcharme temprano, lo cual me alegra ya que eso quiere decir que podré pasar por la librería para comprar ese libro que tanta tentación me ha dado desde que leí la sinopsis. Estoy bajando las escaleras del pabellón cuando alguien detrás de mí pone un papel cerca de mi rostro, haciendo que me detenga de inmediato. Por supuesto que lo primero que hago es mirar sobre mi hombro para ver de quién se trata. 

			 Es Alex. 

			 —¡Hey! —exclamo—. Me has asustado. 

			 —Lo siento —dice dando unos pasos hacia atrás—. No ha sido mi intención. 

			 —Lo sé —respondo, como también sé que no ha sido su intención alterar de un disparo mis nervios. 

			 En serio, es totalmente estúpido lo alterado que está mi corazón ahora mismo. Ha pasado de estar muy, muy normal a presentar unas palpitaciones de esas que quedan luego de ver una película de terror. 

			 Espera… ¿es normal que asocie esta emoción con una película de terror? Quizás no lo es. Pero ¿con que más podría asociarlo si nunca me he enamorado?

			 —Solo quería darte esto. 

			 Vuelve a poner frente a mí un pedazo de papel blanco. Lo tomo con una sonrisa y penosamente con una mano ligeramente temblorosa. Está doblado por la mitad, así que lo abro. Con un marcador verde está escrito: «¿Quieres ser mi San Valentín?», en una letra que parece haber sido apresurada. 

			 Mi corazón me da un vuelvo. 

			 Alex me mira con los ojos rebosantes de un brillo que solo él posee y una tierna sonrisa que provoca alguna chispa dentro de mí. 

			 ¿Por qué nos hemos ignorado todo este tiempo? 

			 Tal vez él tiene razón, no presto atención más allá del círculo social que Kilian ha creado con los mosqueteros y las chicas; ya es hora de que empiece a enfocarme en hacer mis propias amistades. 

			 Todavía no me decidido si quiero avanzar en un plano sentimental con Alex, sin embargo, por supuesto que lo quiero conservar como amigo. De mi bolso saco un lápiz para escribirle un: «Me encantaría», que sale con la peor caligrafía que he visto en mí. 

			 Estúpidos nervios. 

			 Cuando le entrego la nota para que lea lo que he escrito, su mirada se ilumina aún más, lo cual me hace preguntarme: ¿cómo es eso posible?

			 —¿De verdad? —inquiere, con una expresión incrédula. 

			 —Por supuesto. 

			 Noto el impulso que hace para acercarse a mí y por la forma en que abre sus brazos intuyo que lo que quiere darme es un abrazo, pero se detiene a medio camino, como si arreglara su mente y se replanteara tener ese gesto conmigo. 

			 Sonrío. Estoy notando que somos iguales en eso de ser cariñosos impulsivos. 

			 —Gracias, Violet. —Da unos pasos que lo acercan más a mí, aunque con la suficiente distancia como para decir que no invade mi espacio personal y aun así siento que me desmayaré ante su presencia. 

			 Después de la otra noche pensé que mis nervios podrían controlarse, pero solo se intensifican a su lado. 

			 —No tienes que agradecer —contesto, bajando un poco mi mirada para que no note que algo entre nosotros me está afectando. 

			 Él coloca una mano en mi mentón que me invita a verlo. 

			 —¿Cómo no podría agradecerle a la chica más hermosa que mis ojos han visto? —murmura mirándome a los ojos—. Gracias por darme una oportunidad. 

			 Ahora entiendo todas esas escenas de amor que incluyen mariposas en el estómago, las estoy sintiendo en este preciso momento. Creo que soy demasiado obvia al respirar demasiado fuerte porque Alex sonríe. 

			 Inclina su rostro hacia el mío, me quedo inmóvil pensando que es a mis labios a quienes busca; pero no lo hace, sino que se acerca a mi oído para susurrar:

			 —Te voy a besar. En dos días.

			 Lo dice como si fuera la promesa de lo que podría ser un bonito comienzo para nuestra historia —si es que me decido a que haya una—.

			 Justo en este momento deseo tener tan solo un poco más de experiencia para saber exactamente qué decir, se nota la ventaja que él me lleva en esto de los coqueteos y el ganar la atención de una persona. Mis conocimientos amorosos únicamente están basados en las historias que leo. 

			 Ralph tiene razón. Necesito escuchar sus consejos, aunque vengan con una tonelada de tonterías que se relacionen con el fútbol americano. 

			 Sonrío al pensar en lo que seguramente me diría: «Sé una buena jugadora. Conoce su táctica», aunque la sonrisa es efímera al recordar que hace unos días atrás estuvimos a punto de besarnos. 

			 Dios. 

			 En este momento ni siquiera debería de pensar en lo cerca que estuvimos de que eso pasara. Fue solo una malinterpretación por mi parte y el chico frente a mí es mi realidad. 

			 Me doy cuenta de que mi experiencia amorosa podría ser nula, pero mi cerebro aún funciona bien. 

			 —Se supone que esos detalles no se dicen —sonrío al tiempo en que me encojo de hombros—, ya sabes, para mantener la emoción. 

			 Alex se ríe bajito, alejándose de mi lado, lo cual me hace más fácil ver lo apenado que está. Da unos pasos hacia atrás y todo lo que quiero hacer es salir corriendo en busca de Ralph para decirle que, después de todo, no soy tan mala en esto que para él es como un juego. 

			 —Tienes razón. Olvida lo que he dicho. —Se rasca la ceja, acto que me parece adorable si está acompañado de esa dulce mirada—. ¿He arruinado nuestra cita?

			 —Por supuesto que no —me apresuro a decir. 

			 Su sonrisa… su amplia y maravillosa sonrisa podría enamorar a cualquiera. 

			 —Lo siento, soy malo con esto de las citas. De hecho, soy pésimo interactuando con las personas, lo mío es estar conectado con un lienzo y las pinturas. Es todo lo que soy —dice entrelazando sus manos—. Pero, inexplicablemente, tú me haces desear ser más. 

			 ¿Esta es la parte donde me lanzo hacia él para besarlo? Porque realmente quiero hacerlo, pero deseo que sea él quien se acerque a mí para darme ese momento que tanto he imaginado, así que me abstengo.

			 —¿Por qué te hago desear ser más? —pregunto por curiosidad. 

			 Alex empieza a bajar las escaleras. Yo decido que me quedaré donde estoy.

			 —Porque entonces podrás notarme. 

			 Ladeo mi rostro. 

			 —Ya lo hago.

			 —No del todo —asegura. Antes de que pueda contestar, él me señala—. Pensaba acompañarte a donde sea que vayas, sin embargo, se me acaba de ocurrir un cuadro y de verdad tengo que ir a pintarlo. ¿No te molesta? 

			 —No. 

			 —Bien. Nos vemos mañana. —Da la vuelta para empezar a correr. Se detiene antes de salir del edificio y a toda velocidad viene de regreso hacia el lugar en que me encuentro. Sube las escaleras de dos en dos y, cuando está frente a mí, inesperadamente me planta un beso en la mejilla antes de preguntar—: ¿Debo de hacer algo para ganarme tu número de celular? 

			 Agito mi cabeza en negación, al mismo tiempo en que hago un gesto para que me dé su teléfono y así poder ingresar mi número. 

			 Él se marcha con una enorme sonrisa y yo también hago lo mismo mientras recorro el pasillo hasta llegar al final de este.

			 Últimamente he visto muchas películas de comedia-romance, por lo que la escena que ahora mismo viene a mi mente es esa donde la chica a la que nada interesante le sucedía empieza por tener una vida completamente diferente, entonces, abre las puertas de algún enorme edificio y al salir a la calle, los rayos de sol pegan en su cara y ella es muy feliz. 

			 Es justo cómo me siento. 

			 Ahora que la tarde va cayendo, los rayos del sol se tornan naranja, y el azul intenso del cielo va disminuyendo hasta convertirse en un suave celeste. Los que vivimos en Los Ángeles somos muy afortunados y por lo mismo entiendo la fascinación de los turistas con nuestra ciudad. A esta hora de la tarde corre un viento super fresco que mueve algunos mechones de mi cabello. 

			 Sonrío.

			 Durante unos segundos me permito cerrar los ojos, al tiempo en que elevo mi mentón, sintiendo esa mágica electricidad que ciertamente pensé solo era una payasada más de Hollywood. 

			 —¿Estás teniendo alguna clase de revelación divina? —Escucho que preguntan. 

			 Rápidamente abro mis ojos para encontrarme con Ralph Myers frente a mí. 

			 Aunque tiene su rostro ladeado y su ceño fruncido, claramente se está divirtiendo con el hecho de ser testigo de mi propio momento hollywoodense. 

			 Es notable que yo ya no me puedo divertir, sobre todo al recordar lo de la otra tarde. 

			 Desde que me dejó sola en la sala de su apartamento, no nos habíamos visto. Por mi parte lo había estado evitando muy bien y es bastante obvio que él hacía lo mismo. Todavía no estoy lista para darle una disculpa convincente ya que ni yo misma entiendo qué fue exactamente lo que pasó con nosotros. 

			 Por la pura necesidad de hacer algo, busco una goma para atar mi cabello, siempre llevo una en mi muñeca y hoy no es la excepción. Me hago una coleta baja, luego solo me encojo de hombros, la forma más tonta que encuentro para ocultar mi inquietud.

			 —Digamos que solo era la emoción que se genera al salir del trabajo. 

			 Ralph sonríe. 

			 —¿Piensas que me creeré esa mentira? —bufa—. Si tú amas estar metida en esa vieja biblioteca. 

			 —Eso no es cierto. 

			 —Violet, a mí no me mientas. 

			 Rayos.

			 ¿Qué más puedo hacer a estas alturas? Además, si lo pienso a detalle, hablarle de Alex hará que todo tome una nueva dirección, ya sea que nos hayamos encontrado por casualidad o si venía a buscarme para decirme algo, todo quedará olvidado tan pronto acapare nuestra potencial conversación con lo que me acaba de pasar, incluso si Alex no es tema suficiente, podría hablarle hasta de fútbol con tal de no tener que escucharlo decir que fui una tonta por creer que él quería besarme. 

			 —Bien —digo derrotada. Antes de contarle, lo sujeto del codo para que nos alejemos de la entrada principal del edificio. Damos unos pasos hasta estar al lado de uno de los enormes pilares que decoran el lugar—. Alex me ha pedido ser su cita en San Valentín —murmuro.

			 Ya no me siento emocionada, sino nerviosa a la espera de lo que dirá. Y sinceramente no entiendo muy bien qué es lo malo que dije para que él ya no tenga ni un gramo de diversión en su rostro, sino todo lo contrario. En cuanto he dicho la última palabra, sus labios han regresado a su posición de reposo, unidos por una línea fina que solo provocan que su expresión parezca dura… como molesto, pero ¿por qué se molestaría por algo así? 

			 —¿Y ya le has dado una respuesta? 

			 Dudo si debo de decirle la verdad. 

			 —Si así fuera… ¿eso es malo? 

			 Ralph cierra los ojos, al tiempo en que mueve su cabeza en disgusto, indudablemente pensando que soy una mala jugadora. Cuando me vuelve a ver, no dice nada, solo me toma de la mano y empieza a caminar en dirección a uno de los estacionamientos. 

			 —¿Qué es lo que pasa? —le pregunto, sin tener una respuesta de su parte. 

			 Solo camina en silencio, prácticamente tengo que dar enormes zancadas. Por Dios, Ralph me lleva unos buenos centímetros, es ilógico que piense que le puedo seguir ese ritmo. Estoy a unos segundos de recordárselo cuando veo que gira a la derecha, vislumbrando así su auto. 

			 Saca las llaves de la bolsa delantera de su vaquero y hasta entonces se detiene, girándose para verme a la cara. 

			 —Ya has terminado tu turno en la biblioteca, ¿no es así? 

			 —Sí, así es. 

			 —¿Y ya no tienes nada que hacer aquí? 

			 —¿En la universidad? No, pero quiero pasar por la librería para comprar un libro. 

			 —Entonces te llevo.

			 Dirijo mi mirada hacia su agarre. Es una sensación muy extraña tener su mano alrededor de la mía; no es nada incómodo o fuera de lugar… es solo que, si había dibujada algún tipo de barrera entre nosotros, últimamente siento que se están borrando. Miro a Ralph y pareciera que él piensa lo mismo, si es que eso es posible. 

			 Lento y como si no quisiera, sus dedos se van alejando de mi piel hasta soltarme por completo. 

			 ¿Por qué ahora me observa como si estuviera desesperado por decirme algo? Y ¿por qué yo tengo la sensación de querer saber qué es ese algo? 

			 Dios. 

			 Todo esto me confunde. 

			 Trago antes de hablar. 

			 —No te preocupes, ahora tengo un auto, ¿recuerdas?

			 Pasa su mano por su cabello, desviando su vista por unos segundos. Su mentón está tenso y todo su reflejo me hace saber lo molesto que está. 

			 Al verme de nuevo, lo conozco lo suficiente para poder decir que está determinado a lograr lo que sea que se propone, ¿y yo? No creo tener ganas de ponerle obstáculos, lo cual no logro comprender. 

			 ¿Qué rayos está pasando conmigo?

			 —Solo vamos a dar una vuelta, ¿sí? 

			 —¿Sabes que en cuanto me suba a tu auto todos sabrán que somos amigos? 

			 Se muestra confuso. 

			 —¿No es eso algo cierto? 

			 Aclaro mi garganta. 

			 —Sí, al menos para mí lo es, pero tú…, ya sabes —titubeo—. Nunca has querido que Kilian lo sepa. 

			 Esta vez gruñe.

			 —Ya te lo he dicho, al diablo lo que piense Kilian. Él no puede meterse en la vida de los demás. 

			 Suspiro, tiene razón. 

			 —¿Y a dónde iremos? 

			 —No lo sé. Solo ven conmigo —me pide, dejándome pasmada al mover su brazo hacia mí, en un gesto que me invita a tomar su mano. 

			 ¿De nuevo estoy malinterpretando esto? 

			 Decidida a pasar vergüenza si al final resulta que solo está estirando su brazo porque ha tenido algún calambre, contengo la respiración mientras poso mi mano sobre la suya. Una vez que él la estrecha, muerdo el interior de mis mejillas para contener la risa. ¿Ves? Pensamientos como ese son un claro ejemplo de mi inexperiencia con esto de los chicos y sus locos arranques.

			 Definitivamente leer novelas o ver una tonelada de películas románticas solo te preparan hipotéticamente, porque más allá de eso, no puedes premeditar un escenario para que salga a como tú lo imaginas. 

			 Nunca pensé que dijera esto, pero después de todo, también necesitamos empujarnos a nosotros mismos a la realidad que nos rodea, solo de este modo podremos experimentar en carne propia todas esas emociones que leemos y que describen la humanidad de los protagonistas.

			 Quizás por hoy ese libro puede esperar. 

			 —Está bien. 

			 Lo sonrisa de Ralph me preocupa un poco, porque es esa amplia sonrisa que sería capaz de poner de cabeza hasta al más sensato mundo, y aunque fugazmente ya me la había mostrado, nunca la había mantenido por tanto tiempo a como lo hace ahora. 

			 No sé si eso tenga que ver con mi problema de respiración… porque ahora mismo es lo que pasa. Respirar empieza a parecer complicado si estoy a su lado. Y de alguna forma sé que no es debido las crisis de ansiedad que suelen atacarme. 

			 Lo sigo hasta llegar a la parte izquierda de su auto, entorno mis ojos hacia él cuando abre la puerta. Es mi mejor forma de decirle, ¿qué rayos te pasa? Y su mejor forma de responder es apartar su mirada en su intento por ocultar que está apenado. Porque lo está. Lo sé. Lo noto. 

			 Entro sin verbalizar nada. 

			 Una vez que estoy a solas en el automóvil, tomo esos segundos para dar una fuerte respiración.

			 Para cuando Ralph se sitúa detrás del volante, yo ya estoy diez por ciento menos estresada. 

			 —¿Quieres ir por el libro y después conducimos sin rumbo? —me pregunta, en algo que es totalmente nuevo para mí: Ralph está sonrojado. 

			 Lo digo en serio, lo he visto molesto, alegre, haciendo bromas a costillas del pobre de Jordan, divirtiéndose mientras le lleva la contraria a mi hermano o a Lindsay… pero nunca…. jamás, sus mejillas se habían puesto tan coloradas que solo acentúan aún más el verde de sus ojos. 

			 Algo está pasando. 

			 Algo nos está pasando y no sé muy bien qué es o cómo descifrarlo. 

			 —No, primero hagamos lo que sea que tienes en mente. 

			 Ralph enciende el motor y yo me acomodo en el asiento. 

			 No es la primera vez que me subo a su auto. 

			 La primera vez fue cuando me llevó a Venice, en aquella horrible noche donde fui testigo de lo loco que se pusieron las carreras ilegales que Kilian protagonizaba y en la cual pensé, que, debido a eso, perdería a mi hermano. 

			 Mi piel se eriza tan solo de recordar que estuvo a nada de estrellarse en contra de aquel malvado chico que quiso lastimarlo no solo a él, sino también en su paso arrastrar a Heather en todo ese peligro. 

			 Ese fue el detonante que hizo que la locura de Kilian cesara. 

			 —Estás pensando en aquella noche, ¿verdad? 

			 Ladeo mi rostro para verlo. El rojo de sus mejillas ha disminuido. Estando aquí, solos los dos, como usualmente pasa, sin terceras personas, para él siempre implica estar relajado. 

			 —Sí. Realmente fue muy aterrador —agito mi cuerpo, tratando de quitar esa sensación que me invade cada vez que pienso en los peligros a los que Kilian se ha expuesto. 

			 —Aunque debo de admitir que en su momento me molesté, creo que Kilian hizo bien al salirse de todo ese mundo. 

			 —¿Y ya no te sientes molesto? Es decir, después de todo recibían un dineral con esas tontas carreras. 

			 Me mira brevemente antes de empezar a salir del estacionamiento. 

			 —No negaré que ese dinero hace falta, pero, la estabilidad emocional de mi amigo vale mucho más.

			 Le sonrío en agradecimiento. 

			 A pesar de que, en una sola noche, Los Tres Mosqueteros —como popularmente se les conoce a él, a Kilian y a Jordan— recogían una obscena cantidad de dinero, ninguno de ellos se opuso cuando mi hermano tomó la decisión de dejar esa vida; si bien en su momento la velocidad que venía con las carreras era su terapia contra la furia que sentía por el mundo —causada por mi papá y por mí—, llegó a convertirse en un punto de quiebra para él, donde ya no diferenciaba del peligro o de la seguridad. El que no haya tenido presiones para quedarse, sino para salir y salvar su vida, es algo por lo que siempre estaré agradecida con Ralph y con Jordan. 

			 —Eres un buen amigo. 

			 Noto como sonríe levemente. 

			 —Si dices eso delante de Jordan, es seguro que te dirá todo lo contrario, o comenzará con el discurso de que soy el peor compañero de apartamento que hay en la tierra. 

			 No puedo hacer nada por evitar reírme. 

			 —¿Por qué diría eso? 

			 Apenas me mira, divertido. Es muy grato saber que, sea lo que sea que lo haya molestado, ya se está esfumando de entre los dos. 

			 —Porque soy un desastre con mis cosas. Ese apartamento se mantiene ridículamente reluciente gracias a Jordan y a Lindsay. 

			 —Sí —afirmo riendo—. Algo así había escuchado. Entonces… ¿de verdad conducirás sin rumbo? 

			 Ralph me mira. 

			 —¿No te agrada la idea? 

			 Me encojo de hombros. No tiene mucho caso intentar ser evasivo cuando es bastante obvio de que está haciendo todo esto porque no encuentra la forma de tocar el tema del beso, pero uno de los dos tiene que hacerlo y, por mucho que yo sea una gallina, siento como si debo de dar el primer paso si es que quiero salir con mi integridad viva. 

			 —No es eso… —Trago grueso antes de continuar—. Solo que no es necesario que hagas todo esto para decirme que lo que pasó en tu apartamento fue un horrible malentendido por mi parte. 

			 Y ahí vamos de nuevo… está molesto. 

			 ¿Son mis palabras la que causan ese mal sentimiento en él o es mi mera presencia? Porque dolería saber que también tengo que alejarme de mi único amigo. 

		

	


		
			

			Capítulo 12

			MARAVILLOSA LOCURA

			Ralph 

			¿Un horrible malentendido? ¿Es todo lo que fue para ella nuestro primer acercamiento? Maldición. Me siento fatal ahora mismo. 

			 ¿Qué demonios pasó por mi cabeza al pedirle que viniera conmigo? Esto está mal en todos los sentidos y me sucede por no saber controlar la mierda que sucede en mi interior y la cual aún no logro entender. 

			 Después de toda esa conversación que tuve con Jordan, es muy tonto seguir negando el hecho de que Violet Price me gustó desde el primer momento en que la miré. Sí, por muy enfermo que parezca, el día que le salvé la vida no solo conocí a una chica rota hasta los huesos, sino que algo en ella me llamó demasiado la atención como para dejarme enfrascado en su burbuja. La he cuidado a la distancia, he estado a su lado desde que ingresó a nuestra universidad y la he defendido del propio Kilian las pocas veces que todo el grupo ha estado reunido. Como aquella noche que seguramente ha venido a su mente desde el instante en que se subió a mi auto. 

			 Recuerdo perfectamente cómo Kilian se oponía a que ella asistiera a la carrera que tendría en contra de Asher Richards, y una fuerza brutal dentro de mí me hizo abrir la boca para decir que yo la cuidaría. No sé por qué lo hice, quizás era mi intento desesperado por tener una excusa para estar cerca de ella. En el trayecto que nos tomó de la residencia universitaria hasta la playa de Venice, la conversación que mantuvimos fue básicamente de cómo era todo el ambiente ilegal que se creaba entorno a nuestra diversión automovilística. Me pareció muy tierno la forma en que se preocupaba por su hermano, a pesar de lo odioso que él la trataba. 

			 Recuerdo todo de esa noche. 

			 La mirada desolada que llenaba su rostro una vez que las cosas se salieron de control cuando Kilian le metió una paliza a Asher, por intentar sacarlo del camino. El llanto descontrolado de ella y Heather. La impotencia de no poder hacer nada. Incluso aprieto con fuerza el volante de mi auto, reviviendo la preocupación que todos sentimos en ese momento. Cuando todo acabó, Kilian se hizo cargo no solo de Heather, sino también de Violet y nunca me había sentido tan desbaratado como ese día. 

			 Una voz dentro de mí me decía que podía haber hecho más por Violet, como el no haber permitido que su hermano la llevara a casa. Pero era tan cobarde que no hice nada y me obligué a mí mismo a pensar que era lo mejor. 

			 Mantenerme a la distancia de Violet Price era lo mejor… o eso creía, ya que no sé qué ha hecho para cambiar mi perspectiva, quizás la culpa la tiene aquella rubia a la que me cogí el otro día. 

			 Lo digo en serio, jamás había tenido un cargo de conciencia luego de coger, hasta ese momento: después de que la chica salió con una enorme sonrisa y con mi nombre en el top de la lista de sus mejores polvos; me sentí como un cretino, no por lo que hicimos, sino porque descubrí que seguía mintiéndome a mí mismo. 

			 Hace tiempo que el sexo casual me dejó de satisfacer; incluso ya ni la porno logra acaparar mi mente, y la culpa la tiene la persona que ahora mismo está a mi lado. 

			 Ocasionalmente pensaba en Violet como la chica perfecta del sueño de cualquier hombre… sin embargo, de un tiempo acá, ese pensamiento ronda en mi mente con más fuerza y se está convirtiendo en la chica de mis sueños. Por eso me he encabronado en cuanto me ha dicho que ese tal Alex la ha invitado a ser su cita en San Valentín. Ver la chispa de emoción en su mirada solo hizo peor todo. 

			 ¿Alguna vez has tenido esa sensación de perder algo que, para empezar, nunca te ha pertenecido? Bueno, creo que es justo lo que me pasa con Violet. 

			 Estoy empezando a tener miedo de no tener ninguna posibilidad con ella, incluso cuando ni siquiera me daba cuenta de que eso es lo que he querido desde que la conozco. 

			 Fui un vil mentiroso conmigo mismo al decirme que el sexo sin compromiso es lo que querría para siempre; eso ya no es así. Nunca he sido fan de las relaciones estables, de hecho, huyo de ellas, sin embargo, hay algo en Violet que me hace replantear todas mis teorías de supervivencia emocional. 

			 Ahora me odio a mí mismo por no haber podido descifrar todo esto semanas atrás, cuando ese imbécil ni siquiera figuraba en la vida de Violet, o minutos atrás, antes de escucharla decir que ese casi beso solo se trató de un horrible malentendido. 

			 —¿Así es cómo te sientes? —La pregunta sale por sí sola, sin poder tener la posibilidad de retenerla en mis labios. 

			 Violet aparta su rostro, observando hacia la ventana de mi auto, quitándome toda posibilidad de leer su rostro, o al menos intentarlo. 

			 —Pues… me dejaste sola en la sala de estar. ¿Cómo debería de sentirme? 

			 Paso mi mano sobre mi rostro. 

			 Soy un completo imbécil. Sabía que hice mal al dejarla sola y, sin embargo, no traté de arreglarlo. 

			 Sin querer acelero el auto lentamente mientras que sujeto con fuerza el volante. 

			 —Lo siento… —murmuro en su dirección, mi voz es baja y aparentemente estable; pero no es así como me siento—. Es solo que estaba confundido. 

			 Hasta este momento, Violet me observa. La mirada dulce que siempre ha tenido para mí esta vez es remplazada por una que me dice que es muy probable que la haya herido sin siquiera estar totalmente consciente de ello. 

			 —No tienes que disculparte —responde, frunciendo sus labios—. En todo caso debería ser yo quien lo haga. Jamás debí de acercarme de esa forma. Es mi culpa. 

			 Me molesta… odio que piense que todo el mal que le pasa a las personas que estamos a su alrededor es causado por ella. Qué equivocada está de lo que su presencia representa para nosotros. 

			 —¿Por qué sería tu culpa el hecho irrefutable de que me moría de ganas por besarte? 

			 La pregunta también se ha salido a trompicones, notablemente ha caído como un balde de agua fría entre nosotros, haciendo que Violet abra tantos sus ojos que tengo miedo de que se haga daño. 

			 Mierda. ¿Qué pasa si no se siente de la misma forma? ¿Qué pasa si solo tenía curiosidad de ser besada… y no precisamente por mí? 

			 Su mirada completamente aterrada me dice que tal vez estoy en lo correcto. 

			 Solo fue una víctima de mi deseo, ese que ahora podría condenar nuestra amistad. 

			 Lo más correcto es que diga algo que me ayude a retractarme de mis propias palabras, pero muy en el fondo deseo saber una respuesta. 

			 —¿Estás… hablando en serio? —titubea. 

			 Responder de forma negativa salvaría mi pellejo, aunque me haría ver como un completo imbécil y, responder con la verdad… solo me expondría todavía más. 

			 A la mierda. Voy a tomar esta oportunidad. 

			 —Muy en serio. 

			 Sacude su cabeza como si le he dicho que Trump ha salido con otra más de sus locuras. Parpadea más veces de lo que yo podría considerar normal y su boca se abre en repetidas ocasiones, sin pronunciar una sola palabra. 

			 Mierda. Mierda. Mierda. 

			 Me aseguro de salir por completo del campus y estaciono en la calle principal de la universidad. Después de esto no creo que quiera irse conmigo. 

			 —¿Entonces por qué me hiciste sentir como si yo fui la única culpable por eso? 

			 Juro que nunca me había puesto tan tenso por una conversación con una chica. Este es mi campo, este es el juego que mejor se me da, pero una vez más, Violet parece sacarme de orbita, algo de lo que obviamente ella no es consciente. 

			 —Porque decirme eso a mí mismo era lo mejor —confieso, sintiendo cómo incrementan las jodidas palpitaciones de mi corazón—. No quería decirte que… me gustas. Siempre me has gustado. 

			 Aunque está recostada en el asiento del copiloto, encuentra la manera para desplomarse en él, encogiéndose a sí misma mucho más. Ahora luce como si estuviera pasmada. No hace contacto visual conmigo en ningún momento. Siempre está viendo hacia el frente, con los labios ligeramente separados. 

			 Jodido, no puedo creer lo mucho que quiero besarla. 

			 Cuando finalmente me mira, me hace sentir como la mierda. Juro que, si a cualquier otra chica le habría dicho que me gusta, a estas alturas estaría saltando de felicidad o practicándome sexo oral mientras estamos encerrados en mi auto. Violet, en cambio, parece haber confundido mis palabras con: «Esta noche será el fin del mundo. La humanidad dejará de existir», o alguna tontería como esa. 

			 Su confusión y miedo es brutal. 

			 —¿Desde cuándo sabes eso? —pregunta con la voz queda—. Digo, siempre me has mantenido alejada… Nunca te ha gustado que te abrace. ¡Mira cómo te pusiste la tarde en que te di un simple beso en la mejilla! —Eleva su tono al recordar el día en que ella iba saliendo de la cafetería, llorando porque Kilian una vez más le había dicho puras mierdas. 

			 Es cierto, ese gesto me descolocó por completo, pero ahora entiendo el porqué. 

			 —Tu cercanía es lo que no me gustaba —admito—. Muy en el fondo sabía que me atraías mucho, pero estaba haciendo todo lo posible por no prestarle atención a esa sensación, hasta que… —Me quedo callado, inseguro si debo seguir o no. 

			 Ahora soy yo quien desvía la mirada. 

			 —¿Hasta qué? —exige saber. 

			 Respiro profundamente, sabiendo lo patán que mi confesión podría llegar a sonar. 

			 —Hasta que ese tío apareció en tu vida, restregándome que existe la posibilidad de que pueda perderte. 

			 Adquiero el valor para volver a verla, ella ya me observaba. 

			 —Ralph… yo… no sé qué decirte —susurra, bajando la vista para juguetear con las uñas decoradas de sus bonitas manos. 

			 Definitivamente esta no era la mejor forma de confesarme.

			 —Yo apenas acabo de procesar todo y aún me siento confundido. No espero que tú actúes diferente. —Vuelvo a encender el motor del auto, dándonos unos segundos de prorroga—. No vamos a conducir sin rumbo, te mentí sobre eso. 

			 —¿Qué? 

			 —Sí. Ya que los chicos pasarán San Valentín en pareja, Lindsay ha pensado que podemos celebrarlo un día antes, ya sabes, todo el grupo, como amigos. 

			 —No. No quiero ir. 

			 —Si es por Kilian, olvídalo. Él está enterado. 

			 —Eso no quiere decir que esté de acuerdo. 

			 —Bueno, pues que se joda. 

			 —Ralph… por favor —pide, poniendo su mano sobre la mía. 

			 Por un momento estoy tentado a soltar la palanca de cambios para sujetar su mano, sin embargo, hacer eso solo pondrá más incómoda las cosas entre nosotros. 

			 Muevo mi cabeza en negación al tiempo en que tomo una larga respiración. 

			 —Te lo he dicho: debes de dejar de preocuparte por lo que Kilian piense o haga, tienes que empezar a hacer las cosas que tú quieres. No aceptaré una negación, Violet. Te llevaré a nuestro apartamento porque sé que tan pronto estés con las chicas, te sentirás feliz.

			 Lo piensa por varios segundos. Lentamente quita su mano de la mía y la descansa sobre su regazo, mostrándose preocupada pero no reticente a pasar tiempo con todo el grupo. Antes de que encuentre la excusa perfecta para oponerse, pongo el auto en marcha, conduciendo a alta velocidad por las calles extrañamente despejadas de Los Ángeles. 

			 Durante todo el trayecto nos mantenemos en silencio. No hay música que pueda llenar esa afonía que se ha producido a consecuencia de mi confesión. 

			 No me puedo creer que he hecho esto. Maldita sea. Si al despertar esta mañana, Jordan me hubiera dicho que hoy finalmente aceptaría lo mucho que Violet me gusta, probablemente me habría cagado de la risa. No solo fui tan estúpido al aceptar esto, sino que he sido tan bruto que se lo he confesado a la chica implicada.

			 Y pensar que estaba dándole entrenamiento de cómo ser más lista que ese tío. Qué idiota que soy. 

			 Un completo idiota. 

			 Supongo que a veces, hasta el mejor jugador encuentra a alguien que es capaz de hacerle jaque mate.

			 Al estacionar frente al edificio de nuestro apartamento, Violet me deja con las palabras en la boca al salir disparada de mi auto. Apago el motor, saco las llaves y corro tras ella. 

			 —¡Violet! —le grito cuando está subiendo las escaleras. 

			 Es rápida, jodido es bastante rápida, incluso sube los escalones de dos en dos, alejándose a toda prisa de mí. 

			 Antes de que alguno de los dos podamos decir algo, Jordan viene bajando, encontrándose con nosotros.

			 —Gracias a Dios que apareciste —dice acercándose a Violet para darle un abrazo, al que ella corresponde de buena manera—. Las chicas han sacado todo de dimensión. Tienes que ver las decoraciones que han puesto —esta vez se dirige a mí. 

			 Jordan raras veces se abruma por cosas cursis, el hecho de que huya de lo que sea que las chicas estén haciendo empieza a preocuparme. 

			 —¿Tan malo es? —pregunto tratando de sonar tranquilo. Lastimosamente Jordan es mi mejor amigo, me conoce lo suficiente para saber que algo está pasando y su señal más grande es que frunce el ceño, observando de ida y vuelta entre Violet y a mí. 

			 —Espera a que lo veas —responde, queriendo ir más allá de lo que le dejamos ver—. Violet, ¿podrías ser la voz de sus conciencias y decirles que le bajen un poco a su emoción? 

			 —Claro. Veré qué puedo hacer. 

			 Ella continúa subiendo las escaleras. Su rostro no gira sobre su hombro para verme ni siquiera por un segundo. Está decidida a seguir adelante pretendiendo que no hemos tenido esa conversación. 

			 ¿Yo debería hacer lo mismo? Diablos, no lo sé. Quizás eso sea lo mejor para todos. 

			 Jordan baja un escalón más para estar cerca de mí. 

			 —¿Qué fue eso? 

			 Agito mi cabeza, fingiendo que no entiendo a lo que se refiere. 

			 —¿Qué cosa? 

			 —No te hagas el tonto —me acusa dándome un empujón en el hombro—. Los dos parecen que han visto al diablo. 

			 —Son ideas tuyas. 

			 —Vamos, amigo, a mí no me mientas. 

			 —No lo hago. Te digo que no sé de lo que hablas.

			 Bufa. 

			 —¿Es que acaso todo eso tiene que ver con el beso que casi se dieron? 

			 Inmediatamente miro sobre su hombro, temiendo de que por pura mala suerte de Violet y mía, alguien pudiera escucharlo. 

			 —¿Pero tú estás loco, J? ¡Podrían haberte escuchado! 

			 —Bah. ¿Por qué te preocupa tanto eso? Igual, no es nada de interés, ¿no es así? Digo, a ti hasta ya te pasó la confusión que tenías el otro día. 

			 —Que te den por el culo, Jordan. A mí no me hables con ironía. 

			 Ya no sé si subir un escalón más o irme a otra parte. 

			 —Relájate, solo bromeo. Si no quieres decirme lo que pasa, no lo hagas, solo te diré que no vengas a mí cuando tengas la soga al cuello. 

			 —No te preocupes, eso no pasará.

			 —Lo que tú digas. ¿Vienes conmigo al supermercado? Lindsay ha olvidado comprar las sodas. 

			 —Claro. Lo que sea.

			 Mientras acompaño a Jordan al supermercado, que literalmente tenemos a la vuelta de la esquina, no paro de pensar en todo. Quizás fue un terrible error haber hablado de todo eso con Violet. Es un hecho de que a partir de ahora las cosas entre nosotros se pondrán incómodas, y que digo de la dinámica del grupo, si las chicas ya tienen una gran misión en convencerla de pasar tiempo con nosotros, ahora será tipo Misión imposible lograr que acepte. 

			 La he jodido. 

			 Suspiro muy notablemente, algo que solo hace que me gane la mirada perspicaz de Jordan. Por suerte no dice nada. Yo aprovecho y me voy a toda velocidad al pasillo donde están las bolsas de papitas y de Cheetos, llenando el carrito de compras con varias de ellas. 

			 En el trayecto de regreso al apartamento, Jordan me va poniendo al día de las decisiones que tomara el equipo de baloncesto una vez que él salga de la universidad; su entrenador le sigue dando dolores de cabeza para que acepte las ofertas que tiene en puerta, pero Jordan le hizo una promesa a su mamá y a sí mismo de no firmar con nadie hasta que su carrera universitaria haya terminado —hecho que pasará en solo unos meses—, en caso de que en un futuro alguna lesión le juegue una mala pasada, él tendría un respaldo, que sería la Ingeniería Civil y Ambiental, en lo que ambos estamos a punto de graduarnos. 

			 —Créeme, Ralph —me dice mientras con su cuerpo empuja la puerta de la entrada de nuestro edificio—. Nunca se sabe lo que pueda pasar en el futuro, por eso debemos de ser inteligentes y siempre tener un plan B de respaldo, o incluso un C. Podemos ser más listos que la vida misma. 

			 —Tienes toda la razón. 

			 —Por eso me alegro de que no le prestes tanta atención a las ofertas que has recibido. 

			 Sí, cómo no. 

			 Si tan solo tuviera el valor para dejar de mentirle a mi amigo y confesarle que en realidad no estoy interesado en jugar profesionalmente para la NFL. A como ya he dicho, ser un futbolista estrella de la universidad tiene sus ventajas, pero jugar de forma profesional viene acompañado de un montón de ego, estar rodeado de idiotas que la mayor parte del tiempo fanfarronean del dineral que ganan y de un ambiente negativo al que me rehúso a formar parte.

			 —Siempre escucho tus consejos. 

			 —Aunque no lo haces cuando se trata de Violet. 

			 En el momento en que dice su nombre, la puerta principal de nuestro apartamento se abre y Kilian está frente a nosotros. 

			 —¿Alguien podría explicarme desde cuándo las chicas tienen tanta devoción por San Valentín? —pregunta, luciendo totalmente fuera de órbita. 

			 Me alivia el que no haya preguntado por qué hemos mencionado a su hermana. 

			 Cuando doy un paso dentro, veo de lo que Jordan se estaba quejando y a lo que Kilian se refiere. 

			 ¿Me he dormido y he despertado en un mundo unicornios? 

			 Qué diablos… 

			 Por todas las paredes hay decoraciones de corazones que dicen «I love you» y de flores hechas de lo que parece ser un tipo de papel. Incluso hay veladoras en ciertos puntos y en el techo están colgado muchos globos de color rojo. 

			 —¿Ese mocoso bebé se ensañó con nosotros? —inquiero con ironía, viendo la estrafalaria decoración que han montado las chicas por ser San Valentín.

			 Tengo el gran presentimiento de que Lindsay está detrás de todo esto. 

			 —Solo queríamos demostrar lo mucho que estamos agradecidas de poder experimentar el amor verdadero —interviene Heather, acercándose a mí para saludar. O más bien, para quitarme las compras y así poder abrir la primera bolsa de papitas que tanto le gustan—. Gracias. ¿Ves? Es por esto por lo que debemos de celebrar el día del amor y la amistad, no solo porque tenemos los mejores novios del mundo, sino también porque tenemos los mejores amigos del planeta.

			 Me río. Dice eso porque no olvidé comprar sus papitas favoritas. Jordan en cambio hace feliz a su chica cuando saca una torta de vainilla con trozos de coco. 

			 —Las traje porque no quiero que me armes una cantaleta —le respondo a Heather. 

			 —Sé que es tu forma de negar que eres un buen amigo —acusa, enterrando su dedo índice en mi pecho, en su intento fallido por darme un empujoncito—. Pero de verdad lo eres, Rudolph. 

			 Todos los chicos estallan en risas. 

			 —¡Maldición, Heather! ¿En serio seguirás llamándome de esa forma? 

			 Debido a la risa, a ella se le cae una rebana de la papita que estaba por llevarse a la boca. 

			 —Lo siento, es que tu nombre suena como uno de los renos de Santa Claus. 

			 —¿Quieres que te recuerde sus nombres? —De sus manos le quito toda la bolsa de papitas para asegurarme de que sí me va a prestar toda la atención—. ¡Donner, Blitzen, Vixen, Cupid, Comet, Dasher, Dancer, Prancer, que a su vez van liderados por RUDOLPH, y no tiene nada que ver con mi nombre! 

			 Si mis amigos antes se estaban riendo, ahora están teniendo un ataque de risa que podría ser fulminante. 

			 —No puedo… creer… que… memorizaste sus nombres —trastabilla Lindsay. 

			 Generalmente son de mis bromas de las que todos se parten de la risa, por lo que, cuando yo soy el blanco de la bufonería, no se siente tan bien. 

			 Estoy por empezar a molestarme como el infierno, hasta que mi mirada encuentra a Violet, que está roja como un tomate, cubriendo su boca con sus manos para tratar de contralar su risa. Inexplicablemente, ya no quiero hacer nada por callarlos, porque eso significaría que ella también se detenga y es lo que menos deseo. 

			 Me gusta verla reír. 

			 Siempre se nota mucho más relajada, joven y alegre. Es todo un espectáculo. Me encanta que lo haga ahora mismo ya que me alivia saber que después de todo, no la estoy haciendo pasar un mal momento con mi presencia. Juro que de ser lo contrario, me encerraría en mi cuarto o buscaría una opción para marcharme. De nosotros, soy sin duda quien siempre se ha preocupado más por ella. 

			 Como si se tratara de un imán, su mirada encuentra la mía y algo raro empieza a producirse dentro de mí. No sabría ponerle nombre, ya que es la primera vez que siento algo como esto, parece la sensación de un cosquilleo en todas mis venas o algo más potente que eso, como si cada terminación nerviosa estuviera atenta a ella o como si todos mis sentidos están señalando en su dirección. Joder, no lo sé. Es extraño. Podría decir que inusualmente patético. Sin embargo, es lo que su sonrisa produce en mí. 

			 El azul de sus ojos parece estar más oscuro… profundo, podría decir, destellando algún tipo de luz que solo ella puede generar, y que la hace ver tan jodidamente angelical. El tono de su labial rosa —que casi siempre usa— solo contribuye todavía más a darle ese aire de ingenuidad que emana de su apariencia. 

			 No saber ignorar todas esas sensaciones, podría convertirse precisamente en la mayor de mis preocupaciones. 

			 Me obligo a dejar de verla, aunque a la misma vez me odio por ser el primero que corta el contacto visual. 

			 —Es suficiente, chicos —alega Kilian, para sorpresa de todos—. No queremos que ni Ralph ni ninguno de nosotros se moleste, así que, busquemos otro blanco… no sé… podemos empezar por atacar esa comida. 

			 —Joder que sí —concuerdo. 

			 Lo cierto es que las chicas han hecho un trabajo fenomenal con la comida. Se han encargado de tener todo un festín de comida chatarra, a como también tienen algunos alimentos saludables, entre ellos una enorme taza con ensalada de lechuga, rebanadas de tomate, zanahoria y pepinos. Esta sí que es mi debilidad. Tomo un plato y me preparo para consentir a mi estómago.

			 —Es muy contradictorio —escucho que dice Violet, dando pasos meditados en mi dirección, plantándose a un lado de la mesa, viendo la porción de ensalada que estoy a punto de servirme—. Cuidas muy bien tu alimentación, sin embargo, pasas por alto que el cigarrillo es sumamente dañino para la salud. 

			 Me quedo pasmado. Mi cerebro trabajando a mil por hora para poder zafarme de esta. 

			 —Supongo que algunas adicciones no se pueden dejar. 

			 Se cruza de brazos. 

			 —¿Por qué no? 

			 Aunque no estoy cien por ciento contento con el tema con el cual ha decidido cortar el hielo que se empezaba a formar entre nosotros, al menos me está hablando y eso es bueno ya que me deja ver que trata de acercarse, incluso cuando Kilian nos está echando miraditas. 

			 —Costumbre, quizás. 

			 —¿Crees que no eres capaz de dejarlo? 

			 Quiero refunfuñar. Violet no conoce una mierda de lo que soy o no capaz de hacer.

			 —¿Podemos hablar de otra cosa? 

			 Su compostura desfallece. 

			 —Claro. Lo siento. No pretendía ser entrometida. 

			 Toma un plato y se sirve un puñado de Cheetos y de Cheez-It. He visto que esas galletas son su debilidad, o, mejor dicho, todo lo que lleve queso o ese sabor.

			 —No lo eres. —Sujeto su antebrazo, acto que provoca que sus ojos se abran en sorpresa. Quizás debería retirar mi mano, lo cierto es que no quiero hacerlo, entonces busco un tema que la mantenga cerca de mí—. Mejor dime, ¿Kilian se portó grosero al verte o te habló?

			 Para mi desconcierto, sonríe ante la mención de su hermano.

			 —Me saludó de una forma que no es usual en él. 

			 —¿Qué hizo exactamente? 

			 —Nada extraordinario, tan solo fue un simple movimiento de cabeza seguido con un suave Hola. Pero créeme, es una actitud nueva en Kilian cuando antes me hacía sentir invisible.

			 —Me alegro de que esos pequeños avances signifiquen tanto en sus vidas. Poco a poco todo irá mejorando entre ustedes. Kilian parece estar cambiando. —Miro a mi amigo, que luce mucho más sonriente. Heather le da un beso en la mejilla y él se ilumina como un maldito árbol de navidad, acto que me hace sentir un poco de envidia—. Esa psicóloga parece estar haciendo un buen trabajo. 

			 Observo de vuelta a Violet y es refrescante verla sonreír en torno a un tema familiar. 

			 —Definitivamente. Además, es un hecho que él quiere mejorar y ver la luz. 

			 —Tú debes hacer lo mismo. 

			 Antes de que Violet pueda contestar, Lindsay nos llama a ambos. 

			 —Ralph. Violet. Únanse a nosotros. 

			 —Oh, no —murmura Violet—. No me gustan las fotos. 

			 Miro hacia nuestros amigos. 

			 Lindsay Reed tiene una fascinación por las fotografías, va por ahí capturando paisajes o comidas, también le gusta atraparnos en poses desapercibidas; personalmente a veces me molesta, sin embargo, desde que es novia de Jordan y él le regaló una cámara profesional, no ha parado de fotografiar a todo el grupo. Es muy buena en lo que hace, sin duda alguna es algo innato y va de la mano con la carrera universitaria que cursa: Bellas Artes. 

			 A veces la veo y un nudo terrible se apodera de la boca de mi estómago mientras pienso en lo hijo de puta que ha sido la vida con ella. Lindsay es una chica que no merece haber vivido todos esos terribles momentos, de hecho, nadie merece tener experiencias como esas. ¿Ser explotada por tu propio papá? Mierda. Algunos humanos son más monstruos que los mismos villanos de los cuentos más temidos de toda la historia. 

			 Lindsay coloca la mano libre en su cintura y hace un gesto de espera, mientras que nos sonríe como si supiera algo que nosotros no, entonces, su sonrisa me recuerda que ella ha sido más fuerte que cualquiera de nosotros. Como suele decir Jordan, sin duda alguna es una integrante más del grupo: The Avengers. 

			 —Sabes que esa mujer no acepta un no por respuesta —le recuerdo a Violet, y, antes de que pueda objetar, la jalo del brazo para llevarla hasta donde están los chicos. 

			 Incluso Kilian, que casi siempre se opone a cualquier actividad de grupo, se muestra animado para la dichosa foto. Los seis nos juntamos en su semicírculo. Jordan, al ser el más alto de todos, es el que se encarga de tomar la fotografía. Lindsay se pone a su lado, seguida de Heather, luego Kilian, Violet y finalmente yo. 

			 Todos sonreímos y es la primera fotografía que tenemos del grupo.

			 Posteriormente, las chicas se enfrascan en una conversación que nos deja por fuera. Solo sé que están murmurando y mirándome de reojo. 

			 —Ralph. —Kilian se acerca a mí, ofreciéndome una soda, la cual acepto no sin fruncir mi ceño—. Solo quería darte las gracias por haber convencido a Violet de venir. 

			 Oh. Entiendo. 

			 —Lo que sea por ti y por ella. 

			 Mi amigo mira hacia el grupo de las chicas. 

			 —Hace mucho tiempo que no la veía sonreír de esa forma. Tenías razón. 

			 No sé qué decir, Kilian no es del tipo que va por ahí hablando de lo que siente o cree. Es bastante cerrado con sus sentimientos y cada vez que se abre a nosotros, nos deja casi pasmados. 

			 —¿Sobre qué? 

			 —Dejarla tomar algunas decisiones. 

			 Abro la lata y doy un sorbo. Mi garganta reconoce el sabor y agradece. Lindsay no hizo las compras al azar, sino que se encargó de hacer una lista con todas nuestras bebidas y comidas favoritas. 

			 Heather tiene razón al decir que somos afortunados por tener a los mejores amigos. Siempre he pensado que cuando una persona se encarga de memorizar hasta tus gustos más pequeños, es a quien tienes que valorar mucho más, porque se está fijando en algo que para otros podría pasar completamente desapercibido. 

			 —Es que así es, Kilian. Ya basta de hacerla pagar por un error que ella no cometió. 

			 No sé si la psicóloga ha hecho también un buen trabajo al quitarle esa jodida idea de que Violet es responsable de que sus padres se divorciaran, lo cierto es que antes de tener la posibilidad de discutir con él, me dirijo hacia el pasillo que me lleva a la puerta que conduce directo a la terraza. 

			 Inhalo fuerte cuando el aire de la noche helada inunda mis pulmones. Jalo una de las sillas de hierro y me siento bajo la sombrilla plegable, viendo el cielo oscuro de la ciudad de Los Ángeles, pensando una y otra vez en lo que mi confesión pudo haber ocasionado. Incluso hasta de una reunión tan bonita como esta habría hecho que Violet se mantuviera alejada. 

			 No necesito imaginar lo mal que me sentiría. 

			 Levanto mi rostro y sobre mi frente coloco el culo de la lata de soda que estoy tomando, cierro los ojos al sentir que lo helado de la bebida me refresca. 

			 Paso varios minutos en la misma posición, pensando en todas las jodidas cosas que he hecho mal en mi vida, voy por los recuerdos de la secundaria cuando me parece escuchar unas pisadas. 

			 —Es una bonita vista. 

			 Al pegar un respingo, la bebida por poco se derrama sobre mí, pero por suerte soy capaz de controlarla. 

			 Violet yace de pie junto a la puerta y tengo el obvio presentimiento de que, después de todo lo que ha pasado esta tarde, estar solos no es una buena idea. 

			 —La habrías admirado desde hace mucho si asistieras a nuestras reuniones. 

			 Ella lleva sus manos a las bolsas traseras de su vaquero. Se encoge levemente de hombros al tiempo en que sus labios se fruncen en una triste sonrisa. 

			 —Sabes muy bien por qué. 

			 —Kilian ya no será un problema, pero tengo el presentimiento de que esta vez no te aparecerás por aquí por mi culpa. ¿No es así? 

			 Violet mira hacia la espectacular vista frente a nosotros. En la terraza solo hay una pequeña luz pegada a la pared, por muy tenue que es, me permite ver el rostro de la chica frente a mí. Es hermosa. Muy hermosa. De una clase de belleza que no es para nada trabajada, no es de las chicas que lleva una tonelada de maquillaje encima, no lleva las cejas perfectamente formadas, ni un labial llamativo o unas pestañas tan largas que impactan, todo en ella es natural; desde la forma de vestir hasta la manera en que sonríe. 

			 Se acerca hacia el lugar donde estoy, sentándose en la silla junto a mí. Me incómoda porque sé que una proximidad no es una buena idea ahora mismo que empiezo a darme cuenta de varios detalles de los que antes no tenía ningún tipo de conocimiento. 

			 Puedo decir, sin duda alguna, que estoy descubriendo que todo en ella me impresiona. Y me gusta. Muchísimo. Lo suficiente como para hacer a un lado sus miedos y los míos, lo cual es una maravillosa locura. 

			 Es oficial: jodidamente he perdido la razón. 

		

	


		
			

			Capítulo 13

			LA CHICA ADECUADA

			Violet 

			A mis diecinueve años, no he hecho muchas cosas. Me he limitado a vivir aventuras a través de la lectura, mentalmente he viajado a todas esas ciudades que son el escenario de las novelas que he leído y me he enamorado de todos esos protagonistas que dejan una huella en mí. He suspirado con todas las canciones que hablan de amor, o incluso he llorado con todas aquellas en donde la intérprete de la canción sufre por una ruptura —situación que ni siquiera he experimentado—. En pocas palabras, he usado historias y letras de canciones para sentirme viva. Para sentir algo fuerte. Para que mi corazón lata a toda prisa y me haga recordar que sigo respirando. 

			 Pensé que jamás seria lo suficientemente afortunada para vivir algo real, sin embargo, estoy aquí, con el corazón marchando a toda prisa, con mis manos temblorosas y unas terribles ganas de abrazar a Ralph para pedirle que nuestra amistad no cambie. Es por eso por lo cual me he escabullido de la reunión de los chicos y lo he seguido hasta aquí. 

			 Medito en lo que me acaba de preguntar, y me atrevo a decir la verdad. 

			 —No tengo idea —confieso, tratando de mantener el control de mis palabras—. Ralph, sé que ya has dejado claro que te gusto, como también sé que has notado lo mucho que me afectó, pero no es por lo que tú piensas. 

			 —¿Entonces? 

			 Creo que ya he ordenado mis pensamientos, por lo que me armo de valor para expresarle la forma en la cual me siento desde que me confesó que yo le gusto. Tomo una fuerte respiración, odiándome a mí misma por ser demasiado sentimental puesto que la mayor parte del tiempo te hace ser débil, ya que resulta mucho más complicado controlar nuestras emociones. 

			 Quizás me llevo varios segundos en silencio, solo viéndolo fijamente debido a que sé que mi voz se puede quebrar si hablo ahora mismo. 

			 —Supongamos que te hago caso —consigo articular—, ambos sabemos que eso no nos llevara a ningún lado, más que el camino que conduce directo a arruinar nuestra amistad. Yo… yo jamás seré tu tipo, Ralph. 

			 —¿Qué? —Agita su cabeza, confundido—. ¿Por qué jodido dices eso? 

			 —¿Es que no lo ves? —me señalo a mí misma—. Soy tan diferente al tipo de chica con el que te relacionas. No soy alocada. Jamás me atreveré a usar una prenda de vestir que exponga demasiado a mi piel. No soy capaz de atraer la atención de los chicos. No me gustan las fiestas o el alcohol. La única diversión que conozco es leer un sinnúmero de libros. No soy nada de lo que estás acostumbrado.

			 Hoy más que nunca me odio a mí misma, porque a medida que puntualizaba las cosas que nunca seré, las lágrimas ruedan sin temor sobre mis mejillas. 

			 Bajo la vista, incapaz de mantener el contacto visual con él. Soy una llorona sin remedio. Y lo detesto. 

			 Aunque está a mi lado, Ralph se levanta de la silla y se pone de cuclillas frente a mí. Sigo el camino de su mano, que va directo hasta mi rostro. Con un movimiento suave posa sus dedos sobre mi mentón y lentamente me hace verlo. 

			 —¿Es que acaso no te das cuenta de que, precisamente eso es lo que me gusta de ti? —me pregunta con su mirada llena de ternura mientras que con su otra mano limpia mis mejillas, acto que hace que contenga la respiración—. No tratas de encajar en la sociedad, Violet. Eres fiel a ti misma y te juro que eso es capaz de enamorar a cualquier chico. 

			 —Sí, como no. Mira la enorme lista de los pretendientes que tengo. 

			 Logro que él se ría, yo medio lo hago, recobrando el aire. 

			 Limpio mi nariz con el dorso de mi mano —la cual aún sigue temblorosa—, sobre todo ahora que él sigue viéndome de esa forma tan suave y dulce que penetra hasta el rincón más remoto de mi cuerpo. 

			 —Lo que pasa es que, en un mundo lleno de superficialidades, le hemos dado más valor a la apariencia o popularidad de las personas, que a su verdadera esencia —murmura, sin separarse ni un centímetro de mí—. Nos hemos acostumbrado a perseguir a la chica de las que todos hablan, en lugar de buscar aquella que está esperando ser descubierta; esa chica que es más humilde y real que todos esos nombres llenos de fama. Y hablo con honestidad cuando digo que tú eres real, Violet. Y me encantas tal cual eres. 

			 Mi labio inferior tiembla. No puedo creer que esto me está pasando a mí. 

			 Elevo mi mirada al nocturno cielo, solo para evitar que Ralph siga viendo la forma en la cual mis lágrimas se empeñan en ser parte de este momento, que pensé solo podría experimentar a través de alguna novela de romance juvenil. 

			 —Violet… —Escucho que dice. Cierro mis ojos con más fuerza. Entonces siento cómo sus manos acunan mis mejillas. Al verlo de nuevo, está ligeramente más elevado, sin duda se encuentra inclinado sobre mí. Cuando su vista cae sobre mis labios, todos mis sentidos se disparan—. Déjame besarte. 

			 Me quedo helada. Mi mente jugándome malas pasadas como el ser capaz de formular el pensamiento que me grita que lo mejor es salir corriendo lejos de aquí… lejos de él, pero, no hago caso. Resulta que ya no quiero seguir huyendo de todas las cosas o de las personas que generan en mí un sentimiento tan nuevo que me asusta. 

			 Ay, Dios mío. 

			 ¿En qué momento consideré que hablar con Ralph de lo nuestro, era buena idea? He cometido tantos errores que me asusta por completo el que un beso se sume a la lista. 

			 —Ralph, yo no quiero perderte. 

			 Su mirada solo se clava aún más en mí.

			 —¿Es la única razón que te impide besarme? 

			 Vacilo por un momento. 

			 —Sí —susurro. 

			 Sus manos solo acunan con más determinación mi rostro. 

			 —Entonces te besaré porque tu razón es completamente infundada, y, en este momento yo no soy capaz de crearme una excusa para retractarme de lo que quiero hacer desde hace unos días. 

			 Antes de que pueda negarme o tenga la oportunidad de utilizar toda mi fuerza para echarme hacia atrás y alejarlo con mis manos, su boca ya ha hecho su camino hacia la mía.

			 ¡Puf!

			 De inmediato ocurre un cortocircuito interno. Aunque ni sus labios ni los míos se mueven, mis brazos se debilitan en el acto. Mis ojos se cierran como si no pudiera hacerle frente a esta nueva sensación que amenaza con consumirme. Mi piel se eriza, provocando un inusual escalofrío que recorre todo mi cuerpo. Mi corazón está más loco que nunca o quizás es mi subconsciente el que lo está y hay un bombeo inusual en mi parte baja, el cual es completamente desconocido para mí. 

			 Toda la vida tuve el temor de que, cuando finalmente alguien me besara, no supiera qué hacer, pero cuando Ralph separa sus labios para atrapar el mío, me doy cuenta de que soy capaz de seguirle el ritmo. Un tremendo alivio me embriaga. Entonces me armo de valor y ladeo un poco más mi cabeza, al tiempo en que descanso mis manos sobre su pecho, asombrosamente fuerte. 

			 Ya no necesito imaginar cómo se siente ser besada porque lo sé al tiempo en que nuestros labios se mueven en un son delicado. 

			 ¿Cómo es posible que alguien pueda darte tantas nuevas emociones? No quiero que jamás pare de besarme porque esto es lo más cercano al paraíso. 

			 Después de unos segundos haciendo movimientos suaves con nuestras bocas, los labios de Ralph se separan de los míos, sin embargo, él no se aleja, sus manos tampoco dejan mi rostro, sigue acunándome de la misma forma, solo que ahora está descansando su frente en la mía. 

			 —Desearía haberme dado cuenta, mucho más antes, de la forma en la cual me haces sentir —lo escucho murmurar. Igualmente oigo las fuertes respiraciones que él da y que provocan extrañas sensaciones en mi interior. 

			 Es como si dentro de mí siempre ha habido algún tipo de gasolina y en tan solo un solo segundo él me ha demostrado lo mucho que puedo encenderme con la chispa adecuada. 

			 —Quizás todo llega en el momento indicado —logro contestar en voz baja—. Las personas, emociones e incluso las sensaciones llegan en el momento adecuado. 

			 Hasta ahora se separa de mí, entonces yo abro los ojos. 

			 Él me observa con fijeza, lo cual me hace sentir presa de su encanto varonil e intensa mirada. El color de sus ojos es tan penetrante que logra revolotear mariposas por todo mi estómago. 

			 —¿Eso quiere decir que hemos descubierto nuestros sentimientos en el momento más idóneo? 

			 Rayos. ¿Qué estoy diciendo?

			 —No… es decir, no me refería a nosotros. 

			 —Entonces… ¿crees que deberíamos luchar contra estas sensaciones? Porque, aunque no querías besarme, tus labios me han dicho otra cosa. 

			 Me observa como si estuviera lleno de lo que parece ser esperanza. 

			 Pienso en un millón de escenarios dramáticos solo para zafarme de esta situación. Besar a Ralph es lo más maravilloso que he experimentado, incluso supera las sensaciones que mi primera cita con Alex produjo en mi interior, pero seguir adelante con lo que está pasando entre nosotros es una mala idea.

			 —No te voy a mentir, extrañamente se siente bien el hecho de que estás jugando con mi mente —confieso, logrando aclarar tan solo un poco mis pensamientos ahora que él ha guardado la distancia entre nuestros cuerpos—. Sin embargo, no somos el uno para el otro. Yo tengo dos grandes miedos que contigo se pueden convertir en realidad. 

			 —¿Cuáles son? —pregunta de inmediato. 

			 Aún con mis labios hormigueando por nuestro beso, decido que debo de ser sincera.

			 —El primero: lastimarte. 

			 —¿Y el segundo? 

			 —Que tú termines de romper mi corazón.

			 —¿Cómo podría herirte de esa forma cuando todo lo que tengo para ti son buenas intenciones?

			 —Permitiendo que yo sea la primera de los dos en enamorarse —le explico. Suspiro antes de continuar—. Sé que solo estás pensando en el momento y en toda la intensidad que se puede crear entre nosotros, pero ¿qué pasará si seguimos adelante y termino enamorándome de ti? Es claro que para ti eso no es una opción. 

			 Quizás su mirada llena de confusión es la que termina con el mágico momento que acabamos de tener. 

			 —Violet… 

			 Levanto mis manos. 

			 —Me conozco lo suficiente para saber que me voy a encariñar muy rápido y enamorarte es algo que tú no contemplas —murmuro con voz queda—. No debes ilusionar a alguien si solo tienes planes para un presente, y no un futuro.

			 Ralph se pone de pie, camina con paso lento hacia un extremo de la terraza, dándome la espalda mientras observa las luces parpadeantes de Los Ángeles. Verdaderamente, aquí tienen un hermoso paisaje de la ciudad. 

			 Me abrazo a mí misma cuando una ráfaga de viento helado se cuela en la noche. 

			 —No es que tenga algo en contra de las relaciones formales. —Claramente lo escucho. 

			 —¿Entonces? —inquiero erróneamente, cuando lo mejor que debo hacer es dar por terminada esta conversación, la cual ha dejado en evidencia nuestros más grandes miedos.

			 Por la forma en que sus hombros se elevan y caen, podría decir que mi pregunta lo ha hecho suspirar. 

			 —Es solo que prestar demasiada atención a una persona es un paso que conlleva a enamorarse y, en este caso, ese es mi miedo. —Hace una pausa que no sé de qué forma interpretarla—. Cuando estás enamorado abres la puerta de tu alma, dejas entrar a esa persona, le das la oportunidad de ver en tu interior, conociendo así tus fortalezas y debilidades, es como un suicidio… ya sabes, tarde o temprano pueden matar a tu corazón. 

			 Mi pecho empieza a doler. 

			 Quizás para otras personas es fácil dejar entrar a alguien en sus vidas, pero cuando te han lastimado de una u otra manera, se vuelve más complicado confiar en que todo irá bien.

			 Es claro que Ralph y yo estamos muy lastimados. Incluso él, que aparenta ser fuerte o despreocupado, tiene un miedo escondido en lo más remoto de su alma. Todos los tenemos. Es lo que nos hace ser humanos.

			 Y mientras medito en sus palabras, recuerdo algo que ilusamente había olvidado en mi intento de buscar citas a ciegas: Yo soy la responsable de herir a dos corazones puros. 

			 Ralph tiene razón en algo, sería un suicidio intentar algo…. conmigo; lo que es peor: darse la oportunidad de enamorarse de mí sería como planear su propia muerte. Y no voy a permitirlo.

			 —¿Ves? Ambos tenemos razón —le digo. Mentalmente cuento hasta diez para, por una vez en mi vida, poder controlarme a mí misma—. Y dado mi tendencia de herir a las personas que me aman, es una mala idea pensar que yo seré la excepción de tu teoría. 

			 Hasta entonces él se gira hacia mí. 

			 Yo ya estoy retrocediendo en mi intento de buscar la puerta de la terraza que me llevará directo al interior del apartamento. 

			 —¿Qué? 

			 —No soy la chica que mantendrá a salvo tu corazón. Sé que en algún momento te voy a lastimar como hice con Kilian y mi mamá —aseguro muy a mi pesar, pronunciando las últimas palabras que me quedan antes de marcharme—. Tú, que tanto me has apoyado en todos estos meses que han sido horribles, no te mereces exponerte a esa posibilidad. 

			 —Violet, tú no eres así. 

			 —Claro que sí, aunque desearía con todas mis fuerzas no serlo, porque entonces podré ser la chica adecuada para ti o alguien más. 

			 Se me queda viendo por tanto tiempo que con seguridad sé que, al menos por ahora, no hay nada más que decir entre nosotros. 

			 Al reunirme con los chicos en la sala, ellos están haciendo algún tipo de bromas porque todos, incluido Kilian, están carcajeándose. Pretendo despedirme de ellos con la excusa de que tengo que regresar a estudiar y entonces algo me golpea: no he venido en mi auto. 

			 Rayos. 

			 Me encamino hacia Heather, totalmente insegura de pedirle que me lleve a la residencia debido a que ahora mismo está hablando con Kilian y no quiero interrumpirlos. Sin embargo, no tengo más opción. 

			 —Heather —musito—. ¿Será posible que me lleves de regreso a la residencia? Es que no he venido en mi auto y ya me quiero ir.

			 —¿Ya? Pero ni siquiera son las ocho. 

			 —Sé que es temprano… es que tengo muchas tareas —vacilo. 

			 Me analiza por unos momentos, con mi mirada le ruego que no me impida marcharme y quizás ella lo nota porque se levanta del sofá.

			 —Claro. Vamos, yo te llevo. 

			 —Voy con ustedes —dice Kilian poniéndose de pie. Le quita las llaves del auto a Heather y sale primero que nosotras, dejándome sin la oportunidad de replicar. 

			 Con sinceridad, no sé por qué sonrío. 

			 Me despido de Jordan y de Lindsay, y apresuro mis pasos en el justo momento en que Ralph viene entrando. 

			 No lo miro ni por asomo. 

			 En el trayecto que nos toma llegar a la residencia, no digo nada. Heather le hace algunos comentarios a Kilian, sin embargo, ambas lo conocemos muy bien para saber que él está pensando en alguna otra cosa. 

			 Me encojo mucho más en el asiento. 

			 No me doy cuenta de que Kilian ya ha atravesado todo el campus hasta que detiene el auto y anuncia que hemos llegado a mi residencia. 

			 —Gracias, chicos. Tengan una buena noche. 

			 —Hasta mañana, Violet —responde Heather girándose en su asiento para tirarme un beso al aire. 

			 Sonrío. Es una chica tan increíble. 

			 —¡Violet, espera! —grita Kilian en el justo momento en que cierro la puerta. Lo observo salir y rodear el auto hasta que está a mi lado—. No te quitaré mucho tiempo. 

			 Ay, Dios. Nunca sé qué esperar de Kilian y eso me pone nerviosa. 

			 —Dime. 

			 De niños, Kilian y yo éramos muy unidos, siempre estaba a mi alrededor cuidándome o como él decía: «Protegiéndote para que nadie te haga daño». Él era un niño super dulce. Yo me sentía tan orgullosa de tenerlo como mi hermano. Nos conocíamos tan bien que ambos sabíamos cuando uno de los dos no estaba pasando un buen momento. Constantemente nos defendíamos cuando uno de nuestros padres nos castigaba. Por lo general, los castigos de mamá eran permanecer encerrados en nuestra habitación sin salir a jugar o ver a nuestras amistades; yo sabía que a Kilian le aburría demasiado estar solo, entonces yo dejaba de ver a mis amigas e iba directo a su habitación para hacerle compañía y terminábamos recreando alguna escena de nuestras películas favoritas porque a él siempre le ha gustado la actuación.

			 Eran momentos inolvidables. 

			 —Yo… —trastabilla, pasando inquieto las manos sobre su cabello—. Quería disculparme por la actitud que tuve con respecto al tema de tus citas. 

			 Oh por Dios. ¿Esto realmente está sucediendo? Me siento muy anonadada. 

			 —Ok —es lo único que se me ocurre decir—. No pasa nada. 

			 —Claro que sí pasa. Actué como un imbécil y me quiero disculpar. 

			 Mis ojos se empañan.

			 —Está bien. Todo eso queda disculpado.

			 —¿Así de fácil? —pregunta muy sorprendido.

			 —Kilian, yo no soy una persona rencorosa.

			 —Sí. Lo sé —dice con una media sonrisa—. Es lo que más admiro de ti. Yo en cambio, sigo tratando de cambiar. ¿Sabes que estoy yendo a terapias psicológicas?

			 —Sí.

			 —Bien, mi psicóloga sugirió que sería idóneo que tú también recibieras esa ayuda. Yo he logrado muchísimos avances y… pienso que a ti igual te serviría. 

			 Noto algo en su mirada que hace que mi pecho tiemble: ya no me mira con odio o con ira. Hay algo nuevo en él; como si… fuera capaz de darme ese acercamiento que me ha negado por los últimos cinco años de nuestras vidas. 

			 Me quedo analizando su petición. Con sinceridad, siempre he pensado que recibir ayuda profesional me ayudaría mucho con mis ataques de ansiedad. Quizás papá diga que es una pérdida de tiempo porque eso es algo que uno puede lograr solo, sin embargo, a veces no es así. 

			 —Lo voy a pensar. 

			 —Genial. De verdad quiero que vayas. 

			 Se rasca el cuello nerviosamente, luego, me sorprendo cuando con movimientos torpes se acerca a mí para darme un abrazo. Me sostiene tan fuerte que no puedo hacer nada por evitar las lágrimas que he estado reteniendo desde que dejamos el apartamento de Ralph y Jordan. 

			 Es que, si tan solo pudiera expresarle lo mucho que he querido un abrazo o un gesto cariñoso de su parte, comprendería porque empiezo a sollozar. 

			 Dios. 

			 Cada día, he sufrido deseando poder tener de vuelta a mi hermano, ese alegre chico que, al mirarme, sonreía sin parar. He anhelado poder recordarle lo mucho que lo quiero. Parece un sueño nuevamente estar tan cerca de él. 

			 Sin duda puedo afirmar que, si hay algo en este mundo que es capaz de lastimarnos de una forma tan profunda, es cuando alguien de nuestra propia familia nos niega la posibilidad de ser amados por ellos. 

			 Ser rechazados por nuestro papá, mamá o hermano puede marcarnos tanto, que llegamos a pensar que no somos merecedores de ningún tipo de amor. 

			 Al alejarse de mí, se da cuenta de que estoy sollozando. 

			 Me evalúa por unos segundos. Noto que se debate entre decirme algo o no, aunque al final no lo hace, solo vuelve a abrazarme de la misma forma en que lo hacía cuando éramos unos pequeños niños. 

			 Y entonces… sus siguientes palabras me desarman.

			 —Te quiero, Violet —dice en un susurro—. Lamento todo lo que te he hecho.

			 Lloro más fuerte, sabiendo lo mucho que le costó decir esas palabras. 

		

	


		
			

			Capítulo 14

			VIVIR DE VERDAD

			Ralph

			El Hell’s Poison es un pub que ha pasado dos generaciones en nuestra familia, fue abierto por mi abuelo y, una vez que él falleció, se lo heredó en partes iguales a mi tío Keith y a mi mamá. Para mi tío no implicó ningún cambio debido a que él ya manejaba financieramente el lugar, sin embargo, para mi mamá fue casi como una bendición porque fue el ingreso extra que necesitaba para mantener a nuestra familia. 

			 Mis padres se divorciaron cuando yo tenía catorce años; algunos conocidos pensaron que sería un suceso crítico para mí, ya que en esa etapa la personalidad se empieza a formar, y se necesita de ambos padres, yo en cambio, estaba aliviado. 

			 Mi papá es un jodido alcohólico abusador de mujeres. Las noches de los fines de semana en las cuales él se ponía hasta el culo de borracho, mis hermanas y yo escuchábamos cómo golpeaba a mamá. Mis hermanas, siendo mayores que yo, trataban de cubrirme los oídos para aislarme de todo, pero no había poder humano que cesara los lamentos de mamá. A pesar de en ese momento ser un niño, me sentía tan impotente, solo deseaba tener su fuerza y tamaño para que fuera conmigo con quien desquitara su rabia. Por mucho que no podía enfrentarlo, pensaba mil maneras para detenerlo y lo que siempre hacía era correr directo a su habitación, para rogarle para que detuviera sus golpes. Papá se detenía ya que delante de nosotros no se atrevía a ponerle una mano encima. 

			 Mis hermanas nunca tuvieron el coraje para desafiar a papá, de hecho, cada vez que él se molestaba demasiado, ellas le temían muchísimo; yo nunca le tuve miedo, lo que sentía por él era… desprecio. Jamás entendí —ni lo haré— cómo alguien puede golpear a una mujer para demostrar que físicamente es más fuerte, o como es que en su jodida cabeza se crea el pensamiento de que, solo porque económicamente sostiene la casa, tiene el derecho de hacer semejante canallada. Él simplemente era un jodido machista. ¿Lo que más me dolía? Es que mamá no se atrevía a pedirle el divorcio.

			 Después de las tremendas golpizas, ella nos aseguraba que lo dejaría, lo cual nos alegraba porque, aunque fuera nuestro padre, estábamos cansados de ver sufrir a mamá. La alegría era efímera, quizás las horas que tomaba para que llegara el amanecer era todo lo que duraba; entonces papá aparecía con un enorme ramo de rosas o cualquier otro jodido detalle, prometiendo cambiar. Por desgracia, mamá siempre le creía. Él se mantenía sobrio por un tiempo, pero tan pronto como volvía a tomar, todo se repetía.

			 Así vivimos durante años. 

			 Yo le preguntaba a mamá por qué aguantaba ese maltrato. Nada justifica la violencia, no obstante, ella parecía siempre encontrar una razón, la mayor de todas era que… a pesar de todo, lo amaba profundamente y siempre tenía la esperanza de que él cambiaría. 

			 Admito que papá tenía sus buenos momentos, quizás hasta eran más que los malos; se esforzaba por darnos lo mejor en vestuario y alimentación. Nuestros conocidos pensaban que éramos una familia feliz y ejemplar. Cuando papá hablaba de nosotros, sus ojos se iluminaban con un brillo al que solo podría llamarlo orgullo. Decía amarnos y ser lo mejor que le pasamos en la vida. Y creo que fue ahí donde empecé a tenerle miedo al amor:

			 Mamá decía que no lo dejaba porque lo amaba y porque él cambiaria. 

			 Papá decía que nos amaba, aunque sus acciones no iban acordes con sus palabras. 

			 Yo decía que el amor era una mierda, que jamás sería como mi padre y que nunca me permitiría amar tanto a alguien.

			 Ahí fue cuando comenzó mi problema, aunque eventualmente y a través de otras personas, comprendí el verdadero significado de amar. 

			 Descubrí que el amor es bueno, paciente e incondicional, pero no de la forma incondicional que soporta rudeza, egoísmo o rencor, sino de aquella manera leal que implica amar en las tristezas, enfermedades y pobreza. 

			 Ahora viene la pregunta del millón… ¿por qué si sé lo que es el amor, tengo tanto miedo de enamorarme? 

			 Conozco la respuesta a la perfección.

			 Cargo con el inmenso temor de toparme con una de relación que se idealiza como amor, pero que está lejos de serlo. ¿Qué pasa si no soy lo suficientemente afortunado? No quiero que alguien me haga sufrir, o en caso contrario, ser yo el que provoque algún tipo de sufrimiento en una persona. 

			 Por eso, he encontrado que los encuentros casuales pueden ser realmente satisfactorios. Se tiene un momento placentero y lujurioso donde no se exponen los sentimientos, porque ninguno de los dos, espera algo más allá del sexo sin atadura. No hay compromisos ni expectación para una posible relación que jamás existirá. A mí me ha funcionado a la maravilla y nunca había sopesado la posibilidad de cambiar ese estilo de vida… hasta hace unas noches. Al hablar con Violet. 

			 Creo que, Violet Price siempre me ha gustado. Es una chica buena con un corazón noble que cada vez que estoy a su alrededor me pone como en un estilo de trance mientras la escucho hablar con madurez y elocuencia. Es simplemente irresistible con toda esa ternura e inocencia que carga. Lo que me dejó helado es que ella piense que es capaz de causar un daño intencional en alguien. Idea con la cual difiero. Violet no mataría ni a una mosca a propósito. Pero entiendo por qué se siente así. El año pasado Kilian nos contó su historia familiar, la cual implica a Violet en la separación de sus padres. Para Kilian, Violet es la mala del cuento. Para mí, solo es una víctima y estoy dispuesto a probárselo, aunque en el intento muy probablemente corra el riesgo de enfrentar mi más grande miedo: Enamorarme.

			 De ella. 

			 Y no, no me estoy adelantando a los hechos. 

			 Es incluso raro en mí decir que existe la posibilidad, por primera vez en mi vida, de poder enamorarme de alguien, es solo que Violet me da ese tipo de presentimiento. Desde que la besé, me di cuenta de que no importa que he besado a otras chicas, sus labios me hicieron sentir como si ese era mi primer beso. Real e intenso. Los segundos en que estuvimos tan cercas son los que me persiguen desde entonces. 

			 —Jordan… —Mi voz suena amortiguada mientras camino en dirección a mi amigo. 

			 Esta noche el pub está bastante tranquilo, solo hay dos mesas ocupadas y están siendo atendidas por Kilian y Griffin. 

			 Jordan hace un movimiento de cabeza que me indica que hable. De pronto no sé cómo iniciar. 

			 —Si me vas a salir con una de tus bromas te aviso que esta vez no me dejaré —responde a cambio. 

			 Me río. Hace ya algunas semanas que no les hago ningún tipo de bromas o comentarios chistosos. Ya tengo que ir pensando al menos en uno.

			 —No. Esto es algo serio —respiro fuerte antes de proseguir—. ¿Cuándo te diste cuenta de que Lindsay valía tanto la pena como para no temer enamorarte de ella? 

			 Jordan suspira al tiempo en que ladea su rostro, sopesando mis palabras. Esa mirada, perdida o ilusionada —no sabría decir con exactitud cuál es—, representa otra de las tantas cosas que temo. Diablos, es que juro que cuando nos permitimos enamorarnos por completo es cuando más vulnerables y expuestos nos encontramos. 

			 —Cuando me sentí totalmente genuino a su lado —responde como si fuera la pregunta más sencilla del mundo—. No necesitaba aparentar o mostrarme de otra forma solo para tratar de impresionarla. Ella siempre miraba más allá de mí, haciendo oídos sordos a los ecos de mi estúpida reputación. Lindsay siempre se ha enfocado en mi interior. 

			 ¿Genuino? ¿Es por eso por lo cual tengo la sensación obstinada de querer mostrarle mi verdadero yo a Violet?

			 —¿Y cómo te diste cuenta de que ya estabas enamorado de ella? 

			 Él deja de agitar el trago que está preparando para enfocarse en mí. 

			 —Fue en el primer partido de básquetbol al que ella asistió. —Solo basta hacer que recuerde ese evento para que su sonrisa sea tan jodidamente deslumbrante—. En el momento en que ella descubrió que soy un jugador del equipo de la universidad y no se maravilló por ello, sino que seguía prefiriendo la versión del chico normal que soy… en ese instante me di cuenta de que lo que sentía por ella iba mucho más allá de lo que era conocido para mí. No la quería solo para tener sexo o para pasar un buen rato juntos; yo quería estar a su lado por toda una eternidad. 

			 —Pero si tú ya te habías enamorado —mascullo—. ¿Cómo supiste que esta vez sería distinto? 

			 —Porque el sentimiento era diferente… ¡un millón de veces diferente! —alardea—. Mi pecho al fin se empezaba a sentir lleno por completo. Entonces lo supe: la amaría tanto como ya lo hago.

			 Jordan es de ese porcentaje de personas afortunadas que han encontrado a alguien con quien sentirse complementados. Borrando las inseguridades que tiene Lindsay por su pasado, ha sabido salir de la oscuridad para luchar por el amor verdadero que ha construido junto a mi amigo. 

			 Simplemente asiento, sin ganas de seguir ahondando en este tema. 

			 —¿Qué pasa, Gasparin? —me pregunta. 

			 En esta ocasión no me concentro en el sobrenombre que me ha dado Jordan. Bromeamos por el color de nuestra piel casi siempre, él dice que estoy demasiado blanco, y en mi defensa he tenido que acabar comparándolo con chocolates. Algunos tíos nos preguntan si no somos sensibles con este tema. Y la verdad es que ni Jordan ni yo lo somos. Sabemos que un color de piel no nos define, por lo tanto, no tiene por qué ser una ofensa.

			 —Nada, solo curiosidad.

			 Mis amigos tienen la estúpida habilidad de leerme bien, así que, le doy la espalda antes de que Jordan intente descifrar lo que me pasa. 

			 —Alto ahí, Ralph —lo escucho decir. Cierro mis ojos y aprieto con fuerza mi mandíbula. Esto fue una terrible idea—. Esto sin duda tiene que ver con Violet. 

			 Joder. 

			 Con una velocidad impecable miro sobre mi hombro en busca de Kilian. Por suerte no existe la posibilidad de que haya escuchado ya que sigue hablando con los señores de la mesa que está atendiendo. Sé que en su momento se dará cuenta de esto, pero aún no estoy listo para confesarle que estoy interesado en su hermana. 

			 Le doy un vistazo una vez más, asegurándome de que aún no regrese a nuestro lugar. Hasta la sonrisa que Kilian carga en su rostro desde que está con Heather es tan amplia que te hace envidiarlo. Incluso el hueso más duro de los tres ha terminado siendo feliz junto a una increíble chica.

			 El reconocimiento por primera vez brilla en mi interior.

			 Quizás ahora entiendo por qué he estado tan gruñón últimamente: ver tan contentos a mis amigos con sus respectivas novias ha despertado en mí un sentimiento de soledad. 

			 Antes, los tres disfrutábamos del aislamiento emocional, ahora tengo que ver como son felices con esas emociones de las que tanto huíamos. 

			 —¡Joder, J! A ti te vale una mierda si me meto o no en problemas con Kilian, ¿no es así? —acuso. 

			 Él se ríe, enfureciéndome mucho. 

			 —Ralph… sí que eres estúpido. ¡Todos somos testigo de la forma en que ves a Violet! ¿Te crees que Kilian no lo nota? 

			 Mierda. Quiero darme contra la pared. 

			 Me tambaleo un poco hasta sentarme en una de las bancas que tenemos dispuestas tras la barra principal. Recuesto mi espalda a la pared, manteniendo contacto visual con Jordan para que me diga que solo está bromeando. Él me mira en silencio, tratando de perforar mi mente. No hay ninguna señal que me haga saber que solo está jugando conmigo. 

			 Parece muy convencido de lo que ha dicho. 

			 —¿De qué forma veo a Violet? —le pregunto confundido. 

			 Según yo, he sabido disimular muy bien mi atracción por ella, pero al parecer estoy por descubrir que he hecho las cosas jodidamente mal. 

			 —Como si fuera una diosa o una estrella que es capaz de iluminar la noche más oscura.

			 —Mierda —murmuro. 

			 Mis hombros decaen por completo.

			 —Yo no usaría esa palabra. —Jordan coge una banca para sentarse frente a mí—. Algo pasó la noche de San Valentín, ¿verdad? 

			 Suavemente, sueno mi cabeza al darme unos golpecitos contra la pared. ¿Acaso tiene caso seguirle mintiendo a mis amigos? Y no me refiero solo acerca de lo de Violet. 

			 —Le confesé que me gusta y… la besé —confieso, reconociendo que es tiempo de sacar a la luz algunas cosas de mi vida—. Puede que hasta le haya dicho algo estúpido. 

			 —¿Qué cosa? 

			 Lo miro por un instante, sintiéndome incómodo por estar teniendo esta conversación sobre mí. Joder, soy yo quien siempre se burla de ellos por estar hasta el culo de enamorados. ¿Qué mierda está pasando conmigo? ¿Cuándo los papeles se han enfocado en mí? 

			 —Que… —maldición. Sé que aprovechará la oportunidad para burlarse de mí a como tantas veces yo lo he hecho con él o con Kilian— desearía haberme dado cuenta, mucho más antes, de la forma en la cual me hace sentir. 

			 Jordan arquea su ceja. 

			 Espero por varios segundos, preparándome para las bromas a costillas mías, sin embargo, no hay ni una pizca de burla en su rostro. Todo lo que veo en él es incredulidad o sorpresa. 

			 —¿Y cómo te hace sentir? —pregunta a cambio. 

			 Me encojo de hombros, agitando con suavidad mi cabeza. 

			 —Bien. Relajado. Feliz. Siendo yo. Contento de tenerla a mi lado, porque entonces me puedo asegurar de que está bien, y que no está refugiada en su habitación lamentándose por un error que cometió. 

			 Por unos segundos, mi amigo pasa su mano por su cabeza rapada, entornando su vista como si estuviera aclarando sus pensamientos. 

			 —¿Y cuál es la diferencia entre haberte dado cuenta mucho más antes o ahora? —Alza sus manos, pretendiendo precisar sus palabras—. Lo importante es que ya eres consciente de la forma en que te sientes a su alrededor. Solo no seas lo suficientemente estúpido para perder ese sentimiento por temor. 

			 —¡Jordan, yo jamás me he enamorado! —Elevo mi tono de voz, cansando de haber comenzado con esta conversación—. No quiero exponerme a hacerlo y que rompa mi corazón por no aceptarme.

			 Jamás había visto a Jordan rodar sus ojos de la forma exasperante en que lo ha hecho ahora. Quiero darle un puñetazo por no tenerme paciencia. 

			 ¿Es que acaso tengo que recordarle quién lo aguantó cuando por estúpido mandó a volar a Lindsay y luego no paraba de lamentarse? 

			 —Esa es la mayor estupidez que me has dicho —bufa—. Es claro que a Violet le costará mucho aceptar lo que pasa entre ustedes, pero créeme que más temprano de lo que imaginas terminará por derrotar a sus miedos y entonces ambos serán libres de darse una oportunidad.

			 —¿Por qué piensas eso? 

			 —Porque ella te observa de la misma forma en que tú lo haces. 

			 Creo que el piso ha temblado. 

			 —¿Qué pasa si no superamos nuestros miedos y solo terminamos haciéndonos daño?

			 —Que te rompan el corazón es parte de la vida —dice encogiéndose de hombros—. A veces nuestro corazón necesita quebrarse para recordarnos todo lo que llevamos dentro. 

			 Incluso, aunque quiera llevarle la contraria, entiendo lo que trata de decirme. 

			 No puedo ir por ahí temiendo de algo que nos recuerda nuestra humanidad o la capacidad que tenemos para desarrollar sentimientos por una persona. 

			 No puedo dejar que la historia de mis padres me aleje de una posible bonita experiencia.

			 No puedo huir de la vida. 

			 No puedo huir de lo que, indudablemente, siento por Violet. Y reconozco que esto no es de ahorita, creo que fue desde el momento en que me ofrecí a darle un tour por todo el campus universitario. Su mirada perdida o ese sentimiento de vulnerabilidad que transmitía ese día puede que me haya atrapado y era tan despistado que nunca me di cuenta. 

			 Hasta ahora. 

			 Nunca he buscado enamorarme de alguien, y creo que eso hace más genuina las cosas: dejar que sucedan, y cuando menos te lo esperes, la realidad te golpea de una forma tan demoledora que no hay vuelta atrás. 

			 Lo he decidido. 

			 Iré por Violet por dos cosas: 

			 La primera, para probarle que ella no es capaz de hacerle daño a alguien.

			 Y la segunda, para empezar a vivir de verdad y no solo existir. 

		

	


		
			

			Capítulo 15

			PARA SIEMPRE

			Violet 

			Bueno, parece que ya se acabaron esos días de gloria que pretendían darle un giro sorprendente a mi vida. De nuevo he vuelto a refugiarme en los libros y, aunque hacer eso siempre ha estado bien para mí, ahora me siento mal porque he cancelado mi cita con Alex, al igual que he evitado a las chicas. 

			 Creo que regresé a esos momentos donde solo quiero estar sola. 

			 Luego está el asunto con Ralph. 

			 He leído tantas novelas de romance que siempre creí poder resolver cualquier situación que me podría ocurrir, detalle en el cual estaba muy equivocada. A veces en la vida real se toman decisiones muy diferentes que en la ficción; por mucho que nos identifiquemos con un personaje de nuestra historia favorita no quiere decir que vamos a actuar como ellos, todos reaccionamos de forma distinta y eso es lo que hace la vida interesante, sin embargo, daría lo que fuera por saber que haría otra persona si estuviera en mis zapatos. ¿Aceptaría ser una más en la lista de ligues de Ralph Myers arriesgando así la hermosa amistad que hemos creado? O, ¿se alejaría al saber que ir en la misma dirección solo terminaría destrozando nuestros corazones? 

			 Todos los panoramas que encuentro terminan de la misma forma: Nosotros destruyendo nuestra amistad. 

			 Y no puedo permitir que eso pase. 

			 Me acuesto por completo en mi cama, descansando mi mejilla derecha sobre la almohada. Miro a un punto fijo de la pared, sintiéndome vacía. Inútil. Tonta. 

			 A medida que recuerdo nuestra conversación, empiezo a sollozar. 

			 Nunca imaginé que yo le gustara a Ralph. Desde que nos conocemos siempre ha sido un pilar fundamental en toda esta experiencia universitaria, a parte, que me he sentido en deuda con él ya que me salvó la vida aquella vez que cometí la peor de las locuras. Luego de esa experiencia, no me ha vuelto a pasar por la cabeza el quitarme la vida, la verdad es que me sentí demasiado aterrada como para querer volver a intentarlo, además esa nunca es una opción. Ya comprendí que Dios es el único que tiene el poder de decidir hasta donde tiene que llegar nuestro camino. 

			 Cometí un terrible error y Ralph ha estado para mí más de lo que alguna vez imaginé. 

			 Si recapacito en todos los momentos en que ha estado a mi lado me doy cuenta de que son muchísimos: fue él quien me dio mi primer tour por el campus universitario, me ayudó a coordinar mi horario de clases, me mostró los mejores lugares para comer, así como los espacios más calmos del campus donde se puede estudiar a la perfección, sin mencionar que fue mi primer beso. Es decir, ha estado en casi todos los momentos claves de mi nueva vida y nunca lo había pensado con tanto detenimiento… hasta ahora.

			 Me hace sentir tan agradecida que lloro con más fuerza. 

			 Por los últimos años, nadie me había mostrado tanto apoyo como él y me odio a mí misma por saber que puedo ser capaz de romperle el corazón, como ha pasado con todas las personas que me llegan a querer y salen cruelmente lastimadas. Ralph no lo ve… o no lo quiere creer. 

			 A medida que pasan los minutos, mi respiración se torna pesada, complicándome el poder respirar con normalidad. 

			 Ahora mismo siento una gran opresión sobre mi pecho y mi corazón late a toda prisa.

			 Dios. 

			 Otra vez el ataque de ansiedad. 

			 Me reincorporo y me siento en el borde de la cama. Apoyo mis manos sobre el colchón, elevando mi rostro a medida que empiezo a tomar grandes inhalaciones, para posteriormente soltar el aire con lentitud. Por suerte dejo de llorar, aunque me intranquilizo más cuando pasan los segundos y no consigo sentirme mejor, logrando que aumente mi desesperación por obtener aire. 

			 Esta semana me estoy quedando en la residencia estudiantil por el mismo tema de que prefiero estar sola, por lo tanto, no hay nadie a mi alrededor que me auxilie con esta crisis. 

			 Sin más opción, me pongo de pie para caminar a lo largo de mi cuarto. 

			 Los segundos pasan y no mejoro. Estoy por hacerle una llamada telefónica a mamá cuando alguien golpea a la puerta. No recibo muchas visitas, por lo que sin duda sé que es una persona cercana a mí. 

			 Me apresuro a abrir, percibiendo la esperanza de que ahora mismo no estaré sola. Quizás sean las chicas y… el chico frente a mí no es a quien esperaba. Rayos. No quiero que me vea en esta situación. 

			 —¿Estás bien? —Ralph frunce su ceño. 

			 Asiento con torpeza. 

			 —Sí, lo estoy —miento, respondiendo con voz cansada, como si he corrido en un maratón. 

			 Él me examina de pies a cabeza. 

			 —¿Estabas haciendo ejercicio? 

			 —No. 

			 —Entonces, ¿qué pasa? 

			 Decir que no sucede nada sería una gran mentira que quedaría en evidencia por las notables elevaciones que hace mi pecho para poder conseguir aire. 

			 —Es que… no puedo respirar muy bien. 

			 Veo cómo su mirada se llena de preocupación. Da algunos pasos hacia mí y pone su mano sobre mi hombro. 

			 —¿Quieres que llame a emergencias? 

			 —No, no —contesto a toda velocidad. 

			 —Violet, de verdad que luces mal. 

			 —Lo sé. Solo tengo que tomar algunas respiraciones al mismo tiempo en que… —me detengo por la falta de aire—, en que me relajo. 

			 —Ay, joder, es que no te ves bien. Dime, ¿qué hago? —La desesperación en su voz me golpea.

			 Lo veo por unos segundos, su intranquilidad no solo me sorprende, sino que me agarra totalmente desprevenida. 

			 Camino de regreso a mi cama para sentarme; él me sigue y se pone de cuclillas frente a mí.

			 —Tengo que tomar diez inhalaciones fuertes —explico—. ¿Podrías contarlas? 

			 —Claro. ¿Empiezo ya? 

			 Con un movimiento de cabeza le indico que sí. Antes de que comencemos, me asombro cuando toma con determinación mi mano, la cual yace sobre mi regazo. Quiero darle las gracias, pero el dolor en mi pecho al igual que la presión que siento en el tórax me quitan las palabras, por lo que fuerzo una media sonrisa. 

			 Al escucharlo decir: uno, cierro mis ojos y doy una fuerte respiración, mantengo el aire por unos segundos, luego lo suelto por la boca. Me concentro solo en su voz. Los minutos se me hacen eternos mientras repito el mismo proceso nueve veces más. Toma todo de mí no perder la paciencia. 

			 Una vez que he terminado, me quedo unos instantes en la misma posición. Orando para que esta horrible sensación termine de una vez. 

			 Ralph se mantiene en silencio todo el tiempo, el apretón de manos que me da algunas veces es el que me hace saber que todavía está a mi lado. Me aferro a su agarre mientras que, lentamente el aire entra en la medida necesaria a mis pulmones y las palpitaciones de mi corazón empiezan a normalizarse. 

			 Toma algunos minutos sentir casi por completo el alivio en mi pecho: ya no tengo que respirar con fuerza para poder obtener el oxígeno necesario. Hasta entonces abro mis ojos. Ralph está viéndome fijamente, con la preocupación tatuada en su rostro. 

			 —¿Te sientes mejor? —pregunta en casi un susurro. 

			 —Sí. 

			 Él suelta mi mano para levantarse y sentarse a mi lado. Me sorprendo cuando pasa su brazo sobre mi espalda, acercándome a su costado. Por un momento me mantengo inmóvil. Ralph empieza a mover suavemente sus dedos por mi antebrazo, acariciando con gentileza mi piel, gesto que me relaja poco a poco, incluso me atrevo a inclinarme hacia él para descansar mi cabeza sobre su hombro.

			 —¿Usualmente te pasa esto? —Lo escucho preguntar. 

			 Cierro mis ojos, un tanto insegura de revelarle la verdad. Me recuerdo a mí misma de que es Ralph de quien estamos hablando, probablemente la única persona que jamás me ha juzgado. No debo de darle demasiadas vueltas a las interrogantes que me hace.

			 —Suceden de vez en cuando. Papá dice que son pequeños ataques de ansiedad —le explico.

			 —¿Has ido al médico?

			 —No es necesario. Apenas están iniciando y puedo controlarme a mí misma —respondo, prácticamente repitiendo las insipientes palabras de papá.

			 El movimiento cariñoso que está haciendo sobre mi piel, se detiene solo por unos segundos; noto como se levanta su pecho, entonces el gesto que tiene conmigo continúa. 

			 —¿Y eso tiene que ver con…? Ya sabes, ¿lo de la playa? —musita, recordándome la primera vez que nos vimos y que me salvó la vida aquel oscuro día.

			 Ni siquiera estamos cara a cara, y yo cierro mis ojos, empezando a aturdirme por lo que hablaremos. 

			 —Sí. Todos los cambios a los que nos sometimos terminaron afectándome horriblemente, aunque la primera vez que me pasó algo así fue cuando mis papás nos dijeron que estaban divorciándose —agrego con rapidez, para no tener que hablar sobre mi intento de suicidio. Es algo que trato de olvidar con todas mis fuerzas. 

			 —Sé que a veces puede ser duro el hecho de que tus padres se divorcien. 

			 Justo en este momento, alzo mi cabeza y me recompongo. Incluso estando sentados uno al lado del otro, tengo que elevar tan solo un poco mi rostro. Ralph es más alto que yo y en el último año su cuerpo como que ha tomado un poco más de grosor, ahora sus bíceps se notan más trabajados y de alguna manera su espalda se ha ensanchado; tiene veintiún años, pero con extrema facilidad podría fingir más edad y sería creíble; yo en cambio, en algunos lugares necesito mostrar mi ID ya que la mayoría de las personas no creen que tengo diecinueve. Y no se trata de mi cuerpo, el cual es un poco voluptuoso, sino de mi rostro que es ligeramente aniñado. 

			 —¿Tus papás están divorciados? 

			 Me observa por unos segundos y da la impresión de que está maquinando si debe hablarme de algo tan personal. 

			 —Sí, se divorciaron cuando yo tenía catorce años —contesta después de ese silencio—. Gracias a Dios.

			 Mis ojos se abren en sorpresa.

			 —¿Por qué dices eso? 

			 Al parecer es un tema sensible para ambos. Él aleja su brazo de mi espalda. Se encoge de hombros y sea lo que sea que dirá a continuación, se encarga de mantener el contacto visual, totalmente fijo, sin apartar su mirada ni una sola vez. 

			 —Es que, a veces, algunas personas no deben de estar juntas por mucho que juren amarse. 

			 Respiro con fuerza, más que todo para recordarme de que estoy bien, que no volveré a tener un ataque de ansiedad por mucho que tenga frente a mí a la persona que posiblemente lo ha ocasionado. 

			 —¿En realidad crees eso? 

			 Mueve su cabeza con seguridad. 

			 —Por supuesto —verbaliza—. He visto cómo después de un tiempo junto a alguien se confunde el amor con costumbre, y es un gran error. 

			 A estas alturas de nuestra amistad me encuentro intrigada por su forma de ver la vida o el amor. La otra noche me dijo que no le gustan las relaciones formales porque el abrir las puertas del corazón implica un suicidio, ahora me está diciendo que, por mucho que dos personas se amen, no deberían de estar juntas. ¿Qué ha pasado con él? 

			 Para muchos, Ralph es el típico chico despreocupado, que solo tiene en mente el deporte o cualquier diversión que implique fiestas, alcohol, sexo salvaje y mujeres bonitas; para mí: es un chico super inteligente, con un corazón noble y bondadoso que pocas veces deja ver. 

			 —¿Eso pasó con tus papás? 

			 En esta ocasión aparta su mirada, observa hacia abajo y apenas es visible notar cuando cabecea. En su muñeca izquierda usa una pulsera de hilo café muy bonita, es delgada y su diseño son como varios pequeños nudos, unidos uno tras otro, es la primera vez que lo observo juguetear nervioso con las pequeñas tiras que cuelgan de ella. 

			 —Sí. Por las cosas que he escuchado, es obvio que en un principio de la relación se amaban, sin embargo, de alguna manera ese amor se fue disminuyendo a tal grado que a papá no le importaba hacerle daño físico a mi mamá. 

			 Juro que siento como se empequeñece mi estómago a medida que proceso sus palabras. 

			 —¿Él… la maltrataba?

			 Creí que seguiría evitando verme, pero no es así. 

			 El iris de los ojos de Ralph es del color verde aceituna más bonito que he visto en mi vida, por lo general, siempre lucen tan llamativos y alegres, acorde con la personalidad desenvuelta que él posee, sin embargo, ahora están tan llenos de recuerdos tristes que es casi impactante notar lo apagado que lucen. 

			 —Sí. Mucho. No le importaba que ella o nosotros, sus hijos, sufriéramos. —Las comisuras de sus labios se curvan en una mueca triste hacia abajo—. En algún punto de su historia, el amor desapareció; no sé si se dieron cuenta o no, lo cierto es que la costumbre creó un lazo muy fuerte entre ellos. No toleraban la idea de dejarse ir el uno al otro, por mucho que supieran que la proximidad que pretendían mantener solo les hacía daño, sobre todo a mamá. 

			 Sus palabras provocan que me sienta aún más triste, y, si analizo todo lo que me ha dicho hasta el día de hoy, quizás pueda entender su forma de pensar. 

			 —Entonces, ¿cómo tomaron la decisión de separarse? 

			 —Mamá la tomó —me dice con una tremenda expresión de alivio—. Supongo que entendió que ya no podía hacer nada más por su relación, o tal vez su amor por sus hijos fue más grande que comprendió que nosotros también sufríamos. Créeme, no solo ella pasaba malos ratos, también mis hermanas y yo; vivíamos bajo una tortura. 

			 Sé que las historias de nuestras familias son muy diferentes, sin embargo, hay algo en esta conversación que parece tener la habilidad de unirnos todavía más. 

			 Espero a que continúe hablando, no obstante, me queda viendo de una forma que me transmite la idea de no seguirá contándome nada si yo no le proporciono parte de mi historia. 

			 A veces se me olvida lo buen jugador que es, no solo del futbol americano, sino en la vida misma, y la información recíproca es una de sus técnicas favoritas. 

			 —Papá, en cambio, parecía que para siempre amaría a mamá.

			 Él entorna su mirada. 

			 —A estas alturas, comprendo muy bien las palabras del Conejo Blanco —musita. Muevo mi cabeza, confundida por lo que ha dicho, entonces él se encoge de hombros y agrega—: «A veces para siempre es solo un segundo».

			 Justo ahora, es cuando comprendo que está citando una de las frases más icónicas y verdaderas que Lewis Carrol pudo haber escrito. 

			 —¿Lo leíste? 

			 —Miré la película. 

			 Me da un guiño y yo me carcajeo, luego echa su cuerpo hacia atrás, dejando caer su espalda en mi cama, coge uno de mis cojines favoritos y por un momento creo que me dará bromas, ya que el que ha tomado es de unicornios. Por suerte no dice nada, solo la coloca debajo de su cabeza y posteriormente palpa el lado izquierdo de la cama, invitándome a recostarme a su lado. 

			 No sé si acostarme junto a Ralph Myers sea una buena idea. 

			 Repite el gesto y, debido a que la idea no me desagrada del todo, termino cediendo. Me pongo de costado, asegurándome de mantener la distancia, al mismo tiempo en que aprovecho que su mirada está enfocada en el techo de mi habitación para permitirme observar su piel blanca y su bonito cabello negro, sin que me descubra con mi vista clavada en él. 

			 —¿Has analizado con detenimiento esa frase? —inquiero en voz baja. 

			 —Sí. 

			 —¿Y a qué conclusión has llegado?

			 Conversar más y más con Ralph solo me deja intrigada y deseosa por conocer al verdadero chico que notablemente trata de esconderle a los demás. 

			 —El “para siempre” es relativo, de hecho, es solo una ilusión que tenemos los humanos y que empleamos mal. —Gira su rostro hacia la izquierda, para vernos a la cara. No entiendo muy bien por qué empiezo a sentir un hormigueo por todo mi cuerpo—. Si hablamos del amor, cuando mencionamos un: para siempre, ya sabes, promesas como: «Te amaré para siempre». «Siempre estaremos juntos», no quiere decir que esperamos una eternidad juntos, todos sabemos que los momentos son efímeros y si no creas un buen lazo amoroso los sentimientos también lo son, sin embargo, ¿sabes lo que sí dura casi toda la vida? 

			 —¿Qué? 

			 —Los recuerdos. Crear un solo segundo junto a alguien tiene el poder de permanecer para siempre en nuestros recuerdos. 

			 Sus palabras me enmudecen. Nunca había tenido una conversación que tuviera tanto impacto en mí. Juro que continuaría haciéndole preguntas solo porque me encuentro embelesada por el verdadero Ralph. 

			 No puedo decir con exactitud por cuánto tiempo nos miramos sin mediar palabra alguna, pero el silencio que se acaba de crear entre nosotros no se siente mal, al contrario, tiene como un efecto tranquilizante en mí, que me invita a por primera vez en mi vida hablar con plena sinceridad. 

			 —Supongo que tienes razón —murmuro con un hilo de voz. De pronto mi vista se empaña un poco por las lágrimas que se empiezan a formar—. Mamá constantemente mira las fotos que tiene junto a papá, y siempre da la impresión de que quiere revivir esos momentos. Sabes, ella lo sigue amando. 

			 Me apresuro a limpiar mi cien. No quiero seguir llorando, menos hacerlo frente a él. 

			 —Háblame de ellos —me pide, moviendo su cuerpo para acercarse a mí. 

			 Todo el tiempo, trato de no hablar de mis padres, porque al hacerlo solo pone en una tremenda evidencia la horrible persona que soy, sin embargo, Ralph se ha abierto conmigo y siento que lo debo lo mismo. 

			 —Eran tan felices que nunca entenderé por qué él decidió fijarse en alguien más. —Mi garganta se empieza a cerrar. Evidentemente Ralph analiza mis palabras y, por temor a lo que pueda decir, bajo mi mirada, sin mover del todo mi rostro.

			 —¿Cómo descubriste su amorío?

			 Creo que fue mala idea haberme acostado, porque otra vez me cuesta respirar, o quizás solo sean los nervios ya que es la primera ocasión en que Ralph ahonda en este tema que es tan sensible para mí.

			 —Él es cardiólogo, así que una de las veces que estaba de turno decidí ir al hospital a llevarle un poco de comida… —cierro mis ojos al tiempo en que el recuerdo aparece frente a mí como una escena de una película desgastada—, entré a su oficina y su secretaria estaba sobre él, se estaban besando. 

			 —Mierda. 

			 —Sí, en su momento me puse furiosa y le reclamé, de alguna forma él logró calmarme. —Llevo una mano a mi pecho, acariciando la piel de esa zona—. Me dijo que aún amaba a mi mamá, aunque ya no lo hacía con la misma intensidad que antes. 

			 —¿Y cómo fue que acabaste saliendo con esa mujer? 

			 Su pregunta no tiene ni una pizca de reclamo o nada parecido al desprecio y probablemente es justo eso lo que me anima a seguir hablando. 

			 —Por mucho que papá me prometió que terminaría con esa aventura, no lo hizo y yo cometí la peor de las decisiones. —Me fuerzo a abrir los ojos, no para verlo a él, sino más bien para recordarme a mí misma el lugar en el que estoy—. Decidí que tenía que conocer a fondo a la mujer que intentaba robar el lugar de mamá, entonces le pedí a papá que nos llevara a comer, creí que encontraría miles de defectos en ella, los cuales podría utilizar para hacerle ver a papá lo equivocado que estaba, sin embargo, lo que nunca esperé encontrar es que, más allá del error que estaba cometiendo al fraccionar a una familia, era una buena persona. 

			 —Violet, déjame decirte que quien hace algo así no es una buena persona, además, ¿no crees que fingía? 

			 —En su momento lo creí, pero no se puede fingir por tanto tiempo. Ella de verdad que es una de las personas más amables que he conocido y por mucho que me duela, papá luce mucho más contento con Gisele que con mamá. 

			 Mi labio inferior empieza a temblar.

			 ¡Jesús! No quiero llorar. No ahora. 

			 Siento la mano de Ralph sobre mi mentón, la señal más obvia que me está haciendo para pedirme que abra los ojos para verlo. Cuando lo hago, me encuentro con una mirada piadosa. 

			 —¿Y es por eso por lo que crees que eres capaz de lastimar a las personas? 

			 —Ralph, destruí el corazón de la mujer que más me amará sobre esta tierra —murmuro—. ¿Qué tipo de hija le hace eso a su madre?

			 Él se gira, de manera que sus codos se entierran en el colchón de la cama, soportando parte de su peso. 

			 —No, tu papá fue quien destruyó el corazón de tu mamá. Tú no fuiste quien juró frente un altar amarla hasta que la muerte los separe. Él fue quien le falló a tu familia. 

			 —Yo también lo hice al callarme todo. 

			 —Solo contéstame esto, ¿por qué lo hiciste exactamente? 

			 —Porque fue la única forma que encontré para salvar a mi familia, pensé que mamá no sufriría si no se daba cuenta y, cuando papá entendiera su error, todos seguiríamos felices. 

			 —¿Lo ves? Solo querías salvarlos. No tienes la culpa de nada. Y tienes que entenderlo, Violet. —Acaricia mi cabello con suavidad—. Hay ocasiones en que las personas cambian por completo, lo mismo pasa con sus sentimientos, se convierten en algo totalmente desconocido para nosotros y no importa cuánto tratemos de tener su vieja versión, eso no es posible ya que solo ellos tienen el poder de definirse a sí mismos. 

			 Por mucho que pronuncie cada palabra con total convicción, me resulta difícil estar de acuerdo con él. Yo soy una de las culpables del divorcio de mis padres y la desdicha de mi hermano.

			 —No sé si tengas razón. Quizás pude haber hecho algo más. 

			 —Si tu papá descubrió que ya no era feliz junto a tu mamá, no hay en este mundo que pudiera mantenerlo por tanto tiempo a su lado. Por mucho que duela, debes de entenderlo. 

			 —Pero ¿qué hay de nosotros? ¿No éramos un motivo suficiente? 

			 Ralph tuerce su boca en un gesto triste. 

			 —Pensar que los hijos tenemos el poder de mantener atados a nuestros padres a una relación que está muy fracturada, sin alguna posibilidad de reparación, es algo muy egoísta. El amor jamás debe de ser condicionado. 

			 «El amor jamás debe de ser condicionado». 

			 Esas palabras se quedan haciendo eco en mi mente. 

			 ¿Cómo se puede aceptar que una persona ya no te ama y que es feliz con alguien más? 

			 Cuando mis papás se divorciaron elegí irme a vivir con papá porque no tenía la valentía para quedarme con mamá después de lo que hice, y en ese tiempo descubrí que papá era como mil veces más feliz en su nuevo hogar, no es que con nosotros no lo fuera, pero claramente hacía falta algo. 

			 Ahora lo entiendo.

			 Mamá siempre nos ha enseñado que, en el momento en que dudas si sigues amando a una persona, es porque ya la has dejado de amar; claramente cuando papá puso su mirada en alguien más, es porque ya había dejado de amar a mamá y ante eso, no hay mucho que ella o nosotros pudiéramos hacer. Sé que, una vez que dejas de amar, los demás sentimientos se evaporan, quedando así solo el recuerdo de lo que solías tener.

			 Tal vez Ralph tiene razón, el amor no debe de ser condicionado y quizás ambos serían más desdichados si trataran de estar juntos cuando entre ellos la única unión que existirá siempre somos Kilian y yo. Más nada. 

			 —¿Cuántos años tienes? —intento bromear en vano.

			 —La edad suficiente para asegurarte que no puedes desperdiciar tu vida castigándote por un evento que estuvo lejos de tu alcance. 

			 Suspiro.

			 ¿Por qué tengo la sensación de que algo en mi pecho se está quemando? 

		

	


		
			

			Capítulo 16

			A SU LADO

			Ralph 

			He escuchado que pertenecemos a la persona con la cual podemos tener una conversación tan profunda que parece que hablamos con el alma. No quiero sonar como un loco, pero puedo jurar que nunca había sentido una conexión tan grande como la que se acaba de crear entre Violet y yo. Incluso ahora que me he atrevido a levantar mi mano para dirigirla a su mejilla, soy capaz de tocar la ternura de su ser. Hay algo en ella que siempre me ha cautivado y a veces me resulta frustrante no poder decir con exactitud qué es ese algo. 

			 Violet claramente se estremece cuando mi piel hace contacto con la suya. Sin querer mi mirada cae a sus labios y otra vez logra nublar mis sentidos. 

			 De verdad, he besado a un montón de chicas, tanto que hasta he perdido la cuenta de cuándo, dónde o cómo ha sucedido, sin embargo, de alguna manera el beso que le di a Violet no sale de mi cabeza. Si medito la forma en la cual me hizo sentir aquella noche, solo podría compararlo con la sensación de dar un primer beso, pero mil veces más intenso y tierno. Sutil. Casi mágico me atrevería a decir, con ese nivel de nerviosismo ridículo. 

			 Sí, yo estaba totalmente nervioso mientras nos besábamos. 

			 Odio admitirlo, pero cuando estoy a su lado mi corazón late tan apresurado que empiezo a tener un poco de temor por lo inevitable. Cada vez que estamos juntos es como si me invitara a subir en una montaña rusa. Eleva todos mis sentidos. Es extremadamente loco lo mucho que quiero volver a saborear sus labios o lo mucho que quiero hacerla sonreír hasta que olvide sus miedos. Quiero sentir el perfume que acapara su esencia. Quiero recordarle que las decisiones de otras personas no son su culpa. Lo que más me sorprende es que en mi mente se forme el pensamiento de que quiero todo con ella. 

			 —Eres maravillosa, Violet. Debes de saberlo. —Me escucho decir a mí mismo. 

			 Podrá parecer tonto el hecho de que, si pienso en los últimos días, tengo que admitir, al menos para mí, lo mucho que me ha quitado el sueño. Dios sabe que he evitado pensar en ella, pero de alguna manera siempre acabo buscándola, tal como ha pasado hoy. 

			 No tenía las intenciones de acabar golpeando a su puerta, mi propio instinto me ha traicionado cuando estuve frente a su habitación, rogando poder verla. Por segunda vez logró aterrarme al notar que no se encontraba bien.

			 Violet no debería de pasar por todo esto sola. 	

			 —Y tú eres un amigo super increíble —susurra, como si las palabras le costaran salir—. Gracias por todo. 

			 ¿Por qué empieza a disgustarme el hecho de que se empeña en categorizar lo que sentimos con la palabra amistad? 

			 Me muevo varios centímetros más, acercando mi cuerpo al suyo, dejando de ver sus labios para apreciar al rostro de ángel que está frente a mí. Su mirada baila con la mía y… diablos, solo falta que mágicamente suene una canción de Ed Sheeran para complementar este momento que ha pasado de ser motivador a… romántico. Ni Violet ni yo podemos evitarlo. 

			 Elevo mi cuerpo, lo suficiente para que mi boca vaya directo a su oído y pueda susurrarle: 

			 —¿Sabes? Eres la única que de verdad me ha interesado y me refiero a un nivel más allá de lo amistoso… —Cierro mis ojos por unos segundos, oliendo el delicioso aroma de su cabello—. Podría fácilmente enamorarme de ti. 

			 Tan solo por un instante descanso mi cabeza en el lateral de la suya y juro que jamás había sentido una paz tan reconfortante. Quizás es porque con Violet no tengo que fingir quien soy, lo que siento o pienso. Con ella mi verdadera personalidad fluye con tanta naturaleza que me asombra. 

			 —Ralph, no sabes lo que estás diciendo. 

			 Me echo un poco hacia atrás. 

			 —Claro que lo sé. Créeme, siento que he llegado a un punto en mi vida donde ya no deseo seguir jugando. —Acaricio su frente y noto cómo a ambos se nos corta la respiración—. Te quiero a ti, Violet. Y debes de saber que no descansaré hasta convencerte de darle una oportunidad a esto que sentimos.

			 —¿Y… cómo sabes que ambos sentimos lo mismo? —pregunta en un susurro que enciende otras partes de mi cuerpo las cuales no acostumbro a percibir. 

			 Para mí, todo acercamiento intimo con una chica solo provoca que mis deseos carnales se prendan; mi polla o mis testículos son los que reciben la mayor de las sensaciones, sin mencionar los temblores del orgasmo, pero con Violet… maldición, con ella soy capaz de sentir hasta la capa más profunda de mi corazón y mentiría si digo que eso no me aterra. Mi interior sabe lo mucho que me da miedo enamorarme y, aun así, quiero que eso pase con Violet. 

			 ¿Cómo es que una persona puede confundirte así de intenso? O ¿Cómo es que puede transformar todos tus miedos en algo más? 

			 Su mirada chispeante me da la respuesta a la pregunta que me ha hecho. 

			 —Porque tu rostro te delata. —Pongo una mano sobre su pecho, acercamiento que provoca que su boca se abra sutilmente—. Y tu corazón se hace escuchar desde lo lejos. Quieres esto tanto como yo lo quiero, pero tienes miedo de arruinar nuestra amistad. 

			 —También tengo miedo de lastimarte —responde, alzando su mano para copiar el gesto que he hecho con ella hace algunos minutos atrás. En esta ocasión no me estremezco como suele pasar cada vez que se acercaba a mí de una forma dulce y tierna. Ahora su mano en mi mejilla me resulta cálida y reconfortante, que me invita a intentar borrar todos nuestros miedos y acercarme mucho más a su alma. 

			 —Es que no debes de tener miedo. Sé que no me lastimaras y si lo haces… —Suspiro antes de continuar—. No podría estar más agradecido de que mi primera herida lleve tu nombre. 

			 El brillo de sus hermosos ojos azules se torna vidrioso. 

			 —Estás muy loco, Ralph. 

			 Sin querer me hace sonreír. 

			 —Exactamente, ¿por qué? 

			 —Porque siempre has ido por la vida acostándote con la chica que deseas, nunca te han gustado las relaciones formales, y ahora estás aquí, frente a mí, como si alguien te ha golpeado la cabeza y de repente quieres tener todo aquello por lo que siempre has huido.

			 Me inclino para besar sutilmente sus labios, sin la certeza de saber si seré rechazado o no. Procuro que sea un beso tan casto que no dura más de cinco segundos. Al volver a verla a cierta distancia, ni ella misma es capaz de contener todas las emociones que la invaden. 

			 —Es que antes no estabas tú —confieso. 

			 No importa lo mucho que trate de ocultar sus sentimientos, la sonrisa que forman sus labios es tan amplia que golpea cada capa de mi ser. Es algo totalmente desconcertante… aunque más que todo es bonito.

			 Ella no contesta a lo que he dicho. 

			 Pasan varios minutos en los que me observa en silencio. Yo me limito a esperar a que diga o haga algo. No la presiono porque tengo la impresión de que todo este tiempo lo está utilizando para decidir si seguir adelante con lo nuestro o no. 

			 Cuando parece tener una resolución, para mi sorpresa envuelve sus brazos alrededor de mi cuello, ejerciendo cierta presión para bajar mi cabeza, acercándome más a ella… entonces me besa. Oh, joder. Violet Price me está besando. 

			 Ahora sus labios no se mueven con miedo o inseguridad, en esta ocasión es como si un aire de confianza ha sido soplado sobre ella, llenándola de determinación. 

			 Me encanta. 

			 Me levanto solo un momento con la intención de colocarme en medio de sus piernas. Sé que soy muy pesado como para aprisionarla debajo de mí, por lo que sostengo el peso de mi cuerpo hundiendo mi rodilla en el colchón, al igual que lo hago con mi antebrazo derecho —el cual descansa muy cerca rodeando su cabeza— mientras que mi mano izquierda explora la curva de su cintura, provocando que un sonido inusual en ella embriague mis oídos. 

			 Juro que este momento parecía tener lugar solo en mis fantasías, porque sí, últimamente he fantaseado mucho con Violet al extremo de sentirme físicamente mal. No he podido ver pornografía sin evitar imaginar que era Violet a quien tenía frente a mí. 

			 Ella es tan ingenua que no hace ningún movimiento cuando meto solo un poco mi lengua en su boca. Lo único que me detiene al instante es su risita.

			 —¿Qué pasa? —inquiero con una nueva sonrisa plantada en mi rostro, lo mismo sucede con Violet. 

			 Cubre su rostro sin dejar de reír, aparto sus manos y no es que esté apenada, sino que en realidad se está divirtiendo con este momento. ¿Qué sucede? 

			 —Lo siento, es que, eso que hiciste… lo sentí muy gracioso. 

			 —¿El qué? ¿Meter mi lengua en tu boca? 

			 —¡Ay, Dios mío! —exclama, cubriéndose de nuevo. 

			 Sin duda sé que los momentos íntimos entre nosotros serán muy divertidos y placenteros. 

			 —No te preocupes, poco a poco irás aprendiendo todo lo del bajo mundo. 

			 Aparta sus manos para verme. 

			 —¿Tienes pensado corromperme? 

			 —Tengo pensado enseñarte todo lo que te has perdido y empezaremos esta tarde. —Me pongo de pie, ella se endereza ayudándose de sus codos. Casi me río por la expresión escandalizada de su rostro—. No, no tiene que ver con nosotros dos frotando nuestras partes —digo para tranquilizarla—. Solo quiero que vayamos a dar un paseo. Hace una hermosa tarde como para que estés encerrada en tu habitación. 

			 Mueve su cabeza con incredulidad, por un momento creo que me dirá que no irá conmigo, sin embargo, se levanta de la cama con una enorme sonrisa que continúa deslumbrándome.

			 —¿A dónde iremos? 

			 —¿A dónde quieres ir tú? 

			 Lo piensa un instante hasta que dice: 

			 —Después de un ataque de ansiedad me siento muy débil, así que ir a la playa me haría bien. 

			 Hago una reverencia hacia ella.

			 —Sus deseos son ordenes, princesa —musito, imitando la voz de un portador de noticias del palacio real de Inglaterra.

			 Violet se ríe y yo también lo hago. Sale de la cama y la observo cambiarse los tenis que lleva puesto por unas sandalias bonitas. 

			 Este lugar es mucho más grande que el cuarto de Heather y Lindsay; es para una sola persona, por lo que Violet no tiene que compartir su espacio con nadie. Debo decir que es muy ordenada, si inspecciono rápidamente a mi alrededor, puedo encontrar estantes muy bien arreglados, los cuales están repletos de una cantidad de libros que parece ser infinita. ¿Es así como invierte su tiempo? ¿Leyendo novelas? El corazón parece darme un vuelco al mirar que tiene la fotografía que Lindsay nos tomó —en la celebración de San Valentín—, en un portarretratos con una frase que se lee: El amor verdadero también se encuentra en los amigos. 

			 Estoy equivocado cuando pienso que va directo a su tocador para maquillarse o algo así. No es lo que hace. En realidad, no estoy seguro si utiliza algún maquillaje más allá del labial rosa que siempre la he visto usar. 

			 Abre una cajita de madera y saca una cinta larga color azul. Con una mano levanta su cabello y con la otra pasa la cinta debajo de este, la envuelve en su cabeza hasta hacer un lazo en el lado lateral derecho. 

			 Dios de mi vida. Si fuera otra chica probablemente me habría burlado por usar algo tan infantil para decorar su cabello, pero joder, en ella queda tan bien que me enamora. Digo, que me gusta. Maldición. ¿De verdad he mencionado la palabra «enamorar»? 

			 —¿Ralph? 

			 Agito ese pensamiento de mi mente en cuanto la voz de Violet resuena en la habitación.

			 —¿Sí? —cuestiono, viéndonos a través de nuestros reflejos en el espejo de su tocador.

			 —¿Pasa algo? 

			 —¿Qué? ¿Por qué me preguntas eso? 

			 Gira su cuerpo para verme a la cara. 

			 —Tienes que echarte un vistazo, parece que has visto a un fantasma. 

			 De mi bolsillo delantero saco mi celular y con la pantalla a oscuras inspecciono mi imagen. Mierda, ¿tan obvio fue ese pensamiento aterrador? Limpio mi garganta. Guardo el celular y me encojo de hombros, haciendo todo lo humanamente posible para quitarle importancia a mi apariencia de un jodido asustado.

			 —No es nada, tan solo he recordado que aún no entrego un trabajo del Ingeniero Dickerson, nuestro tutor de tesis. 

			 —¿Estás trabajando con Jordan? 

			 —Sí, así es. ¿Ya estás lista? 

			 Es obvio que se da cuenta de que algo sucede. En lugar de darle tiempo de contestar, me dirijo a la puerta con la esperanza de que ya podamos salir de aquí. Necesito un poco de aire. Pero Violet no me sigue, sino que se queda en medio de la habitación, observándome con extrema confusión.

			 —Solo necesito decirte algo —dice, con un deje nervioso y su voz a punto de quebrarse. 

			 —Dime. 

			 Ella suspira. 

			 —Es obvio que nuestros miedos no son suficientes para mantener a raya esto que sentimos, sin embargo, quiero que me prometas algo. 

			 Más nervioso que un venado, asiento sin saber muy bien a dónde se dirige. 

			 —Lo que quieras. 

			 —Prométeme que no terminarás odiándome si esta decisión resulta ser la equivocada. 

			 Algo dentro de mí se desencaja. 

			 Es una mierda ver como personas tan extraordinarias dudan tanto de sí misma por una sociedad que las ha hecho sentir menos. Sé exactamente cómo se siente Violet. Subestima demasiado su capacidad de amar por un error que ni ella misma cometió, pero que las personas a su alrededor se han hecho cargo de restregárselo en la cara. 

			 Ya no más. 

			 Es tiempo que se dé cuenta de lo mucho que vale. 

			 —Jamás podría odiarte. ¿Sabes por qué? —pregunto mientras me acerco a ella. 

			 —No. 

			 —Porque jamás podría odiar a la chica que me motiva a ser mejor persona —musito con determinación—. Tu bondad, tu cariño y ese corazón de oro que posees, son los que me incentivan a buscar la mejor versión de mí mismo. No eres un ser malvado, Violet. No vas por la vida hiriendo a las personas, tú vas por ahí repartiendo esperanza. 

			 Su labio inferior tiembla y todo lo que hace es abrazarme. Yo envuelvo mis brazos alrededor de su cuerpo, deseando con tantas fuerzas que se diera cuenta que un error no es sinónimo de condenación eterna. De verdad, daría lo que fuera para que ella pudiera ser capaz de ver la nobleza de su corazón. Que comprenda que no importa cuán rota esté, puede brillar y ser feliz a través de las grietas. 

			 Su alma es hermosa y debe de saberlo.

			***

			 

			 Cuando logramos salir del campus, por primera vez en toda mi vida odio la jodida atención que me prestan todos los estudiantes. Las miraditas no dejaron de hacer acto de presencia mientras Violet y yo caminábamos juntos por los pasillos. No importó que ella estuviera a mi lado, las chicas se interponían en mi camino con descaro, batiendo sus pestañas o dejándome papelitos en la bolsa trasera de mi pantalón corto, donde obviamente han dejado su número telefónico. Sé que por no prestarles atención los rumores amenazan con esparcirse con rapidez y tengo que hablar con Kilian antes de que las murmuraciones lleguen a sus oídos. 

			 Ya en mi auto, Violet está callada. 

			 —Quiero que sepas que ni siquiera veré lo que dicen esos papeles —le dejo en claro, por si ha sido eso lo que se ha llevado su sonrisa.

			 Hasta este momento ella me voltea a ver. 

			 —Tú puedes hacer lo que desees, Ralph. 

			 Frunzo mi ceño. No me ha contestado de mala gana, de hecho, su voz ha salido malditamente dulce, lo que no me gusta es que crea que, mientras estoy intentando conquistarla puedo estar divirtiéndome con alguien más. Está muy equivocada.

			 —¿De verdad crees que estaré con otra chica cuando tú eres todo lo que quiero? 

			 Su mirada decae, al igual que la sonrisa que antes había en sus labios y ahora solo puedo decir que es similar a una rosa marchita. 

			 —Suena como algo que tú harías. 

			 Joder. 

			 Mil veces maldición. 

			 Paso mi mano libre por mi cabello, al tiempo en que observo a mi alrededor. Suspiro un par de veces, sujetándome fuerte del timón del auto. 

			 —Es que no me conoces del todo —confieso al volver a verla—. Realmente no sabes quién soy, y quiero demostrarte al verdadero Ralph Myers. 

			 Sin que pueda evitarlo o preverlo, suelto el timón y mi mano busca la suya, entrelazando nuestros dedos. Elevo nuestra unión por unos segundos y beso el dorso de su mano, gesto que la deja tan asombrada como maravillada. Le sonrío y la sonrisa que recibo a cambio podría ser el conjunto perfecto de los colores que tiñen el cielo en esta tarde. 

			 ¿Quién lo diría no? Yo conquistando a la tímida chica que últimamente no para de estar a mi alrededor. 

			 —De acuerdo —dice, sus labios apenas forman una media sonrisa—. Antes de que nos vayamos a la playa, ¿podemos pasar por una librería? Necesito comprar un libro. 

			 —Desde la última vez que mencionaste eso, ¿no lo has comprado?

			 —No. 

			 —Bien. Vamos por él. ¿Alguna librería en especial? 

			 —La que sea está bien. 

			 —Perfecto. Iremos donde trabaja Heather. 

			 Estoy por ingresar la llave en el encendedor del auto cuando a toda prisa ella me toma de la muñeca. 

			 —¿Qué? ¿Estás seguro? Es decir, Heather nos verá. Juntos. 

			 Agito mi cabeza.

			 —¿Y quién ha dicho que quiero esconderte del mundo? 

			 El motor del auto cobra vida. Violet me observa consternada, yo solo me inclino hacia ella para plantarle un beso en la mejilla, luego le susurro al oído: «Todo estará bien». 

			 Conduzco hasta llegar a Westwood Boulevard, antes de cambiar de carril me doy cuenta de que hay un gran desvío, lo que generaría tomarnos más tiempo entre ir a la librería donde trabaja Heather y luego ir a Santa Mónica, playa a la que por supuesto llevaré a Violet. Sé que es uno de sus lugares favoritos y para mí también lo es. De hecho, para todo el grupo Santa Mónica es nuestro lugar emblemático. 

			 Aprovecho un semáforo para hablar con Violet sobre alguna otra librería a la cual podamos ir. 

			 —Bueno, conozco una que está cerca del muelle —recuerda.

			 Chasqueo mis dedos. 

			 —Eso es perfecto. 

			 Sin más demoras nos introduzco en la interestatal 10 que nos lleva directo a Santa Mónica, una vez ahí, Violet me indica girar hacia la izquierda hacia el bulevar con el mismo nombre de la playa. Me da unas últimas indicaciones y al estar frente a la librería me río por el nombre que tiene. 

			 —¿BookMonster? ¿Es en serio? 

			 Violet sonríe. 

			 —Totalmente. Es un sueño, ya verás. 

			 Nos bajamos del auto y juro que esperaba encontrar algún monstruo dentro del lugar que le hiciera honor al nombre, en cambio todo lo que hay son varios pasillos repletos de libros al igual que las paredes. Elevo mi vista solo para mirar que el cielorraso es impresionante: de él cuelgan unas planchas cuadradas de luces las cuales contienen páginas de libros. 

			 —¿No es impresionante que la librería entera sea iluminada por paginas aleatorias de los mejores libros? —me pregunta Violet al darse cuenta de que estoy escudriñando cada rincón de este lugar. 

			 Me doy cuenta de que una de esas páginas es un extracto de Alicia en el país de las maravillas, soy capaz de distinguirlo porque el bendito conejo me mira mientras sopla una trompeta. 

			 Apenas cabeceo. 

			 No soy un chico de libros, mucho menos acostumbro a visitar librerías, sino es porque Heather trabaja en una y es ella quien me hace el favor de comprar lo que necesito, seguiría ordenándolos en línea, tal y como hacía en el pasado. 

			 Violet se desplaza con total seguridad por todo el lugar, yo solo la sigo hasta llegar a un estante que tiene la etiqueta de: Romance. Entorna sus ojos, buscando algún título en especial y, mientras ella se deleita con todos esos libros, yo lo hago con ella. 

			 No sé qué es lo que ha hecho, pero hoy está más guapa que nunca. Lleva puesto una camiseta rosa de estampado de mariposas, es bonita, de ese estilo que es flojo que para nada acentúa su hermosa silueta, usa un pantalón corto de mezclillas y juro por Dios que antes no me permitía observarla por mucho tiempo, ahora que lo hago no dejo de ver esas increíbles piernas definidas. ¿Hace ejercicio? Joder, estoy seguro de que sí porque son impresionantes. Todo su conjunto, incluyendo el lazo que adorna su cabello la hacen ver espectacular. Solo me basta echar un vistazo a las personas que están aquí para darme cuenta de que Violet es la más hermosa de todas. No tengo idea de si está enterada o no de lo preciosa que es. 

			 —Listo —dice estirándose para agarrar un libro. 

			 La portada es bonita, tiene el fondo de la torre Eiffel y la autora es alguien llamada Jojo Moyes. 

			 Violet se aferra al libro como si fuera alguna clase de tesoro recién descubierto. Apenas me atrevo a rozar el dorso de este. 

			 —Siempre he pensado que las personas que leen estas historias de amor lo hacen para escapar de su realidad, es como si no están conformes con sus vidas y necesitan buscar un refugio en otros mundos. ¿Estoy en lo correcto? 

			 ¿He dicho algo disparatado? Porque Violet me mira como si acabo de asegurar que afuera hay todo un batallón de ovnis intentando apoderarse de Estados Unidos. 

			 —No tanto, bueno, es cierto que algunos de nosotros empezamos en esto de la lectura para buscar un refugio que nos mantenga, al menos por un tiempo, lejos de nuestra verdad, sin embargo, existen personas que no lo hacen por eso. 

			 —¿Entonces? 

			 Ella sonríe ampliamente que anoto mentalmente hacerle preguntas sobre la lectura y sus escritores favoritos. 

			 —Eligen no solo vivir su vida, sino vivir mil vidas más. 

			 Se encoge de hombros, da la vuelta y va en dirección a caja. Su respuesta sí que me hace sonreír. 

			 La sigo y aunque ella insiste en pagar por su nueva adquisición, debatimos por unos minutos hasta que el señor panzón frente a nosotros se cansa y acepta mi dinero. 

			 —Que le cueste la cita —le dice a Violet, sus palabras acompañadas por un guiño. 

			 Violet y yo nos congelamos ante lo que ha dicho. 

			 Cita. 

			 Por supuesto que esto es una cita. 

			 Nuestra primera cita. 

			 ¿Por qué soy tan estúpido como para no darme cuenta de eso? Violet es diferente, así que esto no es una salida cualquiera, es una cita y no sé qué diablos se hacen en las citas. No solo puedo llevarla a la playa y ya está. Mierda. Ella misma me contó que Alex prácticamente intentó bajarles las estrellas y aquí estoy yo, en medio de una librería regalándole un libro. 

			 Salimos al cabo de unos segundos, pasamos por donde he estacionado el auto para que ella deje la bolsa de compra, luego caminamos hasta la playa. 

			 Maldita sea, juro que nunca me había sentido tan nervioso como lo estoy ahora mismo. 

			 Al llegar a nuestro destino final, nos damos cuenta de que Santa Mónica está abarrotada de visitantes, algo totalmente normal. ¿Me vería como un estúpido si le pregunto qué quiere hacer? Jodida mierda. Odio no saber qué hacer. 

			 Ella mira a todo su alrededor, luego se enfoca en mí y yo tengo la impresión de que ya estoy perdido en sus ojos. 

			 —¿No te gustaría recorrer la playa en bicicleta? —propone, señalándome el puesto en el cual las alquilan. 

			 —Oh, sí, sí. Claro. Es justo lo que te iba a proponer. 

			 Ella sonríe y me apunta con su dedo. 

			 —Eres un mentiroso. 

			 —No, es en serio. 

			 Coloca las manos en su cintura, ladeando su rostro. 

			 —¿Por qué de repente estás nervioso? 

			 Me señalo a mí mismo. 

			 —¿Yo? ¿Nervioso? Puf. —Manoteo en el aire—. Nada que ver. 

			 Ahora Violet se tira una risotada que nunca había escuchado en ella. 

			 —No me digas que estás así por lo que dijo el señor —sostiene su estómago, como si así sus risas se detendrán, bueno, de hecho, sí lo hacen al cabo de unos largos segundos. Se acerca a mí para sujetar mi hombro—. Oye, tranquilo. Estos últimos días te he llegado a conocer mejor y si prefieres que esto no sea una cita, pues así será. 

			 —No, no —me apresuro a decir, colocando mi mano en su antebrazo. De verdad que es totalmente refrescante que ya ninguno de los dos nos incomodamos con gestos tan sencillos como estos—. Bueno, lo admito… estoy nervioso. 

			 —¿Qué? 

			 Me encojo de hombros. 

			 —Nunca he tenido una cita, no sé qué hacer. 

			 Lentamente sus labios se juntan para formar la sonrisa más tierna que he visto en mi vida. 

			 —No estés nervioso. No soy una chica exigente. Un paseo en bicicleta es todo lo que te pido, además, Ralph Myers no puede estar nervioso. 

			 «Solo si es por ti», quiero replicar, aunque no lo hago, a cambio cabeceo y posteriormente nos dirigimos a conseguir las bicicletas. Ella elige una de un color rosa que combina a la perfección con su camiseta y yo elijo una azul. Sonrío ya que, aunque físicamente se nota cansada, está dando lo mejor de ella para continuar con nuestro momento juntos. 

			 Pedaleamos por toda la calle pavimentada de la playa, sonriendo como dos locos enamorados que mantienen una conversación sobre su futuro. Ella me cuenta que, aunque está estudiando literatura inglesa —y popularmente al pensamiento de todos—, no quiere ser escritora, sino que desea trabajar en una editorial como editora principal. 

			 —Sé que es un sueño grande, pero de eso se trata ¿no? ¿De soñar? 

			 —De soñar y perseguir esos sueños hasta hacerlos realidad —respondo. 

			 Ella me mira tan solo unos segundos antes de volver su vista hacia el frente y sonreír.

			 La tarde cada vez tiñe más y más el cielo con sus característicos colores naranjas.

			 Para cuando nos cansamos, ya se ha hecho noche. Regresamos a nuestro punto de partida para devolver las bicicletas. Ahora vamos a pie, caminando hasta la playa que ha sido asaltada por el cielo nocturno. 

			 Violet se detiene en un punto en el cual no hay tantas personas, se sienta sobre la arena y yo hago lo mismo, tan cerca de ella que solo basta mover mi pierna para poder tocar la suya. 

			 —La paz que ofrece la playa es invaluable —murmura, vagamente atrapada por la belleza natural de este lugar. 

			 Coincido con ella. Lindsay siempre dice lo mismo, por eso es por lo que ella y Jordan siempre frecuentan este lugar. Quizás una nueva pareja se les unirá.

			 Una vez más que miro a Violet, no sé cómo describir lo que me hace sentir, solo puedo decir que tengo esa sensación de no querer estar en algún otro sitio, con ninguna otra persona. Solo quiero estar a su lado y no tengo uno jodida idea de cómo ha surgido todo esto. Hace apenas unas semanas atrás juraba que nunca me fijaría en una sola chica, mi convicción más grande era que jamás me enamoraría y ahora tengo la impresión de que todas esas palabras quedaran en el aire, completamente carentes de significado. 

			 —¿Qué es lo que más odias? —pregunto en lugar de responder al comentario que ha hecho. Es solo que adoro cuando tenemos este tipo de conversaciones profundas. 

			 Violet suspira mientras busca una respuesta. 

			 —Ir al dentista. 

			 No puedo evitar reírme, de la misma manera en que ella lo hace. 

			 —No, Violet. Eso no cuenta. 

			 —Bueno, bueno. Déjame pensarlo. —Encoje sus piernas a la altura de su pecho y las envuelve con sus brazos. Suspira una vez más antes de voltear a verme—. Lo que más odio es que el mundo te juzgue tantas veces por un mismo error. ¿Y tú? 

			 Reflexiono en sus palabras, sabiendo exactamente que se refiere a todo lo que ha pasado por su mala decisión. No creo que lo próximo que diré sea buena idea, no obstante, me dije a mí mismo que ella merece conocer a mi verdadero yo. 

			 —Odio fingir ser otra persona. 

			 —¿Y por qué finges? 

			 —Por encajar en el papel que todos me han puesto. 

			 Me asusta la forma en la cual me mira porque parece tener alguna clase de poder para penetrar más allá de mí, tan profundo que podría leer cada pensamiento. 

			 Toma mi mano y entrelaza sus dedos con los míos. Se echa hacia atrás, acostándose por completo en la arena, la imito, no solo por comodidad, sino para estar tan cerca de ella como sea posible. 

			 —Debes de dejar de fingir, solo así serás feliz —dice, antes de darme un fugaz beso en los labios. 

			 Lo cierto, es que desde el primer momento en que la miré, supe que Violet no es de esas chicas con las cuales tienes que fingir algo que no eres, ella es de las que te acepta tal cual eres, sin tener que presumir o crear una personalidad que no te pertenece para poder atrapar su atención. 

			 Maldición, no entiendo bien este sentimiento que empieza a cubrir mi pecho, tan solo no quiero que se acabe nunca y, tengo la impresión de que, cuanto más tiempo compartamos, no podré evitar enamorarme de ella. 

			 Un suspiro pesado invade mi pecho. Por mucho que quizás odie admitirlo, debo aceptar que me gusta más quien soy cuando estoy a su lado. Este Ralph es el genuino Ralph Myers que empezaba a olvidar. 

			 Miro hacia el frente, admirando el cielo abovedado que nos cubre, descubriendo que ella es la mejor primera cita que pude tener. No hay nada en este mundo que quiera más que repetir esta noche por el resto de mi vida. 

			 Mierda. 

			 La realización me golpea como una ola. 

			 Es cierto que Violet siempre me ha gustado y quizás la he añorado en silencio, aunque ahora todo es diferente. Dios sabe lo mucho que he tratado de convencerme a mí mismo que solo podemos ser amigos, lo cual ya no podrá ser así ni siquiera en mi mente porque acabo de descubrir que esa presión en mi pecho es tan nueva e irreconocible para mí que todo apunta a que se trata de un enamoramiento. 

			 Me he enamorado de Violet Price. Y estoy sonriendo tan ampliamente como puedo porque, después de todo el miedo que me daba la idea de enamorarme de alguien, no pude haber elegido a una mejor chica. Ella es la última prueba que necesitaba para darme cuenta de que el amor no siempre tiene que ser una mierda, a veces, se trata de tener la suficiente paciencia para esperar a la persona indicada por la cual serías capaz de arriesgarlo todo, ya que sabes que tendrán la suficiente madurez para aprender a amarse con sinceridad. 

			 Algo dentro de mí me dice que ella es la indicada.

		

	


		
			

			Capítulo 17

			RESPLANDECIENTES

			Violet 

			Al llegar a la entrada principal del pasillo de la facultad de Letras y Ciencias, hago un movimiento brusco para detenerme. De pronto las terminaciones de los dedos de mis manos se empiezan a poner heladas. 

			 Justo frente a la puerta del auditorio donde estoy a punto de tener mi clase, se encuentra Alex, revisando su celular. No tengo que ser sumamente inteligente para saber que me está buscando. Ayer por la noche me envió un mensaje, el cual no contesté por cobarde, es solo que detesto la idea de volver a herir a una persona, ya sea de forma consciente o no, y tengo el presentimiento de que a Alex no le gustará mi explicación. 

			 Antes de que pueda tener la oportunidad de esconderme en algún lugar, él levanta su vista. Sé que me ha notado. Sus labios forman una pequeñísima sonrisa, alza su mano en un saludo, yo repito el movimiento, luego me obligo a continuar con mi caminata. Pienso una y otra vez la mejor forma de excusar mi actitud, pero cuando llego hasta él, reconozco que debe saber la verdad.

			 —Hola —saluda, inclinando su cuerpo para darme un beso en la mejilla—. Creí que los ángeles se dieron cuenta de que te escapaste del cielo y han venido por ti. 

			 —Uf, ya quisiera —respondo apenas sonriendo—. Alex, sé que te debo una explicación. 

			 Él pasa una mano por su cabello, luciendo un poco nervioso. 

			 —La verdad es que no he dejado de pensar en qué pude haber hecho mal en nuestra cita. —Coloca una mano en mi brazo y da unos pasos más cerca de mí—. Si cometí un error estoy dispuesto a disculparme. 

			 —No, no. Tú no has hecho nada. 

			 Su ceño se frunce. 

			 —Entonces… ¿por qué me dejaste plantado? 

			 Trago grueso antes de contestar. 

			 Alex debe de tener mucho valor para presentarse ante mí y hacerme esa pregunta. Siendo honesta, en nuestra actualidad los chicos toman un desplante como la señal más clara para avanzar en otra dirección y evitan a toda costa que alguien se entere del desaire que le han hecho, sin embargo, Alex está frente a mí, despreocupado de que nos puedan escuchar. 

			 —No estaba en mis mejores días —murmuro, apartando levemente la vista. Él me toma del mentón, obligándome a verlo. 

			 —¿Has estado llorando? —pregunta sin rodeos—. Te juro que, aunque tenemos poco tiempo de hablar, la vez que te miré llorando ha sido uno de los días que, si tuviera el poder de cambiarlo, lo haría. 

			 —¿Cambiarlo? 

			 —Sí, cambiar lo que sea que te hizo llorar y en su lugar crearía algo que te hiciera completamente feliz. Te gusta leer, ¿no? 

			 —Sí. 

			 —Entonces habría hecho que uno de tus escritores favoritos te enviara un bonito mensaje.

			 Muerdo el interior de mis mejillas para intentar reprimir una sonrisa. Por supuesto sé que he fallado, porque su actitud nerviosa ha cambiado por una risueña que tiene un toque de esperanza. 

			 Aun sabiendo que probablemente las puntas de mis dedos se encuentran heladas, me atrevo a rodear su muñeca, moviendo levemente mi pulgar sobre su piel. No sé muy bien porque lo hago, quizás es la mejor forma que encuentro para suavizar lo que estoy a punto de decirle. 

			 —Alex, eres un chico super increíble. Me diste una cita inolvidable. 

			 —¿Pero…? —Arquea su ceja, ladeando su boca en un gesto triste. 

			 —Me gusta alguien más. 

			 Cabecea un par de veces. En este momento me siento tan fatal a cómo es posible. Estoy tan nerviosa que de pronto tengo unas horribles ganas de vomitar. 

			 —Así que… los rumores son ciertos. 

			 Confundida agito mi cabeza. 

			 —¿Rumores? ¿Qué rumores? 

			 —Que estás saliendo con Ralph Myers. —Suspira, primero viendo a un lado, luego viéndome a mí. 

			 No puedo creer que todo el campus ya esté hablando de eso si hace apenas unos días atrás que nos vieron juntos. 

			 —Alex, yo… 

			 —No, tranquila —dice a toda prisa. Da unos pasos hacia atrás, forzándome a soltarlo—. Creo que algunas personas siempre llegamos tarde a la vida de los demás. No es tu culpa, sino mía por ser tan indeciso. Debí de hablarte mucho antes.

			 Levemente me da la espalda para agarrar el bolso de mezclilla que yace sobre el muro que por lo general es usado por todos nosotros para sentarnos. Pasa la correa por su hombro, y lo ajusta a su lado izquierdo. 

			 —¿Qué puedo hacer para arreglar esto? —balbuceo con torpeza. 

			 Aunque no nos conocemos mucho, desde lejos puedo ver que es un gran chico y no me gustaría perderlo. Tengo la sensación de que él es de esos grandes amigos que todos desearían tener. 

			 —No creo que puedas hacer algo. 

			 A toda prisa me da un beso en la mejilla y se pierde entre el mar de estudiantes que se disponen a entrar al auditorio. Intento llamarlo por su nombre, acción que resulta absurda cuando mi voz se pierde entre el bullicio de mis compañeros. 

			 Rayos, que mal se sintió eso y sin que pueda evitarlo me ha dejado un mal sabor.

			***

			La fiesta que están organizando las chicas de mi facultad me recuerda la horrible experiencia que pasé hace algunos meses. Incluso mi piel se eriza mientras las escenas de esa noche acuden a mi mente.

			 Heather y Lindsay me convencieron de ir para festejar los exámenes que acabábamos de terminar, fui porque necesitaba distraerme algunas horas, creí que no me encontraría con Kilian, así que no me opuse. Disfruté hasta que mi hermano hizo acto de presencia, pretendiendo humillarme enfrente de las chicas. En cuanto tuve mi oportunidad, salí del lugar y fue una terrible decisión: había un montón de chicos fumando Dios sabe qué y en cuanto me vieron intentaron meterme mano. Como respuesta a mis plegarias, Kilian apareció y los golpeó a más no poder, luego se les unieron Jordan y Ralph. En ese tiempo, las fiestas siempre terminaban en pleitos, así que muy en el fondo presentía que solo bastarían unos minutos para que la policía se presentara. Y fue de esa forma. Todos terminamos en una estación policial, a excepción de algunos de los enfermos que lograron escaparse. Era la primera vez que algo de ese grado me pasaba. Lloré mientras nos hacían millones de preguntas, las cuales siempre tenían como respuesta: «Kilian es mi hermano y él solo me defendía de esos tipos». 

			 Lo cierto es que, desde ese día, no me he atrevido a asistir a ninguna fiesta que realicen por parte de la universidad, y para cuando piden voluntarios para la organización de las bebidas, yo salgo disparada del auditorio, en mi intento por evadir cualquier tipo de responsabilidad que nos quieran asignar. Lo de trabajar en grupo sencillamente no es lo mío.

			 Por detrás de mí, alguien entierra algo en mis costillas, haciéndome pegar un fuerte respingo, el cual, por poco provoca que el celular se me caiga de las manos. 

			 —Oye cuidado ahí, no puedo comprarte el modelo del año —comentan, señalando mi teléfono. 

			 Volteo para ver a las chicas que me sonríen. Son Heather y Lindsay. 

			 —¿Acaso la novia de una de las estrellas de los Bruin no tiene el suficiente dinero para comprarme uno nuevo? —intento bromear con Lindsay. 

			 —Tú lo has dicho, la estrella es Jordan, no yo. Ni juntando mi pago del trabajo o lo que gano en la galería puedo hacer ese tipo de derroches. 

			 Sonrío cuando menciona la galería. 

			 Lindsay es una chica super talentosa que ha sido bendecida con la pasión por el dibujo y la pintura. Por muy novata que sea —a como ella suele llamarse—, pinta los cuadros más impresionantes que una chica de su edad puede crear y me da muchísimo gusto que pueda vivir de su talento. El hermano de Heather: Thiago Fleming, fue quien le presentó la oportunidad de exhibir sus cuadros en una galería de arte donde se promueve el trabajo de artistas indies. Por supuesto que Lindsay merecía estar ahí y todos sabemos que llegará muy lejos. La misma vida se lo debe por todo lo que le hizo pasar.

			 —¿Tienes tiempo? —me pregunta Heather—. Queremos hablar contigo sobre algo muy importante. 

			 —Claro. 

			 Nos disponemos a caminar en dirección al jardín de escultura. Aunque el cambio en el clima es muy sutil, la primavera ya se está dejando ver. Y a todos nos reconforta.

			 Heather escoge la mesa que ocupamos. Yo me siento frente a ellas y sus miraditas realmente empiezan a ponerme nerviosa.

			 —Seré directa —musita Lindsay—. ¿Por qué no nos has contado sobre tu amorío?

			 Si estuviera bebiendo o comiendo algo probablemente me habría atragantado. Lo saben. Saben lo mío con Ralph. ¡Rayos! 

			 —¿De qué están hablando? 

			 —Por Dios, Violet. Somos tus amigas —dice Heather—. Nos hemos sentido muy mal al enterarnos por los chismes que estás saliendo con Ralph. 

			 —Es que siempre te lo dije. —Veo cómo Lindsay se dirige a Heather—. Ralph está colado por Violet desde que lo conozco. 

			 ¿Yo le gusto a Ralph desde siempre? Por Dios, el solo pensamiento zarandea mi cabeza. 

			 Pensé que su repentino interés era algo nuevo. 

			 —¿Qué? —intervengo, más que todo confundida por su aseveración. 

			 —No sé qué pasa entre ustedes —Lindsay me observa—, pero para mí ha sido muy evidente lo mucho que le importas a Ralph. ¿Es que acaso no te habías dado cuenta? 

			 —Entonces, ¿es cierto? —pregunta Heather, atando en una cola baja su hermoso cabello negro. Sus grisáceos ojos me intimidan mientras me miran fijamente. 

			 No le respondo a ninguna de las dos, tan solo me encojo más en la silla, deseando estar en otro lugar. 

			 No es que no confíe en las chicas, sé que son mis amigas y las adoro con locura, es solo que tengo miedo de que, entre más personas sepan de lo mío con Ralph, más expuestos al peligro podríamos estar. Cuando por tanto tiempo, te has sentido sola y de repente llega alguien a tu vida que reemplaza esa dolorosa soledad con compañía, haces todo lo que está en tus manos para proteger ese nuevo sentimiento. Lo mismo me pasa con Ralph, sin embargo, si todo el campus está murmurando, al menos con ellas no tiene caso negarme. 

			 Un suspiro de derrota sale dentro de mí.

			 —Sí, es cierto. 

			 —¡Alabado sea el Señor! —Lindsay eleva sus manos al aire y su sonrisa es muy amplia—. ¡Sabía que Ralph se daría cuenta de sus sentimientos hacia ti! ¡El grupo ya está emparejado! 

			 Heather está igual de alegre. 

			 —¿Por qué no nos habías dicho? —pregunta con suavidad. 

			 —No lo sé, apenas estoy descubriendo todo esto. Jamás imaginé que Ralph se pudiera fijar en mí. 

			 —Bueno, debes de estar en otro mundo para no haberte dado cuenta mucho antes, o Ralph ha sido lo suficientemente bueno al ocultar sus sentimientos. Lo que sea, cuéntanos los detalles. —Lindsay junta sus manos, haciéndonos reír a Heather y a mí. 

			 Al comienzo me siento un poco dudosa sobre contarles todo, jamás he sido de las chicas que hablan de su vida amorosa; primero porque hasta ahora estoy teniendo una, y segundo, porque siempre me ha dado mucha pena expresar lo mucho o poco que un chico puede gustarme. Nunca he sido de las que van por ahí diciéndole a sus amistades más cercanas: «Oye, me gusta ese chico». No, no soy así. Si alguien me gusta, me quedo callada y mantengo el sentimiento solo para mí. No obstante, estas chicas me han hecho participe de hasta el secreto más pequeños de sus vidas. Ellas se merecen ser tomadas en cuenta. Por lo que me armo de valor y les cuento todo, desde el día de San Valentín hasta hoy. 

			 Heather desliza su mano sobre la mesa y toma la mía, estrechándola con cariño. 

			 —Creo que no hay nadie más indicado para ti —dice con una seguridad que me impresiona—. Mereces empezar a ser feliz. No digo que un chico sea tu felicidad, pero claro que aporta mucho a la causa. 

			 —Lo sé, Heather. Mil gracias por entender y por no molestarse. No había dicho nada porque… esto es nuevo y no sé bien qué es lo que tenemos Ralph y yo. 

			 —¿Que no sabes? —El tono de Lindsay es escéptico—. Violet, tienes que ver el gran cambio que Ralph ha dado desde que te pretende. No ha llevado una sola chica al apartamento, ya no está tan gruñón y se nota super alegre. 

			 —Sí, hasta yo lo he notado —agrega Heather—. No sabes lo mucho que me alegra que sea con Ralph, precisamente, con quien has intentado darte una oportunidad. Por cierto, Kilian aún no sabe nada de esto, pero deben hablar con él antes de que los chismes lleguen a sus oídos. 

			 Esa sugerencia me aterra porque no quiero que nadie intente separarnos, pero tiene toda la razón, más ahora que Kilian y yo tenemos la oportunidad de acercarnos de nuevo.

			 Sin mencionar a mamá, Heather es la única persona que ha hecho casi todo por lograr que Kilian y yo nos acerquemos. Creo que no solo para mi hermano ha sido un ángel, sino para mí también, disculpándome por mis errores y siempre aconsejándome. 

			 Me toma unos segundos decirle que lo haré. Ella suspira con alivio y las tres nos enfrascamos en la primera conversación de chicas donde yo tengo algo que aportar. Incluso les cuento lo que pasó con Alex. 

			 —Después de todo, no fue necesario hacer la lista de todos los chicos que se enamorarían de ti —juguetea Lindsay—. Alex es mi amigo y probablemente no debería de decir esto, pero sinceramente no los veo juntos. Ralph y tú sí que están destinados.

			 —¿Por qué no nos ves juntos? 

			 Lindsay pasa sus dedos sobre su cabello, echándolo hacia atrás. Cuando recién la conocimos, llevaba su melena teñida en un tono platinado que la hacía ver super extrovertida y osada, con una pizca de rudeza, ahora que lo lleva en su castaño natural, se mira tan tierna, en perfecta sincronía consigo misma. Ya no trata de cubrir sus pecas, sino que las muestra con total seguridad y el color miel de sus ojos brilla aún más desde que está con Jordan. Generalmente, cada vez que tenemos una conversación profunda, me pongo a pensar en todo lo que ha tenido que pasar, y a pesar de todo ello, encuentra la forma de estar de pie. «Seguir adelante». Es su lema, sin duda el complemento de su personalidad. 

			 —Violet, en una pareja no solo debe de existir interés o cosas en común —empieza a explicarme—. Si quieres una relación básica, son esos dos ingredientes todo lo que necesitas; pero si deseas algo mucho más allá de eso, el ingrediente fundamental debe de ser la conexión, porque entonces el amor que crearán será muy fuerte. Y no sé porque, pero entre Alex y tú no veo eso. 

			 —Y eso se debe a que ella ya ha hecho conexión con Ralph —dice Heather—. Deja de darle tantas vueltas al asunto, arriésgate con él y busca a Kilian. 

			 Suspiro. 

			 Son dos tareas que parecen ser sumamente fáciles, no obstante, no es así. 

			***

			Para cuando llega la noche, estoy abriendo la puerta de mi habitación en la residencia estudiantil, en lo que volteo a ver hacia la izquierda y me percato de que Ralph viene entrando al pasillo. En cuanto nuestras miradas se cruzan, me sonríe al mismo tiempo en que levanta unas bolsas que sostiene en su mano. 

			 Lindsay y Heather tienen razón, la sonrisa de Ralph es tan amplia que me deslumbra. Nunca lo había visto tan sonriente. 

			 —Ya que tú no eres una chica que va a fiestas, he traído la fiesta a ti —me dice segundos antes de inclinarse hacia mí para darme un casto beso en los labios. Estos gestos siguen tomándome desprevenida y él lo nota, pero antes de que diga algo, me alzo sobre las puntas de mis pies para besarlo. Mi beso sí que demora un poco más que el suyo y realmente desconozco esa sensación que se crea en mi parte baja y que la distribuye por todo mi cuerpo—. Vaya, alguien se está adaptando rápidamente a esto. 

			 Murmura una vez que me he alejado de él. 

			 Sus palabras me hacen sentir apenada. 

			 —Lo siento. Yo… no sé qué me pasó.

			 —¿Por qué te disculpas? No he dicho que no me ha gustado. —Recuesta su cuerpo en la pared, a un lado de la puerta. Entrelaza sus tobillos y jamás imaginé que una pose tan sencilla provocara un revoloteo en mi interior. Ralph es sexi, muy, muy sexi—. ¿Estás lista para trasnochar? —Levanta las bolsas de compra. 

			 —¿Qué es todo eso? 

			 —Un montón de snacks y algo de tomar. Sin alcohol —se apresura a decir, lo cual me hace reír—. Linda, muy linda. 

			 De alguna manera me intimida su comentario, por lo que me apresuro a abrir por completo la puerta para que podamos entrar. Ralph va directo a mi cama, tirándose sobre ella. Incluso se quita los tenis y toma mi cojín de unicornio para apoyar su cabeza sobre él. Yo me quedo observándolo por unos segundos, pasmada por la forma relajada y despreocupada en que actúa. 

			 Siento que, si de todo esto sale algo bueno, nuestra posible relación se mantendrá siempre balanceada. Él tan sosegado y yo tan estúpidamente ansiosa. 

			 Dejo mi bolso en un sillón esquinero. Me encamino hasta conectar las luces que adornan mi estante de libros. 

			 —Tu cuarto tiene una onda mágica —comenta. 

			 Me resulta muy raro ver a un chico en mi cama y parezco tonta cuando me encuentro en medio de este lugar sin saber qué hacer o qué decir. 

			 —Me gustaría saber qué dirías de mi habitación en casa de mamá. 

			 —¿Es igual a esta?

			 Hago un movimiento con mis manos que indica un: más o menos. 

			 —Digamos que tiene un poco más de adornos. 

			 —Me encantaría poder verlo algún día. Entonces, traje todo esto para que lo devoremos mientas hablamos. —Señala todos los snacks que ha comprado—. Y por supuesto, tus favoritos: Cheez-It. 

			 Doy unos pasos hasta llegar a mi cama. 

			 —¿Cómo sabes que son mis favoritos? 

			 Sin poder evitarlo, abro el paquete y tomo una galleta. Casi quiero cerrar mis ojos. El sabor a queso es un deleite para mi paladar. Ralph me sonríe todo el tiempo. 

			 —Te he observado. Todo este tiempo. 

			 Sus palabras provocan que un revoloteo se produzca en mi estómago. Dios… Lindsay tiene razón. Lo que Ralph siente por mí no es reciente. 

			 —Dime algo… —Me quito las sandalias y me siento sobre el colchón con mis piernas cruzadas. Esta cama no es lo suficientemente grande como para evitar cualquier roce, y Ralph lo sabe. Él estira su mano. Yo observo en silencio la corta distancia que separa su piel de la mía, mientras pienso muy bien la pregunta que le haré—. ¿Desde cuándo sientes esto por mí? 

			 Ralph vuelve a acomodar su brazo debajo de su cabeza y juro que por más que quiero evitarlo, no puedo lograr apartar mi vista de sus bíceps. De repente está tan musculoso que me sorprende y él me ha atrapado observándolo. Toda su expresión picara me lo asegura. 

			 —Bueno, desde que te miré me gustaste, aunque para ser sincero, jamás pensé que algo podría pasar entre nosotros. 

			 —Porque no soy tu tipo de chica. 

			 —No, no —se apresura a decir a toda velocidad. Se reincorpora y se sienta de la misma forma en que yo lo estoy. Toma la bolsa de Cheez-It y la deja a un lado, luego sujeta sus manos y fija su mirada en mí—. Todo lo contrario. Ya sabes que a mí no me iban las relaciones vainillas, yo prefería mil veces solo coger con una chica y listo, adiós. Sin embargo… te he admirado desde lejos. Todo este jodido tiempo he tratado de descifrar qué es lo que siento por ti, y sí, es una mierda el hecho de que tuve que verte con alguien más para darme cuenta de ello.

			 Él eleva una mano, la cual acaricia mi mejilla y yo me estremezco. 

			 Juro por Dios que no sé lo que está pasando conmigo, pero hay algo diferente en mí. No dejo de ver su boca o incluso su cuerpo y su perfume se burla de mi lucidez. ¿Por qué de repente me siento muy distinta? 

			 —¿Y de qué te diste cuenta? 

			 Él encuentra la forma para darse un pequeño empujoncito que logra acercar más nuestros cuerpos, sus rodillas pegan con las mías y ahora mismo ha alzado sus manos para acunar mi rostro. 

			 —Antes necesito saber algo. —Me lanza una mirada contemplativa—. Violet, ¿yo te gusto? 

			 ¿Por qué no dejo de sentir escalofríos? Y, ¿acaso eso no es obvio?

			 —Sí. 

			 —¿Y crees poder enamorarte de mí? 

			 Su pregunta ocasiona un temblor en todo mi interior.

			 —Admito que no eres el único que jamás se ha enamorado, pero, sé que puedo hacerlo. Me gustas demasiado —confieso.

			 Esta sonrisa en particular de Ralph es una locura. Hace que sus ojos tengan un brillo fantástico que me deja anonadada. Este nuevo chico frente a mí es el más guapo que he visto en toda mi vida y no tengo idea de cómo es que ha acabado en mi habitación, pidiéndome que le demos una oportunidad a la conexión que se ha creado entre nosotros, de la cual no éramos muy conscientes, hasta ahora. 

			 —Es un alivio saberlo.

			 —¿Por qué? 

			 Mi mirada recorre todo su rostro y hay algo en él que me impresiona: parece ser alguien distinto, como vulnerable o real. Un Ralph genuino. 

			 —No puedo contar las últimas veces en que me he dado cuenta y he intentado apartar ese sentimiento, pero… estoy enamorado de ti, Violet. Muy, muy enamorado y te estaría mintiendo si digo que puedo continuar mi vida como si nada, pretendiendo que esto no está sucediendo en mi corazón. Ya no quiero fingir.

			 Su confesión me cae como un golpe en mi estómago. Mi vista se empaña y un pequeño nudo se forma en mi garganta. ¿Enamorado? ¿De mí? Eso es algo mucho más fuerte. No solo le gusto, sino que en todos estos meses pasó algo que para mí resulta increíble: Un chico tan fantástico como Ralph se ha enamorado de mí. Que rayos.

			 —Pero… ¿cómo pudiste enamorarte de mí? Es decir, apenas hablamos. 

			 —En todo el año pasado que estuvimos cerca, había algo en ti que me parecía hipnotizante, pensé que estaba maravillado con tu físico, porque diablos, eres hermosa y jodidamente sexi, sin embargo, no fue hasta estas semanas que me di cuenta de que no solo tú físico me atrae, sino tu personalidad. 

			 —Ralph… 

			 Él coloca un dedo sobre mis labios. 

			 —Sé que me dirás que esto no es estar enamorado, es más, a veces ni yo mismo me lo creo, pero por más que le he dado vueltas al asunto, termino en el mismo pensamiento. ¿Qué más podría ser si no eso? No estoy encandilado de una forma lujuriosa. Mis pensamientos por ti son diferentes. Siempre me pregunto cómo estás o pienso en lo mucho que quiero verte feliz, porque joder, eres lo más hermoso que he visto cuando sonríes. Si eso no es estar enamorado, entonces dime, ¿qué lo es?

			 Me quedo en silencio sin saber qué decir. Las palabras coherentes se han echado a correr y lo único que ha quedado en mi mente es su confesión, en la cual parece haber reparado muchísimo porque, mientras hablaba, no he visto una sola duda, ni por asomo. Parece tan seguro que me toma por sorpresa. Es cierto que Ralph ha estado a mi lado desde que entré a la universidad, siempre se ha preocupado por mí y las veces que teníamos conversaciones largas creí que solo lo hacía por Kilian. No podría haber imaginado que él tuviera ojos para mí. 

			 —¿Estás seguro de esto? —es lo único que soy capaz de preguntar. 

			 Me quedo sin respiración cuando sus labios se acercan a los míos y me besa de una forma tan intensa como nunca lo había hecho… ¡Cómo nunca me habían besado! ¿El cuerpo es capaz de cambiar de temperatura por un beso? Porque el mío definitivamente lo ha hecho y no encuentro la forma de controlarlo. Todo lo que sé es que mis manos viajan hasta la parte trasera de su cabello y se quedan ahí, enterrándose en él, queriendo ir más allá de lo que este momento nos brinda. 

			 Dios. 

			 No entiendo qué pasa conmigo. ¿Por qué de repente me hace sentir… lujuriosa? 

			 Me empiezo a quedar sin aire así que estoy a punto de buscar la manera de separarnos. Gracias al cielo él se aleja primero, observándome por unos segundos y finalmente descansa su frente en la mía. Mi pecho sube y baja en respuesta. 

			 A pesar de lo aturdida que me siento, soy capaz de pensar un poco en todo esto. Quizás nos sentimos así porque, entre más nos acercamos, más nos damos cuenta de la conexión que hay entre nosotros y que ahora parece ser muy evidente. Es como si nuestros cuerpos al fin se reconocen y ya no quieren seguir evitándose o mintiéndose a sí mismo. Ralph no solo me gusta, sino que provoca emociones en mí de las cuales no tenía idea de que podían existir… es decir, las he leído en mis libros, pero de la ficción a la realidad hay una brecha. Ahora puedo decir que esas emociones son reales y tan profundas que son capaces de condenar a cualquiera. 

			 —Yo sé que posiblemente no quieras arriesgarte conmigo, el historial de chicas que llevo parece ser infinito y no tengo una idea cómo funciona esto, pero si me aceptas, te prometo que daré lo mejor de mí para hacerte feliz. Entonces… ¿qué dices? ¿Te gustaría ser mi chica?

			 Durante toda mi vida nunca me ha pasado nada interesante porque soy una cobarde a la hora de salir de mi zona de confort, pienso una y mil veces en una decisión antes de poder tomarla ya que me dan terror los cambios o las situaciones desconocidas, prefiero quedarme con la sensación del: ¿Qué pudo haber pasado si…? en lugar de atreverme a averiguarlo; sin embargo, no quiero hacerlo esta vez, incluso sabiendo que tanto él o yo podemos salir con el corazón destrozado quiero arriesgarme porque quiero empezar a vivir. 

			 —Sí. ¡Sí quiero!

			 Se reincorpora de prisa para verme.

			 —¿Lo dices en serio? 

			 —Sí. 

			 —¡Violet! 

			 Echa todo su cuerpo hacia adelante para abrazarme, yo tengo que buscar la forma de agarrarme del colchón para no irme de espaldas y evitar acabar en el suelo. 

			 —¡Ralph, me voy a caer! —chillo entre risas. 

			 —No, no lo harás. Nunca te caerás a mi lado. 

			 Una promesa jamás había emocionado a mi corazón a como Ralph lo acaba de hacer. 

			 Poco a poco me doy cuenta de que lo nuestro no solo se trata de conexión o química, es como si no habíamos conectado con nadie más porque nos estábamos esperando el uno al otro.

			 Él me sonríe y me hace reconocer una sola cosa: Si las almas pudieran brillar, la suya y la mía juntas serían tan resplandecientes que podrían iluminar hasta los lugares más oscuros. 

			 Y me encanta la forma en que me siento cuando estoy a su lado. 

		

	


		
			

			Capítulo 18

			AMIGOS SINCEROS

			Ralph 

			Violet no ha parado de reír desde hace una media hora. Ya nos hemos acabado los Cheetos, las palomitas de maíz, los Cheez-It y ahora estamos devorando los Doritos. Juro por Dios que jamás me había divertido de esta forma tan… sana. 

			 Para mí, todo lo que implicaba diversión estaba acompañado de varias cajas de Heineken, un montón de chicas guapas, sexo salvaje y una tonelada de malos chistes. Ahora estoy comiendo snacks en la habitación de una chica maravillosa, tan bondadosa y genuina que me enamora cada vez más; no es como las demás muchachas del campus que llevan la pura maldad encima, Violet es tan inocente que me hace sonreír a cada instante, cuando sin querer suelto algo con doble sentido y ella no lo capta. 

			 La adoro tal cual es y me fascina que conmigo se sienta bien. 

			 —Por Dios —dice limpiando el contorno de sus ojos. Ha reído tanto que lo próximo que podría hacer es llorar de la risa—. Tus hermanas debieron de haber sufrido contigo, mira que echarles agua helada mientras tomaban una ducha es terrible. ¡Eso no se hace! 

			 Me carcajeo fuerte. 

			 —Bueno, ya que la cortina del baño era muy alta para mí, mi mamá me cargaba. Yo cerraba los ojos, ya sabes, para no ver nada indebido, entonces le daba vuelta al balde y la casa se llenaba de chillidos alarmantes. En ese momento temía por mi vida. 

			 Violet se ríe por todo lo alto. Incluso tiene que tomar una almohada para atrapar el hermoso sonido de su risa. 

			 ¿Es así como se siente tener novia? Maldición. Que tonto había sido al evitar las relaciones, porque, si de esto es lo que están hechas, quiero vivir así por el resto de mi vida. 

			 Ni yo mismo puedo creer que hace apenas unos minutos he hecho una de las preguntas que jamás imaginé posible que salieran de mi boca. Sin embargo, necesitaba pronunciarlas para Violet. Nos merecemos esta oportunidad. No puedo permitir que uno de mis miedos me aleje de la felicidad que puedo encontrar junto a esta chica. 

			 —Eras una estrella, Ralph. 

			 —Y lo sigo siendo. 

			 Ella niega con su cabeza al tiempo en que suspira, colocando una mano sobre su estómago. 

			 —Sin duda. —Ladea su rostro, reflexionando sobre algo—. Yo no recuerdo hacer tantas travesuras. Siempre fui la niña nerd detrás de un libro, el cual Kilian robaba y para rescatarlos tenía que cruzar todo su campo de batalla. 

			 —¿Campo de batalla? Así que a Kilian siempre le ha gustado la adrenalina.

			 Sus ojos se iluminan. 

			 —Uy, sí. Él quitaba todos los cojines del sofá y los sillones para armar algo así como pequeños autos. Se suponía que íbamos a toda velocidad, luego se detenía y salía corriendo hacia el patio, yo iba detrás de él, aunque siempre lo perdía de vista por unos segundos, luego de la nada me caían pequeños papelitos con pistas que me dirijan a un tesoro. 

			 —Tus libros. 

			 —Exacto. —Chasquea sus dedos, luego echa su cabello hacia atrás y es el gesto más malditamente sexi que he visto en ella. Parece una versión en cámara lenta de un movimiento sensual que Megan Fox hace en alguna película—. Éramos muy felices. Kilian lo era. 

			 No necesito ser un genio para saber que si Violet empieza a hablar de como era su relación con Kilian, se pondrá muy triste y no quiero que lo esté, mucho menos que le vuelva a dar un ataque de ansiedad a como le sucedió el otro día. Tenemos todo un camino largo para consolarnos en nuestros momentos tristes, pero ahora mismo solo quiero verla feliz. 

			 —¿Y no hay algo que hacías y que avergonzara a tu familia? 

			 Entrecierra sus ojos, pensando en mi pregunta. De pronto sonríe y no miento cuando digo que la piel se me pone de gallina. 

			 Me empieza a asustar la forma en la cual ella me hace sentir. Todas las emociones que es capaz de crear sin ni siquiera tocarme. Es de locos. Sinceramente. Durante todo este tiempo, solo tenía mente para mis estudios, las fiestas, las chicas y el sexo, pero de pronto me doy cuenta de mis sentimientos por Violet y puf… en un chasquido todo lo banal desaparece. 

			 —De pequeña, mamá tenía que disculparse con casi todas las personas desconocidas a las que yo abrazaba. 

			 —¿Ibas por la vida abrazando a desconocidos? 

			 Todavía se sigue riendo y yo sigo alucinado por todo lo que ha pasado en los últimos minutos. Violet es la chica que nunca he tenido, es como la gloria que todos queremos y que no muchos podemos alcanzar. Es, en definitiva, la mejor bendición que me ha tocado. Y es mi chica. Quiero hacerla feliz lo que resta de mi vida. 

			 ¿Estoy loco? Puede que sí. 

			 Por ella. 

			 —Sí. Ya sea que estuviéramos en un parque, el centro comercial o en algún otro lugar… si me topaba con alguien que estuviera triste, yo me le escapaba a mamá e iba directo a darle un abrazo a esa persona. 

			 ¿Qué demonios le pasa a mi corazón? ¿Por qué estoy teniendo estos latidos descontrolados? Joder, no quiero ni pensar que mi cuerpo está teniendo una crisis debido a que últimamente no estoy entrenando tanto a como la hacía antes. Me enfoco en buscar otros malestares, pero solo es mi corazón el que parece haberse montando en una montaña rusa apenas he escuchado esa anécdota. 

			 —Suena como un poco a ti —trastabillo. Extrañándome de esta nueva sensación. 

			 —Creo que es lo único que se ha mantenido fiel a mí misma. ¿Y qué hay de ti, Ralph? 

			 —¿De mí?

			 —Sí. ¿Por qué no te has mantenido fiel a ti mismo? 

			 —¿A qué te refieres? 

			 —Quiero saber por qué empezaste a fingir ser otra persona. ¿Recuerdas que el otro día lo mencionaste? 

			 Oh, no. 

			 Mierda. 

			 Dejo escapar un suspiro al tiempo en que rasco mi cabeza. Mi corazón ya dejó de actuar como un loco y ahora sé ha escondido como un cobarde. 

			 Sé que le tengo que hablar de todo eso, no obstante, no esperaba hacerlo justamente hoy. No cuando la estábamos pasando tan bien. 

			 Suspiro, muy consciente de que, si quiero que comencemos bien, es mejor que conozca al verdadero chico con el cual está. 

			 Tiro al suelo todas las envolturas vacías de Cheetos y todo lo demás que hemos comido. Dejo despejada la cama. Tomo su mano y la atraigo hacia mí. Ambos nos acostamos por completo. Lado a lado. Observándonos en silencio. 

			 —Aquí te va mi historia. ¿Prometes no huir? 

			 En lugar de responder Violet acaricia mi barbilla. Creo que secretamente le gusta el nacimiento de la barba de tres días que llevo. 

			 —No hay un lugar al que quisiera huir si tú no estás ahí. 

			 Sonrío como un jodido modelo de los anuncios de cremas dentales. Ahora mismo he vuelto a tener un maldito problema con mi corazón y no tengo idea de por qué me siento de esta manera. Parece que las palabras de Violet tienen la habilidad de llegar a mi alma y derretir una parte de mi interior. ¿Acaso ella es la luz que sin saber buscaba?

			 Muevo mi cabeza, centrándome en lo que le expresaré. 

			 —Al entrar a la universidad, supe que sería menospreciado o incluso ignorado por el simple hecho de tener una beca deportiva y provenir de una familia humilde —empiezo a decir. Mantengo mi vista fija en el techo, dándome cuenta de lo nervioso que estoy porque… por primera vez, después de un poco más de cuatro años, diré lo que realmente soy—. Ya sabes, «niño pobre en una universidad de ricos». Todos sabemos que esta es la etapa en la cual anhelamos convertirnos en alguien cuyo futuro pueda ser exitoso, y yo tuve un miedo terrible de terminar en alguien tan fracasado como mi padre. 

			 —Así que decidiste fingir. —Violet inquiere en casi un susurro—. Pero ¿qué es exactamente lo que finges?

			 Ladeo mi cabeza para poder verla, encontrándome con unos ojos llenos de curiosidad que vuelven a causar una extraña sensación en mí. Es difícil respirar mientras pienso en cómo arreglar las palabras que, delante de ella, me definirán de ahora en adelante. Sé que estoy a punto de hacer una enorme jugada que puede provocar que pierda las millas que he avanzado con Violet. No obstante, es algo que necesito solucionar. Mi misma alma me lo exige. 

			 —Durante la secundaria no fui un chico popular. No he tenido esta reputación de ser aclamado por todos y sabía que para poder ganarme un lugar aquí, tenía que crear un nuevo yo. Entonces empecé a juntarme con los chicos más famosos del equipo, en cada fiesta que teníamos inventaba alguna absurda historia de lugares lujosísimos en los cuales jamás he estado. Me metía con las chicas solo porque ellos pensaban que eso era genial. Todo un macho alfa rodeado de conejitas. 

			 —La gloria universitaria. —La escucho decir en un hilo de voz. 

			 Como si estuviéramos sincronizados, ambos ladeamos nuestros cuerpos al mismo tiempo, acción que nos acerca mucho más. Ella, con un gesto inseguro, acaricia mi mejilla. Por unos segundos cierro los ojos, deleitándome con la suavidad de su piel y con la fantasía de poder estar así durante toda la eternidad. Después de todo, hay algo en Violet que me tranquiliza y sigo sin poder descifrar qué es. 

			 Al verla de nuevo, me alienta a seguir con mis confesiones. 

			 —Sí. Y para cuando me di cuenta de lo que estaba haciendo, ya estaba metido hasta el fondo en todo este rollo de superficialidad juvenil. ¿Recuerdas al famoso Duncan Wilson? 

			 —¿El chico que se graduó el semestre pasado? ¿Ese que mostró su trasero al finalizar la ceremonia de graduación?

			 —El mismo. En una de las fiestas, me pasó un cigarrillo, yo lo rechacé, le dije que no me gustaba fumar; recuerdo perfectamente sus palabras: ¿Qué clase de mamada es esa, tío? —ahora que veo todo en retrospectiva, me avergüenzo de mí mismo por todas las estupideces que hice para jodidamente poder encajar—. Esa noche, fue tan débil ante la presión social que terminé fumando, perdiendo más y más mi propia identidad. 

			 —¿Por qué lo sigues haciendo? Es decir, si no te gustaba. 

			 —Y sigue sin gustarme —murmuro, tomando una fuerte respiración—. ¿Has escuchado de esos cigarrillos falsos que usan los actores? 

			 Violet frunce su ceño. 

			 —No, para nada. 

			 —Bueno, para seguir aparentando y mantener la reputación que me he creado, acabé comprando ese tipo de cigarrillo, es un dineral el que me gasto mensualmente en ellos. Verás. —Conduzco mi mano al bolsillo delantero de mi vaquero, en el cual siempre llevo la caja que me compro para el mes. La abro y saco uno para mostrárselo. Ella lo toma entre sus dedos y lo inspecciona—. Parecen como si fueran Marlboro, a excepción de que no contienen nicotina y solo se usan para fingir. 

			 Cuando termina de analizarlo, me devuelve el cigarrillo, lo vuelvo a meter en la caja y los dejo a un lado. Al observar a Violet, me está viendo de una forma tan penetrante que por unos segundos se asusta. 

			 —Entonces, ¿quién eres realmente? 

			 —Es una pregunta que me hago constantemente. —Suspiro, pensando que mi intento de tener un nombre que sonara por todo el campus ha tenido una gran consecuencia—: No sé quién soy, pero definitivamente ese chico jodidamente popular no es lo que soy.

			 —Yo creo que este chico frente a mí, sincero, dulce y despreocupado es lo que eres. Dime, ¿delante de mi hermano y de Jordan finges? 

			 —No —afirmo con severidad—. Kilian y Jordan son esos amigos sinceros que tanto había buscado, aunque admito que no he tenido el valor para contarles todo esto. Es decir, ellos me conocieron así. 

			 Violet no dice nada, en cambio, se acerca más y sorpresivamente pasa un brazo sobre mí, para abrazarme. Me aprieta fuerte. En ese mismo instante sucede un cambio brusco conmigo porque literalmente siento como si un peso que he cargado por los últimos años empieza a hacerse liviano. Lo que me deja anonadado, es que, jamás pensé que un abrazo fuera capaz de dar tanta fuerza… o incluso la esperanza de que todo estará bien. 

			 —¿Qué hay del futbol americano? —La escucho decir—. El otro día tuve la impresión de que ser parte de los Patriots no es tu sueño. 

			 Mi cuerpo entero se tensa por completo. 

			 —¿Qué quieres decir? 

			 Se aleja solo un poco para poder echar su cabeza hacia atrás y verme. 

			 —Siempre he tenido la impresión de que eres un fantástico jugador, pero no es algo que te apasiona. ¿O estoy equivocada? 

			 Joder. ¿Cómo ha sido capaz de darse cuenta? 

			 En la secundaria, supe que mis notas académicas no serían suficientes para asegurarme un puesto en la UCLA, universidad con la cual soñaba; sabía que, cuando se llegara el momento de realizar mi carta de admisión, debía incluir algo sorprendente, entonces me decidí por el futbol, deporte que todos los americanos amamos, y por supuesto, yo lo hago. ¿Y qué mejor forma de asegurar tu futuro sino haciendo una de las cosas que más nos gusta? Por lo que me enfoqué en obtener una beca deportiva. Si soy honesto, pensé que acabaría siendo un jugador de la NFL, pero tan pronto como la ingeniera se fue abriendo camino en mi vida, me di cuenta de que amo mi carrera más que otra cosa. Así que, cuando le cuento todo esto a Violet, me escucha con suma atención. Me encuentro maravillado de poder hablar con ella sin sentir la pena o incomodidad al expresar en voz alta que soy un fraude. 

			 —Te entiendo —dice finalmente—. No debemos dedicar toda una vida a algo que solo nos gusta, sino todo lo contrario, debemos dedicarnos por completo a eso que más amamos y que nos apasiona. Sea lo que sea. En eso, Ralph, es en lo que radica el éxito. 

			 Hay algo que Violet no dice pero que soy capaz de descubrirlo por mí mismo: siempre he querido hablar de mis sueños o temores con alguien que signifique mucho para mí, alguien que me tome de la mano y me recuerde que no estoy solo, alguien que me dé empujones cuando yo crea que mis anhelos son inalcanzables… Alguien real es lo que he estado esperando por tanto tiempo. Y ahora la tengo justo enfrente de mí. Y quiero que seamos tan felices a como la vida nos lo permita. Sin miedos por parte de ella o míos.

			 —Prométeme algo, Violet. 

			 —¿Qué? 

			 —Que, si yo soy capaz de descubrir realmente quién soy y mostrárselo al mundo, tú serás capaz de perdonarte a ti misma por los errores que has cometido. 

			 Noto como sus ojos se llenan de lágrimas. 

			 —¿Por qué quieres que te prometa eso? 

			 —Porque ambos merecemos perdonarnos a nosotros mismos para poder ser plenamente feliz. 

			 Casi todo el tiempo en que Violet y yo nos hemos besado, soy yo quien da el primer paso, así que, el hecho de que sea ella quien está besándome ahora mismo me resulta sorprendente, sobre todo cuando lleva una mano hacia mi espalda, y frota toda esa parte. Al comienzo, nuestro beso es suave; movimientos lentos, como llenos de inseguridad, pero cuando la tomo de la cadera y me tumbo por completo en su cama para poder levantar, colocándola a horcajadas sobre mí, hay algo en ella que cambia. Es automático. El azul de sus ojos se convierte en un color intenso y oscuro. Adquiere una apariencia de deseo que podría enviarme directamente al infierno. 

			 Mira mi camiseta del equipo. Aunque no lo expresa con palabras, su rostro delata las ganas que tiene de quitármela. Para que tenga más seguridad en ella misma, tomo sus manos y las llevo directo al borde de la tela que está deseosa por apartar de nosotros. Con un poco de duda, empieza a levantarla. Yo inclino mi cuerpo de manera que le facilito su nueva misión. Una vez que logra su objetivo, con un movimiento delicado la deja caer a un lado de su cama. Si me estaba imaginando, ya no tiene que hacerlo más porque estoy desnudo del torso hacia arriba.

			 El infierno sabe que una buena chica, con tetas grandes y destreza de amante es capaz de encenderme muy rápido con sus movimientos, pero ¿Violet? Ni siquiera me ha tocado y ya me duele hasta respirar. Solo necesito de su mirada para empezar a sentirme en la gloria. 

			 Coloca un dedo arriba de la pretina de mi vaquero, justo en la línea recta del vello que conduce hasta mi polla. Me encantaría que baje, pero sé que no lo hará. Ella se dirige hacia arriba, con una lentitud que me enciende mientras va dibujando cada cuadro marcado de mi abdomen. Su uña me hace cosquillas. Yo sonrío. Violet en cambio está enfocada en recorrer mi torso. Cuando llega hasta mi pecho, ya no puedo resistir mucho más. Llevo mis manos a su espalda y la atraigo contra mí. El roce de su zona pélvica con la mía y el hecho de sentir sus tetas sobre mí, me hace gemir. Violet no tiene ese cuerpo extra voluptuoso trabajado por horas en un gimnasio. Su volumen y curvas son tan jodidamente naturales que me vuelven loco. 

			 Usa una camisa de tirantes, por lo que no puedo evitar ver como sus tetas se juntan y sobresalen. Dios. Son preciosas. De un tamaño mediano que me invita a jugar con ellas. Inclino mi cabeza para alcanzarla, de esa forma puedo besar la protuberancia de cada una de ellas. Violet deja escapar un gemido que me la pone dura. Ella inmediatamente cubre su boca. Claramente apenada por lo que acaba de pasar. 

			 —No sé de dónde ha salido ese sonido —asegura con un tono de voz que jamás había escuchado en ella: carrasposo y completamente perdido. 

			 Me río porque su ingenuidad es muy adorable. Nada en este mundo me ha preparado para este momento entre nosotros, pero estoy disfrutando de cada segundo en el cual estamos juntos. 

			 Violet reacomoda sus codos, de manera que vuelve a situarlos a cada lado de mi rostro. Soy capaz de percibir su entrecortada respiración.

			 —Probablemente lo ha producido la tensión en tu zona baja. —Separo mi cabeza del colchón para inclinarme hacia ella y susurrarle al oído—: Eso fue un gemido que me indica que estás disfrutando esto tanto como yo lo hago. ¿No es así? 

			 Su suspiro sexi en forma de respuesta y el recuerdo de que nadie la ha tocado me encienden aún más. De una forma repentina, la hago rodar sobre su espalda, siendo yo el que ahora está encima de ella. Observo que lleva un vaquero muy ajustado que define sus piernas a la perfección, entonces sé que primero debo de quitarle sus sandalias para luego proceder a despojarla de la tela azulada. Ella me observa todo el tiempo, su mirada ansiosa o nerviosa matándome mientras hago mi tarea. 

			 Cuando desabotono su vaquero, ella aparta su mirada, en su intento por ocultar cuan encendida está. No importa que no me vea, está tan caliente que soy capaz de percibirlo en todo su cuerpo. A medida que, bajo el vaquero, ella levanta su culo, ayudándome con mi tarea. Una vez que sus piernas están libres, soy yo el que gime. 

			 Es muy, muy hermosa. Y sexi. Aun cuando lleva unas bragas con estampados de corazoncitos que me hacen sonreír. Al llevar mi mirada a un punto en específico, noto que hay un cambio de color en esa parte de la tela. Con dos de mis dedos la toco para comprobar que ese cambio se debe a que está mojada. Muy mojada. Maldición. Me relamo mis labios por el gemido que he escuchado. 

			 Ahora es mi mano la que explora su vientre, a excepción de que yo sí me atrevo a ir más abajo. 

			 —Ralph… —La escucho decir en un susurro quejoso—. No estoy lista para tener relaciones. 

			 —Hay tantas cosas que podemos hacer antes de eso, Violet. ¿Quieres que continúe? 

			 Espero hasta que conteste. Juro que su inexperiencia solo me enciende más. Finalmente pronuncia un «sí» cargado de anhelo y excitación. 

			 Meto mi mano en su braga y su boca se abre de tal manera que ya no hay duda de lo parada que tengo mi polla. Empieza a doler. 

			 Para poder estar más cómodo, tengo que renunciar a estar encima de ella, lo que hago es acostarme a su lado, entonces sí puedo tener una mejor posición para hacer lo que quiero. 

			 Jugueteo con su parte baja, separando sus labios inferiores, dándole espacio a mi dedo corazón para encontrar su clítoris. Empiezo a mover mi dedo en círculos, al comienzo me recuerdo a mí mismo hacerlo de una forma suave, sin embargo, Violet hace unos gestos sensuales con su boca entreabierta que me lleva a potenciar mi ritmo hasta ser imparable. Ella intenta apartar mi mano, cosa que no permito porque quiero que disfrute de esta experiencia lo más que pueda. Al darse por vencida, cubre su rostro y con su otra mano libre sujeta con fuerza el cubre colchón de su cama. La tela se retuerce en su puño, a medida que su cuerpo se curva, presionándose contra mi mano. 

			 Joder, estoy tan prendido que tengo que recordarme a mí mismo que no me puedo venir. Es ella quien importa en este momento. Froto solo un poco más su clítoris cuando noto que sus piernas empiezan a temblar y encoje los dedos de sus pies. Llega al punto final de su orgasmo, murmurando mi nombre y juro por el infierno que nunca había sonado tan sensual. 

			 Le doy un beso en la mejilla antes de decirle: 

			 —Voy al baño.

			 La diferencia de esta residencia con la de Heather y Lindsay, es que tiene su propio cuarto de baño dentro de la habitación, lo que en este momento nos viene de maravilla. No me preocupo por cerrar la puerta, levanto el aro del inodoro, bajo de un tirón mi vaquero junto con mi bóxer, dejando libre mi erección, la tomo entre mi mano y saco todo lo que estaba conteniendo… 

			 Al regresar junto a Violet, sonrío porque no ha cubierto sus piernas. Me acuesto a su lado y ella me devuelve la sonrisa.

			 —Gracias. 

			 —¿Gracias? —pregunto confundido—. ¿Por qué me agradeces? 

			 —Por regalarme esta experiencia. 

			 Oh, le doy un beso casto en sus hermosos labios. 

			 —Estoy a tus órdenes. 

			 Se ríe y vuelve a acariciar mi torso aún desnudo. 

			 —¿Puedo hacerte una pregunta? 

			 —Las que quieras. 

			 Suspira. 

			 —¿Por qué no me siento nerviosa cuando estamos juntos? ¿Eso es malo? Es que, con otros chicos me pongo tan inquieta incluso solo por hablar, pero contigo no es así, aún con algo tan íntimo como lo que acabas de hacer, me provocas serenidad. 

			 Arqueo mi ceja. Pensé que cuestionaría algo más fácil. 

			 Reflexiono en sus palabras, por un momento sin saber qué decir, hasta que la respuesta viene a mí como un balón incendiado que demanda ser atrapado. 

			 —Yo no busco ni pretendo ponerte nerviosa —pronuncio, tan seguro de lo que diré, ya que lentamente empiezo a entender toda esta experiencia—. Cualquiera puede ser capaz de ponerte nerviosa. Quiero pensar que el hecho de que te sientas tan tranquila a mi lado quiere decir que tu alma me reconoce como el indicado para ti. 

			 Y de verdad, de verdad deseo con tantas fuerzas estar en lo correcto: todos somos capaces de causar nerviosismo en alguien más, pero solo aquella persona indicada para estar a tu lado es capaz de brindarte tanta serenidad que no hay otro lugar en el que te sientas más a gusto. 

			 Joder… creo que al fin he encontrado ese algo en ella que me desconcierta.

			 Yo nunca había experimentado tanta paz en mi vida a como la percibo ahora mismo. Violet me brinda esa emoción y eso es lo que para mí era desconocido… Me hace sentir tan real y en calma, que en un principio me asustaba.

			 Pero ya no más. 

			 Saber que vamos en la misma dirección me hace desear ser mejor hombre para ella. 

			 Esto es todo lo que quiero en mi vida y para eso debo de cambiar la forma en la cual he actuado ante los demás. Y debe de ser después de esta noche. 

		

	


		
			

			Capítulo 19

			LA CHICA DE ROJO

			Violet 

			Siempre me pregunté cómo sería estar enamorada de alguien en su totalidad. Fantaseaba con la idea de querer y ser querida, imaginando miles de escenarios románticos porque pensaba que, en la vida real, nadie se fijaría en mí. 

			 Ahora sé que estaba equivocada. 

			 Desde que estoy con Ralph he experimentado todo un torbellino de emociones intensas. Con tan solo una mirada es capaz de elevar mi alma, con sus toques le recuerda a mi piel que hay alguien ansioso por explorarla, y con sus besos hace que el mundo se detenga y piense solamente en él. Hasta en mis momentos de negatividad, donde las voces en mi mente me dicen que no merezco ser feliz, soy capaz de reconocer la esperanza que ha traído a mi vida. 

			 Hoy tendremos nuestra primera cita y estoy nerviosa hasta los huesos. 

			 Una vez más, observo mi reflejo en el espejo: mi cabello rubio cae en cascada sobre mi espalda, le he hecho unas ondas sueltas que le dan volumen y apartan el lacio natural, aburrido que uso todos los días, solo me coloco algunos mechones al frente, sobre mi pecho; mi maquillaje es muy sutil a pesar de ser de noche, incluso parece que no llevo nada sino es por el labial rosa Barbie que atrae toda la atención a mis labios. Lo cierto es que esto del maquillaje no se me da, apenas y puedo delinearme los ojos con un poco de precisión. 

			 Golpean a la puerta y de mis manos se cae el polvo compacto. Rayos. Estoy tan nerviosa. Me inclino a recogerlo antes de comprobar la hora en el reloj de pared. Seis de la tarde. Mi cita es hasta dentro de una hora. No creo que Ralph se haya adelantado. Ni siquiera me he vestido, estoy en pijamas. Tocan una vez más así que con cuidado me dirijo a abrir. 

			 Frente a mí no hay un chico guapo, sino dos chicas que entran con extrema emoción al interior de mi habitación. 

			 —No pudimos evitar venir. ¿Necesitas que te ayudemos en algo? —Heather me inspecciona esperando por una respuesta, mientras que Lindsay está a su lado, ambas sonriendo por completo. 

			 Me señalo a mí misma. 

			 —Bueno, ya me he maquillado. No quise aplicarme colores fuertes, primero porque no puedo y segundo porque… no creo sentirme cómoda. 

			 Heather me toma de la mano. 

			 —Así estás preciosa. Creo firmemente que el poder de impresionar a alguien radica en tener la valentía de mostrarnos tal cual somos. No tienes que usar nada a lo que no estés acostumbrada. 

			 —Además, tienes una piel de porcelana por la que cualquier chica se moriría por tener —asegura Lindsay—. ¿Me compartirás tu rutina de cuidado? 

			 Sonrío y con un gesto las invito a pasar.

			 —Claro. Una noche de estas hacemos una pijamada y compartimos tips. 

			 —Perfecto. —Lindsay me señala de pies a cabeza—. ¿Y qué te pondrás? 

			 Señalo al vestido que está sobre mi cama. Es de color rojo escarlata, raramente uso este tipo de tonos, aunque admito que me hace sentir sexi y combina a la perfección con mi piel blanca. 

			 —¡Está precioso! —Heather lo alza y acaricia la tela—. Póntelo ya.

			 Muy a pesar de mis nervios, soy capaz de reírme por su comportamiento. Están igual o más emocionadas que yo. Me da pena desvestirme delante de ellas, por lo que en el aire dibujo un círculo con mi índice, pidiéndoles que me den la espalda. 

			 —Necesitas vivir en una residencia compartida —se burla Lindsay, pero hace lo que le pido. 

			 Por suerte ya me había puesto la ropa interior que compré para esta noche; no es que esté buscando que algo más pase entre Ralph y yo, sin embargo, él siempre encuentra la forma de juguetear con mis partes íntimas y hoy quiero impresionarlo. Me introduzco en el vestido. Le pido ayuda a Heather para que suba el cierre que recorre lo largo de mi espalda. 

			 Mientras me veo en el espejo podría jurar que mis ojos tienen un nuevo brillo, muy resplandeciente, algo que jamás había visto en mí. Me siento y me veo bonita. Recorro la tela del vestido, experimentando una extrema felicidad por mi elección. Es de esos vestidos que se ciñen a la cintura y luego fluyen diagonalmente hacia abajo, dando la apariencia de la letra «A». Abrocho el cinturón delgado y me meto en los zapatos cerrados y altos, color perla. 

			 —Pareces una princesa —comenta Lindsay—. ¿Dónde están los aretes? 

			 Señalo mi tocador y va por ellos. 

			 Así, mis mejores amigas me terminan ayudando a arreglarme. 

			 —Lindsay, ¿puedo hacerte una pregunta? 

			 —Claro que sí —me responde. 

			 —Exactamente, ¿por qué me rogaste para mi cita con Ralph fuera en ese restaurante tan caro?

			 Ella se carcajea de una forma muy escandalosa. 

			 El otro día les conté que, después de más de un mes juntos, Ralph por fin me estaba llevando a una cita que no es en mi habitación, Lindsay literalmente juntó sus manos en suplica y no paraba de decirme: «Por favor, pídele que te lleve al restaurante más caro de la ciudad». Al principio me negué por completo, aunque supongo que encontró la forma de convencerme. 

			 —Verás, una vez que fuimos a Soda Jerks, Jordan pagó mi cuenta porque según él, de eso se tratan las citas; Ralph en cambio, dijo que precisamente por eso no salía con nadie, entonces yo le dije que deseaba que la chica que lograra atrapar su fugaz corazón lo hiciera gastar un dineral en su primera cita.

			 Heather y yo nos reímos sin poder evitarlo.

			 —Así que, sin saberlo, soy parte de una venganza. 

			 —Oye, él respondió: «En tus sueños, Lindsay Ilusa Reed». Se lo merece. ¡Y ni se te ocurra pagar entre los dos la cuenta!

			 Agito mi cabeza, aún riéndome ya que eso es lo que tenía planeado hacer. Y sí, ese es el chico que Ralph solía ser; en definitiva se merece el reconocimiento de que ha cambiado mucho en su presente. 

			 Llaman a la puerta. Esta vez no hay duda de que se trata de él. Las chicas me desean suerte y corren a esconderse dentro del cuarto de baño. 

			 Tomo una fuerte respiración, cerrando mis ojos al tiempo en que dejo salir el aire. Con un poco más de tranquilidad, me encamino para abrir. 

			 Ralph ahora está frente a mí, viéndome con una sonrisa de lado a lado. Es notable las ansías con las cuales nos inspeccionamos el uno al otro. Él lleva un pantalón de vestir color mostaza, acompañado de una camisa manga larga color azul claro, incluso lleva una corbata oscura con rayas rojas horizontales. Ay por Dios. Luce muy, muy guapo. En mi estómago se empiezan a formar esas mariposas que solo él es capaz de crear. 

			 —Estás preciosísima —dice en un susurro que eriza toda mi piel. Espero que no pueda notarlo. 

			 —Y tú estás muy guapo —respondo, pasando mis dedos por su faja café oscura—. Luces como todo un ejecutivo millonario. ¿Qué pasó con tu arete?

			 Él lleva su mano a su oreja.

			 —He decidido no usarla más. 

			 —¿Por qué? Te quedaba muy bien, te hacía ver todo un chico malo. 

			 —He terminado con esa faceta.

			 —¿Ya estás floreciendo?

			 Él se ríe. Por suerte hay algo en mis comentarios que Ralph siempre encuentra cómico o ingenioso, lo cual me hace sentir muy a gusto cuando estoy a su lado ya que constantemente pensaba que nunca lograría ser buena al interactuar con alguien que me gustara muchísimo. Me creía torpe hablando dentro del plano amoroso, pero Ralph me hace creer lo contrario. 

			 Los nervios ya se han ido por un tubo y la tranquilidad ha reinado apenas su mirada se ha cruzado con la mía.

			 —Quiero dejar de ser un capullo, Arcoíris. —Le doy un golpe juguetón en su pecho por llamarme así, gesto que aprovecha para tomar mi mano y llevarme hacia él—. Confieso que ahora deseo que esa cena sea rápida, ya sabes, para poder regresar a tu habitación y…

			 —Entonces será mejor que nos vayamos —lo interrumpo, recordando que sin lugar a duda las chicas nos están escuchando—. Solo voy por mi bolso. 

			 Ralph intenta darme un beso, pero le digo que no, ya que no quiero que me quite el labial. 

			 —Así que no habrá besos esta noche —comenta tan pronto estoy a su lado, cerrando la puerta tras de mí y ambos empezamos a caminar por el pasillo. 

			 —Al menos no por ahora. 

			 A paso apresurado llegamos a la entrada de mi residencia. Por suerte nadie nos ha visto. Los pasillos están casi desolados debido a que esta es la hora en que generalmente los estudiantes se reúnen en las cafeterías para cenar. Tanto Ralph como yo, hemos sido muy cautelosos desde que iniciamos nuestra relación. Yo no me he animado a contarle a Kilian, así que, si él no ha tenido la confirmación de lo nuestro, tampoco lo haremos con las personas a las cuales ni siquiera conocemos. Hemos sobrevivido a pesar de los fuertes rumores. 

			 En cuanto entro al auto de Ralph, una vez más me siento como una celebridad, escapando de los paparazis, solo que en este caso es de los estudiantes feroces. 

			 —Sé lo que estás pensando —anuncia Ralph cuando está detrás del volante—. En la cena hablaremos sobre todo esto. 

			 —Está bien. —Paso las manos por mi vestido, evitando que este se suba por mis muslos—. Por cierto, podemos cambiar de planes, tal vez escoger otro lugar para cenar. 

			 —¿Y desperdiciar nuestros vestuarios? No, Arcoíris. 

			 Refunfuño cuando me vuelve a llamar de esa forma. ¡Y pensar que todo fue gracias a que el otro día usé esa camiseta que llevaba rayas gruesas de distintos colores! Ralph me miró y con una enorme sonrisa dijo: «Ya sé porque te nombraron Violet. Es porque te escapaste del arcoíris. ¿No es así?». 

			 —Bueno, yo solo intentaba persuadirte para que no gastes toda esa cantidad absurda de dinero en tu primera cita. 

			 De inmediato Ralph gira su rostro hacia mí. 

			 —Una pregunta, ¿Lindsay tiene algo que ver en todo esto?

			 Presiono mis labios en mi intento por evitar reírme. 

			 —No. 

			 —Violet, no me mientas. 

			 Levanto mis manos. 

			 —Yo no sabía nada de esto. 

			 Ralph se ríe. 

			 —Debí suponer que el hecho de que escogieras ir a este restaurante francés tenía que ver con Lindsay. 

			 —Te repito que podemos ir a otro lado. 

			 Entonces, el chico que últimamente me trae suspirando, me voltea a ver con una espléndida sonrisa en sus labios. 

			 —Lindsay definitivamente es una bruja al predecir esta parte de mi futuro. —Por unos segundos aparta su vista de la traficada autopista y acaricia mi mejilla—. Nuestra primera cita tiene que ser a lo grande y no me refiero a lujos y cosas superficiales, sino a celebrar que tú representas todo lo que siempre juré que no haría. Aunque claro, después de esta noche me declararé en banca rota. 

			 Una risotada emerge desde lo más profundo de mi ser. 

			 —Por Dios, Ralph. Ibas tan bien, pero en un abrir y cerrar de ojos lo has arruinado todo.

			 —¿Qué puedo decirte? Es un don.

			 A su lado las risas vienen en porciones gigantes.

			 El trafico esta noche es una porquería, llevamos estancados más de media hora en la misma zona. No hemos avanzado mucho y para este momento, ambos nos morimos de hambre. Mi estómago ha rugido lo suficientemente alto como para que Ralph lo escuche y se ría.

			 —¿Te parece buena idea que busque algún restaurante que esté cerca de nosotros? —propongo, abriendo la aplicación de Google Maps, para ingresar nuestra dirección y explorar los lugares de comida que están más cerca que el restaurante francés al que nos dirigimos.

			 —¿No te importaría perder la reservación? 

			 Alzo mi vista hacia él. 

			 —Esa pregunta sería para ti. 

			 —No, no. Yo soy feliz en donde sea con tal de estar a tu lado. 

			 Juro que mi corazón se derrite cada que Ralph me dice este tipo de cosas bonitas. Por más que pretenda fingir que sus palabras no me afectan de este modo, estoy casi segura de que todo mi rostro me delata. Él está desarrollando alguna clase de super poder que puede derribar todas las barreras que yo misma he creado alrededor de mi alma.

			 El desvío que toma logra sacarnos de este embotellamiento más rápido de lo que pensábamos. Ralph no para de reírse ante la ironía de ese asunto. Se suponía que celebraríamos en el restaurante francés Douce Vie, a cambio de eso hemos acabado en un McDonald’s. 

			 —No me voy a perdonar esto —dice entre risas y congoja, cubriendo su rostro con sus manos—. Esto no es para nada lo que tenía planeado para ti. Debimos salir mucho más temprano, ya sabes, antes de la hora loca de Los Ángeles. 

			 —Ralph, todo está bien. Te lo prometo. 

			 Alza sus manos y señala a nuestro alrededor. 

			 —Echa un vistazo al lugar en donde estamos. 

			 Hago exactamente lo que me dice. El local está lleno de pequeñas y grandes familias que llenan las mesas, hay niños gritando y jugando en el área infantil, grupos de amigos pasando el rato y ciertas parejas disfrutando de una cita. Es cierto que no es lo que planeamos, pero no siento como si la noche ha fracasado. Nuestra orden de comida ya está frente a nosotros, lista para ser devorada y estoy con Ralph. ¿Qué más puedo pedir si me siento feliz? 

			 Ya que está sentado a mi lado, me recuesto sobre él, descansando mi cabeza en su hombro. 

			 —Estoy junto a ti. Es lo único que importa. Tú mismo lo has dicho. ¿Recuerdas? Además, probablemente somos los primeros en venir a un McDonald’s vestidos de una forma tan elegante. 

			 Él me empuja hacia adelante, de manera que nos estamos viendo a la cara. No estoy segura a que se debe, sin embargo, Ralph se ha puesto emotivo. Lo puedo ver en su mirada, la cual brilla con la luz de la noche, como jamás lo había hecho. 

			 —¿Por qué esperé tanto tiempo para buscarte? 

			 Levemente me encojo de hombros. 

			 —Quizás porque estabas muy enfocado en todas esas chicas que te rondaban con facilidad. 

			 —Que mujeriego más tonto. 

			 —Y que chicas más ilusas. 

			 Ralph acerca sus labios a los míos y ponemos todo nuestro esfuerzo en no subir de tono la intensidad del beso. 

			 —Ojalá este momento sea nuestro «para siempre» —dice contra mis labios, derritiendo mi existencia.

			 Reconozco que en todos los años que han pasado desde que mi familia se separó, la única emoción que me embargaba era la tristeza, pero por primera vez en estos últimos días, soy capaz de sentir tantos sentimientos positivos que estoy en un punto donde me empieza a gustar más la nueva versión de mi vida. Una versión creada por la chica que tanto anhela ser feliz. 

			 Tomo el vaso de soda e invito a Ralph a que haga lo mismo. Ambos lo levantamos en frente del otro. 

			 —Por nosotros —brindo. 

			 —Por este mes y medio de… relación. 

			 Su expresión apenada me hace reír. 

			 —¿Es difícil para ti pronunciar la palabra noviazgo? —trato de burlarme, quitándole peso a este instante.

			 Sé que las situaciones a los que no estamos acostumbrados son las que más nos cuesta asimilar, por lo que jamás he presionado a Ralph, aun cuando las etiquetas siempre han sido lo mío. Lo que tenemos está tan establecido y fuerte que no he sentido la necesidad de categorizarlo bajo una sola palabra en este mes y medio que llevamos juntos. Ahora que lo pienso, esa cantidad de tiempo parece una locura. Ralph ha respetado mi petición de todavía no decirle nada a Kilian, he querido esperar para comprobar que funcionamos juntos. Muy en el fondo, tengo miedo de poder arruinar su amistad con mi hermano y si al final nosotros no compaginamos, todo habría sido por nada. Así que, todos los días nos hemos visto en mi habitación y desde lejos he asistido a algunos de sus entrenamientos. Dentro de la universidad, la biblioteca ha sido nuestro lugar para estar juntos unas horas. La privacidad ha sido nuestra mejor aliada. 

			 —No, y creo que es una de las cosas que debemos de celebrar. —Choca su vaso descartable contra el mío—. Nunca fui del tipo que buscara una relación, pero he cambiado mi mente desde que apareciste en mi vida. Mi querida y única novia, la chica que se ha robado mi corazón. 

			 Cuando creo que juntos hemos tenido el mejor momento de nuestras vidas, Ralph viene y los supera con tanta fluidez que no deja de sorprenderme. 

			 —¿Única? Entonces es en serio, jamás habías tenido una novia. 

			 —Muy en serio. Y por lo que sé, tú tampoco habías tenido novio —dice metiéndose una papa frita a la boca—. Seremos insuperables, ¿sabes? Nuestro primer y gran amor. 

			 Hay algo en lo que tiene razón, no sé qué nos depara el destino, pero si un día, por algún motivo llegáramos a terminar, estoy completamente convencida de que Ralph será muy, muy difícil de superar. Por su forma tan bonita de tratarme, por todas las cosas románticas que dice y hace, por los sentimientos que crea en mi interior… simplemente por ser él. Ralph Myers, el chico que no creía en el amor, sin embargo, vio algo en mí que lo hizo cambiar de parecer…

			He disfrutado cada segundo de la cena. La noche está hecha de risas, anécdotas, miradas que gritan lo mucho que nos hemos llegado a querer, toques que despiertan en mí sensaciones nuevas. Si pudiera enfrascar este momento en una botella que contenga el perfume que usa Ralph, lo haría, así lo tendría por siempre a él y a todo lo que experimento ahora mismo. 

			 Al salir del local, Ralph se introduce en la oscuridad de la carretera. Sonrío cada vez que lo veo. Mi primera cita con Alex fue maravillosa, pero ¿esta? Es simplemente todo lo que, sin saber, mi corazón anhelaba; por lo cual ha sido perfecta. 

			 Él me toma de la mano algunas veces, haciéndome suspirar cada que me echa un vistazo y su mirada de enamorado me pone la piel de gallina. 

			 Últimamente he pensado en lo que me dijo la otra noche: «El hecho de que te sientas tan tranquila a mi lado quiere decir que tu alma me reconoce como el indicado para ti». He puesto de cabeza sus palabras, y creo que tiene toda la razón, hay algo dentro de mí que conecta con él y genera un sinfín de sentimientos que van desde la paz hasta el cosquilleo en el estómago provocado por un fuerte enamoramiento. Estoy bastante segura de que, ese tipo de conexión no se da así por así, tiene que haber un reconocimiento más allá que lo físico o tocable: un reconocimiento celestial, esa señal que te indica que, en esta vida, estás destinada para esa persona. Yo la siento. Y juraría que él también.

			 Ralph baja la velocidad a medida que entramos al campus universitario. Conduce hasta el aparcamiento de mi residencia y apaga de una vez su auto. Me desabrocho el cinturón de seguridad y estoy por abrir la puerta del auto cuando dice: 

			 —Espera. Yo te ayudo. 

			 Frunzo mi ceño. Ralph solo sonríe, dándome un beso en los labios antes de bajarse y rodear el auto para abrirme la puerta. Hace una inclinación, brindándome su mano. 

			 —Permítame, su alteza.

			 Salgo del auto con su ayuda.

			 —¿Su alteza? —pregunto cuando estoy frente a él. 

			 Se encoje de hombros. 

			 —Ya sabes, nuestros planes de ir a ese restaurante lujoso se vinieron abajo, lo menos que puedo hacer por ti es hacerte sentir como toda una reina, además, ese vestido necesita ser elogiado las veces que pueda. Notaste como acentúa tus curvas ¿verdad? 

			 Me río por lo bajo, sintiéndome un poco cohibida. 

			 —Sí, lo hice.

			 —Joder, Violet. Siempre usas vaqueros que abrazan tus curvas y realzan ese espectacular trasero que tienes, pero eres un fuego usando vestido. Lo siento, tenía que decirlo. 

			 Le doy un golpe juguetón en el antebrazo. Él se ríe, luego, para mi sorpresa, entrelaza su mano con la mía y juntos emprendemos el sendero hasta mi habitación. 

			 Creo que, si le preguntan a cualquiera, dirían que me han visto muy triste hasta en los lugares más increíbles de la ciudad, sin embargo, en un simple camino desolado, llevo la sonrisa más pura y resplandeciente que mis labios han formado. Entonces sé que no se trata de dónde estás, sino con quien estás. 

			 Ralph ahora está besando la curva de mi cuello, provocando cosquillas que me impiden ingresar la llave en la cerradura de mi puerta. Me las ingenio para apartarlo y solo así puedo abrir. Él entra detrás de mí, poniendo el pestillo. ¿Se quedará esta noche? No es que no lo haya hecho ya. Algunas veces en la semana se queda a dormir aquí. Y no, aún no hemos hecho nada de eso, solo jugueteamos, por así decirlo, y esos juegos han provocado que mis piernas tiemblen como gelatina. Otras veces nos quedamos hasta la madrugada trabajando en su tesis. Yo les estoy ayudando en la corrección de las estructuras de algunos párrafos. La gramática y la corrección es lo mío, así que me siento bien facilitándoles esa parte del trabajo, aunque debo decir que no hago la gran cosa ya que estos chicos llevan un muy buen desempeño. 

			 Me siento en mi cama, quitándome los zapatos altos que ya empiezan a matarme. Voy directo al ropero para sacar mi ropa de dormir, en lo que soy detenida por Ralph. 

			 —No te cambies aún —me pide, con sus ojos verdes rebosantes de un brillo lujurioso que empieza a encenderme. Con una mano, recorre la vuelta de mi cintura. Luego me mira y suspira—. Solo dame un segundo. 

			 Del bolsillo de su pantalón saca su celular y se desplaza a través de él, por mucho que sienta curiosidad no hago nada para ver qué es lo que está haciendo, pero en definitiva una tremenda emoción recorre mi cuerpo al escuchar una melodía bastante familiar. Me da la espalda para dirigirse hacia mi cama, lugar donde coloca el celular cuyo volumen está a tope. 

			 Al regresar junto a mí, alza la palma de su mano.

			 —Violet Price, ¿me concederías esta pieza? 

			 Oh por Dios. ¡Ahora sí estoy nerviosa! ¿Quiere bailar esa canción tan emblemática conmigo?

			 —Yo no bailo —es lo primero que puedo decir. 

			 —Yo tampoco bailo, pero hay personas y momentos que merecen la excepción. 

			 Juro que los latidos de mi corazón están a mil por minuto. Hay una adrenalina emocionante que recorre cada uno de los nervios de mi cuerpo. Lo digo en serio, yo solo bailo cuando nadie me ve, así que, acceder a lo que me pide requiere de toda mi valentía… estoy tan nerviosa que siento mi cuerpo tembloroso. Lo pienso una vez más y algo dentro de mí se enciende. Al diablo con la pena. No voy a negarme a tener esta experiencia mágica solo por mi inhibición. 

			 Soy consciente de que la canción ya ha avanzado, por lo que me apresuro hasta su celular para reiniciarla. Sonrío como una tonta. Jamás pensé que a Ralph le gustara la música clásica. 

			 —Contigo también la hay —respondo, colocando mi mano sobre la suya. 

			 Estoy tan emocionada que literal me tiembla todo a medida que me acerco a él. Ralph rodea mi cintura y mis manos descansan sobre su cuello. Nos movemos lentamente de un lado a otro, bailando al compás de la balada y juro por el cielo que un escalofrío recorre cada parte de mi cuerpo cuando él canta la línea que dice: «I’ve never seen you shine so bright».

			 Las mariposas en mi estómago son reales. 

			 ¡Las benditas mariposas en mi estómago son lo más real que he sentido en toda mi vida! 

			 Si la expresión: «me estoy derritiendo en sus brazos» fuera literal, yo sería un charco de esencia en el suelo. 

			 Ralph nos cambia de posición, de manera que me acerca más a él. Pega su mejilla a la mía, lo cual me permite respirar su aroma, que de inmediato envía una señal a mi parte baja. Ya no me siento nerviosa a medida que la canción avanza, siendo testigo de los sentimientos que ahora mismo nos rodean. Me concentro solamente en nosotros y en todo lo que él me hace sentir. 

			 Me estremezco cuando su boca se acerca a mi oído y murmura: «When you turned to me and smiled, it took my breath away and I have never had such a feeling… such a feeling of complete and utter love, as I do tonight».

			 No puedo evitarlo. Mis ojos se llenan de lágrimas y en mi pecho hay un fuego que jamás había sentido en toda mi vida. ¿Cómo es que una canción tiene el poder de hablar o describir una escena de una forma tan perfecta como lo hace esta? Incluso cuando la letra dice: «There´s nobody here, it´s just you and me…», lo siento en cada hueso de mi cuerpo y en cada fibra nerviosa. 

			 Una vez que la canción está por terminar, Ralph acuna mi rostro entre sus manos. Me mira de una forma tan intensa que, si anduviera en mis zapatos altos, me habría desbalanceado, por lo que agradezco estar descalza. Me da un beso casto y luego susurra: 

			 —No sabría decir cómo o cuándo sucedió, pero te quiero, Violet. Como jamás imaginé querer a alguien. Eres la chica de rojo que, sin saberlo, esperé por toda mi vida. 

			 Y por primera vez estoy llorando no por tristeza, sino porque mi corazón está lleno de un jubilo tan sorprendente que promete renovar cada parte de mi ser. 

			 —También te quiero, Ralph. De la forma más pura y noble que he aprendido a tu lado. 

			 Sus ojos brillan tan fuerte como los míos, y puedo decir que hoy, más que nunca, empezamos a conectarnos de manera más profunda. 

			 —¿Eso quiere decir que he logrado quitarte el miedo de romperme el corazón? 

			 —Digamos que has callado las voces en mi mente que constantemente me decían que no te merezco. 

			 Agita su cabeza en negación. 

			 —Violet, te mereces lo mejor del mundo, porque al mundo le das lo mejor de ti. No puedes condenarte a un sufrimiento eterno por algo que hiciste mal. ¿Lo entiendes? 

			 —Supongo. 

			 —Todos, absolutamente todos, hemos cometido errores a lo largo de nuestra vida, pero depende únicamente de nosotros castigarnos o aprender de ellos para ser mejores personas. 

			 Asiento. 

			 Es irónico. Siempre he tratado de sentir por mí misma esta fortaleza sanadora que Ralph me está inspirando en este momento. Todo el tiempo la buscaba con ansias, como un fotógrafo buscando esa fotografía perfecta, o una escritora persiguiendo la inspiración para sus historias… y no me fue posible hallarla por mí misma. Hasta hoy. Al lado de Ralph. Y no se trata de romantizar el hecho de que una pareja te ayude a sanar, más bien, en la muestra irrefutable de que, de la mano de la persona correcta, las heridas se hacen más fácil de llevar, incluso hasta pueden curarse. Resurgir de la oscuridad es más sencillo con alguien que está dispuesto a iluminar tu camino mientras tú no puedes hacerlo. Es que cuando la humanidad se une por un mismo propósito, su resistencia es imparable. Ese es el propósito divino ¿no? Ayudarnos unos a otros. No tenemos por qué estar solos si cada día Dios nos pone ángeles en el camino. Que los miremos depende o no de nosotros. 

			 Yo ya los puedo ver porque empiezo a recuperar la fe y la esperanza.

			 Esta es la Violet Price a la que quiero pertenecer para siempre. 

			 —Gracias, Ralph. Por recordarme el propósito de nuestra existencia. 

			 Me besa, pero en esta ocasión no es un beso suave, sino lleno de tanta pasión que enciende cada remoto lugar de mi cuerpo. Sin apartar sus labios de los mío, él avanza unos pasos hacia mí, lo que me hace retroceder. Suspiro cuando mis pantorrillas tocan el borde de mi cama. Con cuidado, Ralph me inclina sobre ella, colocando una mano en mi espalda para amortiguar la caída. Tenemos que dejar de besarnos cuando me acuesto por completo. De repente mi pecho empieza a subir y bajar notablemente por toda la emoción contenida. Ralph está arrodillado frente a mí. Toma mi pierna derecha, me hace alzarla para que él pueda hacer un recorrido de besos desde el tobillo hasta subir a mis muslos. Aprieto mi trasero por todo el cosquilleo sexi que ese gesto provoca en mí. Sube mi vestido, dejándome expuesta de la cintura hacia abajo. Una sonrisa lujuriosa se forma en sus labios al ver mi ropa interior. La admira por unos segundos, luego, con un movimiento me indica que está a punto de quitarla. ¡Dios mío! No sé si estoy preparada para esto, pero no quiero que pare. Él está esperando por una respuesta y lo único que pueda hacer es asentir. No lo piensa dos veces cuando decide retirar mi diminuta braga.

			 Contraigo el abdomen cuando Ralph hace una exclamación al verme. Pensé que me daría muchísima vergüenza estar semidesnuda frente a él, pero lo verdad es que todo lo que siento en este momento es expectación. Él se inclina hacia mí para besar mi vientre. Pierdo mi dirección cuando va dejando besitos húmedos por toda esa zona hasta llegar a mi sexo. ¡Ay rayos! ¿Él está a punto de…? Separa mis piernas y su boca se encuentra en un lugar que jamás imaginé. 

			 —¡Ah! —gimo. Mi vista se enturbia mientras que su lengua hace movimientos circulares en mi clítoris, provocando un cosquilleo por todo mi cuerpo.

			 No puedo creer que estemos haciendo esto… ¡Ah! Mi corazón se saldrá de mi pecho y…. Oh por Dios. Mis piernas están temblando como jamás lo habían hecho. Siento como unos fuertes calambres. Estoy super excitada. Ni siquiera puedo canalizar las emociones sujetando con fuerza el cubre colchón. Solo sé que lo que estoy sintiendo es tan intenso que quiero gritar o llorar. No sabría decir cuál de las dos. Su lengua es tan implacable que literalmente me incorporo… fuera de mí misma. Muy obnubilada. Temblando como si fuera un títere y la sensación no se va hasta que él da unos lengüetazos más… derribándome por completo, enviándome directo a un espiral de emociones que me sobrepasan. 

			 Me encantó. 

			 Y sé que mi cara y mis rápidas respiraciones me delatan. Porque cuando Ralph me observa, algo en mi expresión le dice que siga, por lo cual él me gira para bajar el cierre de mi vestido. Me lo quita con una velocidad impresionante, así mismo me quita el sostén. Estoy completamente desnuda frente a él y jamás me había sentido tan deseada. Este chico continúa viendo cosas bonitas en mí cuando, hasta el día de hoy, a mí me cuesta apreciarlas. 

			 —Violet, te juro por el infierno que quiero seguir, pero no lo haré si tú no estás preparada. 

			 ¿Estoy preparada para seguir? Yo jamás cedi ante esa estúpida presión que los chicos y las chicas tratan de imponer en los demás al hacernos creer que durante los dos últimos años de la secundaria son los momentos adecuados para perder la virginidad, de lo contrario, te consideran una santurrona. Siempre he pensado que es un acto que debo hacerse hasta estar cien por ciento segura de querer dar ese paso. Porque quiero y lo deseo, porque confío en la otra persona. No por presión social. Y hoy lo quiero más que nunca. 

			 —Siento que estoy más lista que nunca —respondo con un tono de voz que no reconozco como mío. 

			 Ralph asiente y esta vez mis pezones son su nuevo blanco. Chupa y los besa de una forma que está a punto de volverme loca. Hay un dolor en mi parte baja que es muy nuevo para mí y que se intensifica con sus toques. Su mano explora mi sexo y yo gimoteo sin poder evitarlo. 

			 —Estás lista —me dice. 

			 ¿Por qué esa melodía carrasposa y ronca me ha puesto a mil? 

			 No sé a qué se refiere con que ya estoy lista. Solo quiero que haga lo necesario para que el dolor en mi parte baja desaparezca. Él sale de la cama para quitarse toda la ropa. 

			 Dios. 

			 Mi corazón está en una carrera de locos y mis emociones están a flor de piel. 

			 De su billetera saca un paquetito verde. Es un condón. Rayos. Esto va en serio. 

			 Me quedo sin hacer un solo movimiento. Mis ojos son los únicos que se agrandan al ver su… pene. Erecto. Esperando por mí. Vaya.... No sé ni cómo reaccionar. Jamás había visto uno y… por un momento creo que no podré seguir. 

			 «Deja de ser miedosa», me digo a mí misma. 

			 Soy testigo del proceso que hace para colocarse el condón en la punta de su miembro y deslizarlo hasta el final. ¿Y todo eso va a entrar en mí? A mi corazón le dará un paro cardiaco. 

			 He leído tantas novelas con toques eróticos, pero puedo afirmar con certeza que ninguna de ellas me preparó para este momento. 

			 Ralph se reúne de nuevo conmigo. Abre mis piernas y está sentado en el medio de ese espacio que ha creado. 

			 —Tenme confianza, ¿de acuerdo? Tienes que saber que esto te dolerá y pararé cuando lo digas. No lo olvides. 

			 —De acuerdo —tartamudeo. 

			 Él se coloca encima de mí y juro que hasta su peso resulta excitante, incrementando a un más ese dolor que empieza a ser placentero. A un lado de mi rostro coloca su antebrazo izquierdo, apoyando todo el peso de su cuerpo en él. Me da algunas indicaciones como: «No te contraigas. Relájate. Si quieres cierra los ojos. No, no, ábrete más. ¿Puedes hacerlo? Déjate llevar». Pero ninguna indicación me prepara para la incomodidad que siento cuando se coloca, posicionando su miembro para hundirse dentro de mí. Me pide que me abra más y es lo que hago. Siento una molestia extraña cuando él empieza a entrar y quizás por instinto trato de cerrarme. 

			 —No, no —murmura—. No te tenses. Relájate, Violet. 

			 Asiento. Tomando una fuerte respiración. 

			 Deseo tanto saltarnos ese momento que empieza a resultar doloroso. Solo quiero que él ya esté dentro de mí, haciendo esos movimientos que se ven en las películas románticas. 

			 Exhalo y le exijo a mi cuerpo estar relajado. Él vuelve a empujar y esta vez grito por el dolor. 

			 —¿Quieres que me detenga? —me pregunta, acariciando la raíz de mi cabello.

			 —No.

			 —Ok, mírame. 

			 No supe en qué momento cerré los ojos. Los abro y observo al hermoso chico que me trajo de vuelta a la vida. 

			 —Solo respira. Estaremos bien. 

			 Muevo mi cabeza. 

			 Luego de dos intentos más, donde lo detengo porque el dolor es intenso, él finalmente entra por completo. Yo grito. Porque duele. Horrible. Sería una mentirosa si digo cuanto tiempo pasa sin que él haga un movimiento. Sé que se ha detenido por mí. Lo cual me hace sentir mucho más segura de haber dado este paso a su lado. Incluso en un momento que para él podría ser lujurioso, se está dejando en segundo plano para hacer de esta experiencia algo único para mí. 

			 Hasta pasado unos minutos más, es cuando se empieza a mover. Es el único que se mueve. Ahora mismo el dolor me lo impide, pero a medida que me susurra cosas bonitas y dulces al oído, que derriten a mi corazón, el dolor pasa a segundo plano y el deseo se apodera de mí, haciendo que levemente mueva mis caderas al ritmo de él. 

			 Ahora estoy sonriendo por dos cosas, la primera: fui muy ilusa al pensar que la primera vez es tan sencillo o romántico a como lo describen en las novelas, está demás decir que hay momentos muy incómodos, yo me siento más torpe que nunca y también extraña, sobre todo antes los nuevos olores que he experimentado; la segunda: porque nunca me había sentido tan querida o deseada, y no hablo solo de un deseo físico, sino ese anhelo de encontrar un alma con la cual conectar. Por alguna razón Ralph quiso crear esta conexión conmigo y yo solo puedo elevar una plegaria en agradecimiento.

			 Junto a él encontré mi fuerza y puede que hasta empiece a descubrir mi identidad. Y le estaré agradecida por siempre por enseñarme a creer en mí misma incluso cuando yo no lo hacía.

			 Y lo quiero, tanto como él lo expresa en cada beso o exclamación. 

		

	


		
			

			Capítulo 20

			SANAR JUNTOS

			Ralph 

			Violet ♥: Me has salvado la vida, realmente no sabía cómo contactar a esa chica. Estoy segura de que fue Scott quien le prestó el libro y olvidó ingresar su correo electrónico. 

			Yo: Ese compañero de trabajo que tienes es más despistado que Jordan. 

			Violet ♥: Uy, no ofendas a Jordan, es un chico inteligente. Scott en cambio no lo es. 

			Yo: Jordan y la palabra inteligente se escuchan raras en una misma oración. 

			Violet ♥: Con amigos como tú, no se necesitan enemigos. 

			Yo: Es que, ya sabes, tengo todo el paquete. 

			Violet ♥: De cualquier forma, muchas gracias. Eres un sol. 

			Yo: Por eso te caliento. 

			La palabra escribiendo se muestra en el chat de WhatsApp que tengo con Violet. Podría jurar que ahora mismo está muy sonrojada. La sola idea me hace reír a carcajadas. De vez en cuando me gusta decirle cosas indecentes porque es todo un espectáculo ser testigo de lo mucho que se avergüenza. 

			 Es increíble la infinidad de veces que me hace suspirar cada vez que nos estamos mensajeando. Parece una mentira viniendo de mí, pero juro que hasta sonrío cuando ella es la primera en enviarme un texto de buenos días. La he llegado a conocer más de lo que alguna vez imaginé y, he descubierto, que, a pesar del latente miedo que siempre ha tenido por herirme, no es capaz de lastimar a alguien a conciencia, su corazón es tan puro y hermoso que podría estar hecho de oro. 

			 Cada día, nuestra relación se fortalece mucho más. Se nota que he podido ganarme su confianza, a como ella ha hecho conmigo. Pero lo que más me asombra es que… yo no puedo dejar de pensar en ella ni un solo minuto del día. Si voy por ahí y de repente escucho nuestra canción, mi corazón se detiene. El mundo se reduce a nosotros dos; a la inmensa felicidad que he experimentado a su lado. 

			Violet ♥: No voy a responder a eso. Menos por un mensaje de texto. Prefiero que nuestra conversación se enfoque en los insultos para Jordan, y, ya que Lindsay no está aquí para defenderlo, entonces yo lo haré. 

			Yo: Ah, ¿entonces te has decidido por Team Jordan? Eso se llama TRAICIÓN.

			 Alguien me da un golpe en la parte trasera de mi cabeza. 

			 —Claro que es de mi equipo, imbécil. ¿Qué creías? 

			 Me giro sobre mi hombro para ver que Jordan está detrás de mí, probablemente leyendo toda mi conversación. Bloqueo de inmediato celular y lo dejo a un lado, cambiando mi posición en el sofá. 

			 —¡Oye! ¿Y a ti qué te pasa? —reclamo, alzando mis manos en el aire—. ¿Recuerdas que hay algo que se llama privacidad? 

			 —¿Qué? —pregunta mi amigo, sentándose junto a mí, mientras despreocupadamente está tomando Gatorade para reponerse del entrenamiento que acaba de terminar—. Me sorprende que tú la conozcas, porque según yo, a ti te daba igual. Hasta caminabas por todo el apartamento en bolas. 

			 Sí. Definitivamente ese soy yo. Es que no hay nada más relajante como andar desnudo en tu propia casa. Aunque últimamente he perdido ese momento placentero de la vida ya que Lindsay se queda algunos días con nosotros y sería muy incómodo para todos que ella le eche un vistazo a mi amigote. 

			 —Oye, no es mi problema que tú no puedas hacer lo mismo porque eres tan jodidamente pudoroso. 

			 —Lo que sea. Mejor dime… todo va bien con Violet, ¿eh? —Sonríe como un rufián mientras me da un codazo—. Hasta la tienes registrada con un corazoncito a la par de su nombre. 

			 —Maldita sea, Jordan. No debes andar metiéndote en donde no te llaman. Además, te lo has imaginado. No hay ningún corazón. 

			 Alza la palma de su mano y sus dedos se mueven en complicidad. 

			 —Muéstrame tu celular. 

			 —No lo haré. 

			 Esa jodida sonrisita me la conozco… 

			 —Sabía que lo negarías. Por eso lo he tomado. 

			 —No me estés jodiendo. —Cuando palpo a mi lado, donde supuestamente dejé mi móvil, descubro que no está. En realidad, Jordan ya lo tiene en sus manos y lo mueve de un lado a otro. 

			 Qué mierda.

			 —Devuélvemelo —exijo. 

			 —Primero dame la clave para desbloquearlo. 

			 —No lo haré. 

			 —Claro que sí lo harás. 

			 —¿O qué? ¿Me vas a patear el culo? 

			 —Nah, sabes que la violencia no va conmigo. —Se encoje de hombros—. Solo quería hacerlo por las buenas, pero ya que te opones, yo mismo ingresaré la contraseña. 

			 —No te la sabes. 

			 —¿Estás seguro? —me reta, deslizando su dedo por la pantalla de mi celular, luego ingresando algunos números. Es obvio que no se la sabe. Nunca se la he dicho. 

			 —Mira, Jordan, te juro que, si terminas bloqueándolo, tú mismo lo llevaras a la compañía y… —Las palabras se quedan a medio decir cuando me muestra la pantalla del celular—. ¡Qué mierda, Jordan! ¿Cómo jodido te sabes mi clave? 

			 Intento arrebatárselo, pero él se pone de pie tan rápido como un guepardo y pone su mano sobre mi pecho para apartarme. Forcejeamos, entonces alza su mano, empuñando en alto mi celular. El gesto me hace reír y me aparto solo por unos segundos. 

			 —¿Crees que no somos de la misma estatura? —ironizo—. Literalmente puedo arrebatar ese celular de tu mano. 

			 —Espera… —responde indignado—. Por supuesto que no somos de la misma estatura. Yo soy mucho más alto que tú.

			 Estallo en carcajadas. Mi método de distracción está funcionando, y tocar una fibra nerviosa siempre es una técnica buena para ganarle a tu adversario, podría ser un recurso algo bajo, pero ganar es ganar. 

			 —¿Sigues diciéndote a ti mismo que mides casi dos metros? —Me río sin poder evitarlo—. Para ser exactos yo mido uno ochenta y cinco y tú uno ochenta y ocho. No eres un gigante.

			 —Ajá, pero eso es casi dos metros. Y a mi lado tú eres un hobbit. 

			 Juro que cuando le preguntan la estatura a Jordan esa es la respuesta que siempre da, incluso puedo asegurar que hasta en su mente es lo mismo que se dice. 

			 —Sí, sí. No te preocupes. Serás el que tenga el récord del más gigante en la NBA, aunque para ser sinceros, creo que te has encogido un poco. 

			 —¿Qué? —pregunta alarmado—. Eso no puede ser cierto. 

			 En lo que él se gira en busca de la pared donde tiene pegada una cinta de medición, yo aprovecho para derribarlo desde atrás y arrebatarle el celular en el justo momento en que cae al suelo. ¡Ja! Otra vez está en mi poder. 

			 —Toma eso, imbécil. 

			 Jordan se ríe con intensidad, rodando en el suelo hasta estar boca arriba.

			 —Debí de verlo venir. Ralph, sí que estás coladito por Violet. —Gateando llega de nuevo hasta el sofá y se sienta en él. Sosteniendo su estómago, que se agita incontrolablemente mientras se ríe—. Pensé que este día no llegaría. 

			 —¿Qué día? 

			 —Ese en donde fuera testigo de tu enamoramiento. —Frota su cabeza, que siempre está rapada—. ¿Recuerdas que te dije que algún día yo me reiría de ti? Es que constantemente decías… no, jurabas, que jamás te enamorarías de nadie y mírate ahora. En definitiva, tengo que grabarlo. 

			 —Deja de ser tan copión, quien tiene la adicción por grabar o tomar foto a todo es Lindsay, no tú, además no será necesario que lo grabes. 

			 —¿Por qué no? 

			 Aclaro mi garganta, imaginando las risas que se aproximan, pero no me importa. Nunca he querido decir algo con tantas ansías a como lo hago con esto. 

			 —Lo que siento por Violet no es momentáneo. No desaparecerá mañana o algún día. Yo de verdad la quiero y planeo estar con ella por el resto de nuestras vidas —de momento me callo solo porque Jordan literalmente está con la boca abierta, como si para él mis palabras resultan ser un disparate—… así que, no es necesario que lo grabes porque lo verás todo el tiempo. 

			 Sigue igual o más pasmado que cuando empecé a hablar. De verdad que me hace sentir muy incómodo. ¿Tan diferente luzco ahora? Puede ser, a veces ni yo mismo me reconozco, aunque, para ser sincero no es algo que lo vea malo o que me preocupe… de hecho, pienso que este es el verdadero Ralph que se ha ocultado bajo alguna capa de mi piel y ahora tiene la vehemente necesidad de salir a ver la luz, porque ya está cansado de fingir. 

			 —Vaya, Ralph. —Aclara su garganta y es un alivio que las risas ya hayan cesado—. Estoy sorprendido. Por completo. 

			 Me siento a su lado, teniendo la sensación de que es justo con mi mejor amigo con quien empezaré a ser sincero.

			 —¿Eso es malo? 

			 —No, no —asegura dándome un golpe en el brazo—. Es un cambio radical, pero genial. Muy jodidamente genial. 

			 —¿Entonces por qué estás tan impactado? 

			 —¿Tu pregunta es una broma? Joder, pasaste todos estos años prometiendo y jurando que jamás te ibas a enamorar.

			 —No me vas a decir que también crees en las promesas de los presidentes —me defiendo. 

			 —Nah, no lo hago. 

			 —¿Ves? Cuando una persona comienza una oración diciendo: Yo nunca haré… lo que sea, todos sabemos que terminará haciendo exactamente eso. Fue lo que pasó conmigo. 

			 —Así que… ¿vas en serio con ella? 

			 —Muy, muy en serio. Es todo lo que, sin saber, siempre he querido. 

			 Jordan cabecea y coloca su mano sobre mi hombro, las comisuras de sus labios forman una sonrisa que está llena de orgullo. Me hace sentir bien ya que, de los tres nosotros, Jordan es el más centrado respecto a su mentalidad y sentimientos; el hecho de que no me esté tirando mierda, diciendo cosas como que no soy el indicado para Violet, me da un alivio tremendo. Sé que no tengo un pasado impecable respecto a las chicas. He tenido más ligues de los que en realidad quisiera admitir, pero deseo dejar todo eso atrás porque quiero renovarme a mí mismo y a mi historia. 

			 Todas las personas merecemos la oportunidad de crear un nuevo concepto de nosotros mismos, un cambio que implique convertirnos en alguien mejor, sin tener que ser juzgado por las viejas actitudes que solían definirnos. 

			 —Creo en ti, Ralph —la convicción en la voz de mi amigo es como un guantazo en el estómago—. Ya es hora de que enfrentes tus miedos. 

			 —Eso intento. Y, de hecho, también quiero hablarte de otra cosa —tomo una gran respiración antes de proseguir—. Es sobre mi futuro con el futbol. 

			 —¿Por qué tengo la impresión de que esos rumores son igual de ciertos?

			 —¿Qué rumores? 

			 —Que no planeas dedicarte profesionalmente a eso. 

			 Bueno, aquí voy. Lo único que desearía es que Kilian estuviera con nosotros para que de igual forma se enterara de toda mi verdad.

			 Jordan me escucha con atención y en completo silencio mientras le explico todos los motivos que he tenido para ser de esta manera. Al comienzo, y, como era de esperarse se molesta porque para él, no hay nada más valioso que hablar con la verdad. Lo reconozco, la honestidad es una de sus características más admirables, pero, por una u otra razón, no todos podemos ser como él. 

			 Si minutos atrás me miraba con orgullo, ahora todo lo que emana hacia mí es un tremendo reproche de su parte. 

			 Para cuando termino de hablar, se queda callado, moviendo su cabeza de un lado a otro. 

			 —Me da gusto que empieces a ser sincero contigo mismo. —Las palabras las dice entre dientes, señal clara de que está molesto—. Pero siento que, al menos conmigo no tenías que fingir por tanto tiempo. Yo no te iba a menospreciar por quien en realidad eres, eso déjaselo a los idiotas superficiales y sabes muy bien que yo no lo soy.

			 Él se pone de pie y no sé muy bien porque yo hago lo mismo. Realmente no me siento bien. Todo lo que quiero es un six pack de Heineken que me ayuden a sobrellevar todo este embrollo en el que yo mismo me metí. 

			 —Lo sé. Soy un idiota.

			 —Sí que lo eres. Y más vale que aproveches la fiesta de esta noche para hablar con Kilian de tu relación con Violet y de esto, si tú así lo deseas —gruñe antes de darme la espalda para ir directo a su habitación. Se encierra en ella y tengo la impresión de que no saldrá de ahí hasta que anochezca. 

			Unas horas después le estoy enviando un mensaje a Violet para informarle que estoy a punto de pasar por ella. Contesta que no se ha quedado en la residencia, sino que, en casa de su mamá, por lo que me comparte la dirección. ¡Mierda! Solo esto me faltaba. No sé si estoy preparado para dar ese paso. 

			 Como si Violet pudiera leerme la mente, me envía otro texto que dice: 

			 No tienes que conocerla, estaré pendiente de tu llegada para salir antes. 

			 Bueno, si yo pensaba que una respuesta así me iba a aliviar, estaba muy equivocado. Verdaderamente no lo hace. De hecho, me cae como otra patada justo en mi estupidez. 

			 Violet no es una chica de fiestas, no le gustan para nada, es más, no ha ido a ninguna desde el incidente que tuvo el verano pasado en la facultad de Ingeniería, donde unos drogadictos intentaron hacerle daño, sin embargo, cuando le pedí que me acompañara a la despedida que la universidad realiza para los jugadores de último año, accedió a ir sin objeción alguna. Sonrío al recordar sus palabras: «Sé que estaré bien porque tú estarás ahí». ¿Ella puede salir de su zona de confort por mí, pero yo no puedo hacer lo mismo por ella? Que se jodan mis viejas actitudes. Hoy conoceré a la mamá de la chica más importante en mi vida. 

			 Cincuenta minutos es lo que me toma conducir hasta esa zona. Aparco justamente frente a la casa ya que Violet está afuera, esperando por mí. En lo primero que me fijo es en su hermosa sonrisa, últimamente la veo más feliz y admito que me siento genial saber que yo he contribuido a que ella crea más en sí misma y en la felicidad que merece. Y por favor, con ese atuendo luce tan caliente. Falda negra de cuero que le queda muy arriba de las rodillas, no es ajustada, sino ese de ese tipo que es como holgada, con una camisa manga larga que la lleva por dentro, zapatos cerrados y… espera… ¿lleva medias negras? Ay, joder. Quiero hacerle el amor en cuanto se suba al auto. Violet es una ternurita cuando usa adornos en su cabello, pero cuando simplemente se lo deja liso, sin nada en él, luce más mayor y sexi. 

			 Estaciono y salgo del auto con mucha prisa para encontrarla. Es bastante obvio lo mucho que se sorprende por mi arrebato. Frunce su ceño. Yo no puedo evitar sonreír. 

			 —¿Por qué te asombra tanto que venga a buscarte? 

			 —Más bien, me asombra el que hayas venido a buscarme hasta aquí… —señala el lugar en el que estamos—, la entrada de la casa. 

			 —Bueno, este es otro paso para superar mis miedos. ¿Está tu mamá adentro?

			 —Sí, pero no te preocupes, no saldrá para hablar contigo. 

			 —De hecho, yo sí quiero conversar con ella. 

			 Es oficial, este es el día en que he recibido más miradas de escepticismo que en toda mi vida. 

			 Todavía confundida, Violet me invita a pasar. 

			 Desde la fachada y el enorme jardín frontal supe que es una casa impresionante, aunque por dentro lo es aún más. Kilian y Violet se han criado en un ambiente adinerado debido a que su papá es un cardiólogo reconocido de Los Ángeles y hoy puedo notar que estos chicos crecieron rodeados de lujos y, aun así, no son engreídos. Son tan sencillos y humildes que siento que me han dado otra bofetada que me deja otra gran lección: No son los bienes materiales o una reputación lo que nos define como personas, sino las actitudes y decisiones que tomamos en nuestra vida. 

			 Para cuando Violet llama a su mamá, mis nervios son una catástrofe. Siento que podría caer desmayado en esta enorme sala de estar. ¿Qué demonios le diré? ¿Cómo me presentaré? Mentalmente ensayo unas cuantas veces: «Mucho gusto, señora. Soy Ralph Myers, el chico que ha desflorado a su hija». Qué diablos… Golpetazo mental. ¿Qué tal algo como…? «Mucho gusto señora, soy el chico que juró que jamás se iba a enamorar». ¿Puedo ser más imbécil? 

			 —Buenas noches. —Una voz suave y refinada me saca de mi ensimismamiento. 

			 La mujer frente a mi podría ser la Violet del futuro. ¿Ella es su mamá? Porque me siento jodidamente mal con el hecho de pensar que es una señora preciosísima, a parte que tiene un aire tan maternal y dulce que te hace querer tener una charla eterna sobre la vida. Y es risueña, muy, muy risueña. 

			 A juzgar por la edad de Kilian y Violet, ella debe de tener más de cuarenta años y aun así tiene un cuerpo impresionante, silueta esbelta que podría dejar en pena a chicas jóvenes que no están en forma. Es alta, rubia, una piel tan blanca como la de sus hijos, pero lo que más me llama la atención es el color de sus ojos, tan azules como los de Violet. ¿Qué onda con esta familia que parece patentar el color de ojos azules en ellos? ¿Todos son una réplica del otro? 

			 —Eh… buenas noches, señora Price. 

			 —Oh, no, no. No más señora Price. Ahora uso mi apellido de soltera. —Me ofrece su mano para estrecharla con la mía. Solo espero no estar sudando como cerdo—. Ellie Aldridge. 

			 Me presento con torpeza. Es obvio que ambas lo notan. ¡Maldición, jamás he sido tan inseguro! Tiene todo que ver con la realidad de que nunca había hecho esto. 

			 Por suerte Violet sale a mi rescate haciendo una bonita introducción sobre mí. ¿De verdad piensa que soy el chico con el corazón más bondadoso que ha conocido en toda su vida? Porque es exactamente una de las características que ha destacado de mi personalidad. Y no sé si sus palabras son las causantes de este palpito desenfrenado, pero podría jurar que me estoy enamorando más y más de esta chica… tener su corazón es lo que deseo con desesperación. 

			 La señora Aldridge me mira con expectación. 

			 —Ralph… —Violet agita mi mano, atrayendo toda mi atención al presente—. Mamá te ha preguntado si quieres venir el próximo fin de semana a comer. 

			 —Oh, por supuesto. Me encantaría.

			 —¿Alguna comida que sea tu favorita? —me pregunta Ellie. 

			 —Cualquier tipo de pasta está bien. 

			 —Excelente. —Mira su reloj de pulsera, luego nos observa a nosotros—. No quiero entretenerlos, chicos. Vayan a disfrutar de la fiesta. 

			 —¿Quiere que traiga a Violet a una hora especifica? 

			 Su sonrisa es como la copia de la de Violet. 

			 —No te preocupes por eso. No hay toque de queda para ella, solo te pediré que la cuides. 

			 —Claro que así lo haré —respondo, viendo de reojo a mi chica.

			 Para cuando la conversación termina y ambos estamos dentro de mi coche, siento que puedo respirar con facilidad. Violet empieza a hablar sin parar, entonces noto que a medida que avanzamos, se pone más nerviosa. Por un momento me siento confundido con su actitud, luego, es como si un rayo me iluminara de nuevo. Se trata de la fiesta. Tiene miedo de que se repita un evento trágico como el del verano pasado. La observo por unos segundos, empezando a apreciar mucho más el que esté a mi lado yendo a un lugar que no es de su agrado, y ya que no quiero que se sienta incómoda toda la noche, planeo solo hacer acto de presencia y desaparecer con ella en cuanto pueda. 

			 Al pasar por una avenida en específico, hay algo que otra vez me llama la atención. Miro por el retrovisor. Milagrosamente la calle está despejada así que hago una vuelta en U y me detengo al inicio de esta, contemplando a lo que ha despertado mi interés. 

			 —¿Pasa algo? —me pregunta Violet, frunciendo su ceño. Observa a nuestro alrededor—. ¿Eres tú el encargado de llevar el licor? 

			 Señala el letrero de la tienda: St. Regis Liquors, la cual está ubicada en la esquina de la calle. Sonrío y niego con mi cabeza. 

			 —No estamos aquí por ese motivo. Mira la pared de la tienda —le pido. Ella sigue sin entender del todo. 

			 —¿Las alas que están pintadas? 

			 —Exacto. —Chasqueo mis dedos, disfrutando de su confusión—. Sé que te estás preguntando qué jodido hacemos aquí, bueno, esta mañana pasé por esta calle y tan pronto miré esas alas, pensé en ti. 

			 Y no miento cuando digo esto. Las alas que están pintadas en una de las paredes de la tienda me hicieron pensar en ella desde que las miré. Son muy bonitas, con colores llamativos y el nombre del artista en diminuto. Las franjas son de color blanco y el interior que se supone es el plumaje ha usado una degradación de los tonos rosado, morado y azul, hasta terminar de nuevo en el blanco. 

			 —¿En mí? —Se señala a sí misma, frunciendo todavía más su ceño. 

			 Agito mi cabeza en afirmación. 

			 —No me lo vayas a tomar a mal, es solo que… pensé que, si te detienes a mirarlas, comprenderías un poco más para qué está hecha la vida. 

			 —¿Puedes ser un poco más claro? 

			 Ladeo unos centímetros mi cuerpo en su dirección, tomo sus manos entre las mías y me preparo para decirle esto, consciente de que pueda molestarse. Pero, si yo no le hago ver los errores que está cometiendo, entonces ¿Quién lo hará? 

			 Me aclaro mi garganta, seleccionando muy bien mis palabras antes de iniciar a hablar. 

			 —Te he observado desde que apareciste en mi radar, no estoy seguro si siempre has sido así o no, pero, cada paso que das, lo das con miedo. No te atreves a salir de tu zona de confort o a intentar cosas nuevas porque piensas que todo saldrá mal. Te refugias en tus libros, disfrutando de esa maravillosa fantasía de la que te enamoras, pero te olvidas de que, por mucho que la ames, no es tu realidad. Esta es tu vida y debes vivirla tan intensamente que cuando tus nietos te pidan que les narres las proezas de tu juventud, tengas algo que contarles. 

			 Presiona sus labios y su mirada decae como jamás habría querido.

			 —¿Y crees que no lo sé? 

			 —¿Lo sabes? 

			 —Por supuesto.

			 —¿Y por qué no te atreves a cambiar todos esos aspectos negativos? 

			 Por unos segundos, aparta su mirada. Dentro del auto hay un silencio que me brinda la posibilidad de escuchar el profundo suspiro que exhala.

			 —Porque soy débil.

			 Llevo mi mano hasta su mentón, girándolo lentamente en mi dirección para poder vernos a la cara. 

			 —No, no eres débil, has pasado por muchas cosas de las que solo alguien con una extrema fortaleza podría salir adelante y tú lo has hecho —le digo, tratando de que recuerde sus peores momentos, entre ellos cuando intentó quitarse la vida—. Violet, no me malinterpretes, no pretendo cambiar ni un poco las cosas buenas que hay en ti, son las cosas malas las que quiero que elimines de tu vida para que puedas ser completamente feliz. 

			 —¿Y qué tienen que ver esas alas con todo esto? 

			 Entrelazo su mano con la mía, dándole un apretón que le recuerde que ahora yo estoy a su lado. 

			 —Su significado. Para mí son un símbolo de poder celestial, si así quieres llamarle a la creación de Dios. Simbolizan la liberación de la humanidad y la capacidad que tienen de llevarnos lejos. —La miro fijamente, diciéndole estas próximas palabras no solo a ella, sino a mí mismo—. Violet, si nos atrevemos a desplegar nuestras alas, seremos lo suficientemente valientes para enfrentar nuestros peores miedos. 

			 La chica que se ha robado mi corazón se desploma frente a mí. Apoya su cabeza sobre mi hombro y empieza a sollozar tan fuerte que sacude toda mi existencia. ¿Por qué su dolor me aqueja con tanta intensidad? Le doy un abrazo con toda la fuerza de la que soy capaz de transmitirle, procurando no hacerle daño físico. A pesar de cómo se encuentra en este momento, no me arrepiento de haber tenido esta conversación. Era necesaria. La otra noche, después de que estuvimos juntos por primera vez, ella empezó a llorar diciéndome que no merezco quererla de esta forma. Me dolió muchísimo que, luego de un momento tan íntimo entre nosotros, su primer pensamiento fuera el de considerarse invaluable ante los demás. En cuanto me dijo todo eso, no fui capaz de encontrar las palabras que la hicieran ver su error. Joder, no soy un chico que dirá cosas profundas o inspiracionales, eso se lo dejo a Jordan; yo siempre había sido el que se toma la vida a la ligera, pero me arrepentí tanto no haber tenido una respuesta para ella, así que, cuando miré esas alas, el mensaje vino a mí como un rayo de luz. 

			 —Siempre te he considerado un ángel para mí —la escucho decir. 

			 Apenas sonrío.

			 —Créeme, no lo soy. —Acaricio su cabello, pensando en nuestras vidas—. Ambos tenemos el corazón herido por nuestras familias o por la sociedad, todo lo que quiero es que sanemos juntos. 

			 Ella me devuelve el abrazo, aferrándose a mí. 

			 Retomo nuestro camino hasta que ella se ha controlado y ha limpiado su rostro para retocarlo con alguno de sus maquillajes. Ahora mismo, ir a esa puñetera fiesta es lo que menos deseo, sin embargo, para el cuerpo técnico o para la universidad sería un completo desplante no ir. Intuyo que Violet lo sabe porque, aunque insisto en que no tiene que acompañarme si no se siente bien, ella decide que irá. 

			 No me toma mucho tiempo llegar hasta el centro de convenciones de mi facultad. El lugar ya está abarrotado de estudiantes disfrutando de una celebración que para algunos resulta ser melancólica. Siempre es triste tener que decirle adiós a una etapa de la vida que has disfrutado en toda su plenitud. 

			 Luego que estaciono, ambos salimos del auto. Tomo a Violet de la mano, haciéndola participe de todas las miradas que recibo… corrección, que recibimos. Por muto acuerdo decidimos de que es esta noche donde confirmaremos nuestra relación y de alguna manera, eso me tiene un poco nervioso.

			 La fiesta está de lo más tranquila debido a que todo el cuerpo educativo de la universidad se encuentra presente. El decano y vicedecano de la facultad conversan sentados en una de las mesas principales de la tarima, donde también la comparten con el Rector y algunos de los presidentes de los equipos profesionales de la NFL.

			 El entrador Green se pone en mi camino y me detiene para recitar su sermón de por qué estoy cometiendo un error al no querer dedicarme de forma profesional al futbol. 

			 —Ralph, no cometas un error. Todavía puedo hacer unas llamadas para que tengas la oportunidad de presentarte a los drafts. 

			 Green es un jodido fortachón que siempre nos ha intimidado, desde el año pasado el intuyó mi falta de interés respecto a ese tema y desde entonces me ha dado la lata. 

			 —Entrenador, aprecio mucho que crea en mí, pero ya he tomado una decisión. La ingeniería es a lo que me quiero dedicar. 

			 Toma un enorme trago del vaso que sostiene en sus manos. Definitivamente hay alcohol a la orden de la noche, lo puedo oler desde aquí. Green le echa un vistazo a mi novia, para ser especifico, se enfoca en nuestras manos entrelazas, luego dice: 

			 —Si eres tú quien lo convencerá de tener un futuro brillante, es hora de que empieces a trabajar en eso —le dice a Violet, luego me observa a mí—. Estás cometiendo un error, hijo, pero no seré yo quien siga insistiendo en este tema. Disfruta tu noche, posiblemente te darán una medalla que, para ti, ya no tiene ningún valor. 

			 ¿Me darán un reconocimiento? Eso sí que no lo sabía. Cuando él se retira, Violet me mira con un poco de preocupación. 

			 —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres? Sonó como si es tu última oportunidad de decidir. 

			 Sonrío, debido a que me encanta la preocupación que siente por mí. 

			 —Por primera vez en mucho tiempo, estoy muy seguro de lo que quiero para mi vida. 

			 Y hablo muy en serio. Por mucho tiempo he querido cumplir con las expectativas que todos tienen de mí, que ya me he hastiado de eso. Quiero empezar a hacer las cosas que verdaderamente anhelo.

			 Deambulamos por ahí en busca de Jordan y Lindsay. Kilian y Heather anunciaron que vendrían más tarde debido a que Kilian se está presentando en la audición para una obra de teatro. 

			 Es increíble como todos nos estamos convirtiendo en chicos con una profesión. Jordan un basquetbolista, Kilian un actor y yo un ingeniero civil. Próximamente será el turno de las chicas. 

			 Nosotros no tuvimos a nadie que nos apoyara en este ambiente universitario, pero me alegra saber que ellas siempre tendrán a los tres mosqueteros. 

			 A nuestro paso, los del equipo me localizan y empiezan a gritar mi nombre. 

			 Maldición. Quizás está es la parte que me ha mantenido nervioso. No quiero presentarles a Violet o tener que decirles, de una vez por todas, que estoy a punto de tomar un rumbo de vida diferente al que todos ellos esperaban de mí. 

			 Sus gritos insistentes me dicen que no me escaparé de esta. 

			 —Será un saludo breve —digo para tranquilizarla, pero cuando veo a sus ojos, es ella quien me calma.

			 —¿Qué tienes? —inquiere Violet, acomodando el cuello de mi camisa de vestir.

			 —Nada —respondo, moviendo mi cabeza en negación—. Es solo que esta noche mi novia está más preciosa que nunca. 

			 Me deslumbra con una sonrisa extremadamente tierna. 

			 —Muchas gracias. La verdad es que no me canso de verte usar un traje. Estás muy elegante. 

			 —Oh, espera los próximos años. Ya iré buscando un maletín que combine con mi personalidad. 

			 —Será mejor que vayamos con tus amigos. 

			 Ella se ríe y nunca me había sentido así de completo en un lugar como este. 

			 Ya no busco ser el centro de atención de la fiesta, todo lo que ahora deseo es convertirme en la luz que siempre captará el interés de Violet, porque es exactamente lo que ella provoca en mí. Las chicas que baten sus pestañas o me muestran las tetas de una forma nada discreta ya no tienen la mínima importancia para mí. Es Violet la única que atrapa mi mirada. Aprisiona a mi corazón. Y me devuelve la esperanza en el amor. 

			 Jamás imaginé que ella me robaría el corazón, sin embargo, estoy tan agradecido de que el destino la pusiera en mi camino de la forma en que nos conocimos. 

			 Estamos tomados de las manos… muy juntos y no hay otro lugar en el que quisiera estar. Lo juro. Incluso el sentimiento que me transmite su presencia es como la magia que no sabía que en realidad existía en este mundo. 

			 Ojalá ella esté consciente de eso. 

			 —No son mis amigos —aclaro. 

			 —¿Ah no? 

			 —No. Son mis compañeros de equipo. 

			 Nos abro paso hasta llegar a ellos, quienes me reciben con abrazos a lo cavernícola, algo normal entre nosotros. Liam, el mariscal del equipo me ofrece un vaso de licor. Niego, por lo cual todos se sorprenden de una forma que incluso a mí me abruma. Desde el fondo del circulo que forman mis compañeros, surgen aplausos entrecortados que le abren el camino a la persona que está sonando sus manos.

			 Duncan Wilson. 

			 Es normal que los alumnos egresados se presenten a la fiesta, pero se supone que él es una estrella en ascenso de los Dallas Cowboys y tendría mejores lugares en los que estar, pero, claro, quiere seguir siendo la estrella de la UCLA. 

			 —Pensamos que te perderías de una de las fiestas más esperadas del año —dice con esa sonrisa petulante en su rostro. Observa a Violet y su mirada lasciva hierve mi sangre al instante—. Así que está es la tía que está cambiando a nuestro amigo. 

			 —Wilson…. —pronuncio, esperando que mi tono de voz sea una advertencia clara para él. Lo cierto es que no es un secreto, que, quien se atreva a llevarle la contraria a este tipo, se convierte en un blanco de pelea—. Será mejor que con ella no te metas. 

			 —¿Y ella no tiene voz propia para defenderse? 

			 Siento la tensión en el agarre de Violet. 

			 —Bueno, para eso me tiene a mí. ¿No crees? 

			 No entiendo qué es lo que le hace carcajearse.

			 —¿Qué fue lo que te dio, amigo? Has estado con tías mejores. 

			 —Ralph… —Violet agita un poco mi brazo—. ¿Podemos ir a buscar a Jordan? 

			 Todo su rostro me está pidiendo que la saque de aquí lo antes posible. Es por esta mierda que no quería acercarme a estos imbéciles. 

			 —Claro. Nos vemos luego, perros. 

			 —Oye, oye —se queja Wilson, reteniéndome—. No te puedes ir. Tu lugar es al lado de tu equipo. Eres uno de los anfitriones. Ya deja que ella se las arregle sola. ¿¡Quiénes son los Bruins!? —grita por todo lo alto.

			 —¡Los reyes de la casa! —responden no solo los del equipo, sino todas las personas que se encuentran en la fiesta, incluido los profesores. 

			 Lo próximo que sé es ellos se reúnen a mi alrededor y me toman de las piernas para levantarme, lo cual me fuerza a soltar la mano de Violet y juro que se siente jodidamente mal. Por más que insisto en que me bajen, no escuchan. Me cargan sobre sus hombros y me pasan de uno a otro, lanzándome al aire sin parar mientras gritan mi nombre. 

			 Gruño mientras me doy cuenta de cómo uno de los rituales de despedida está arruinando mi noche. 

			 Por más que trato de que me pongan de nuevo en el piso, no lo logro. Y para cuando finalmente lo hacen, estoy al otro extremo de la habitación. Ninguna de las chicas a mi alrededor es Violet. Ella no está y yo empiezo a entrar en pánico. 

			 Salgo disparado a buscarla, sin embargo, mis profesores o algunos entrenadores obstaculizan mi camino. 

			 Mierda. No quiero hablar con ellos y no sé cómo zafarme, todo lo que hago es sonreír antes sus elogios mientras con mi mirada busco a Violet a mi alrededor. Pasan como diez minutos cuando los jodidos saludos sociales terminan y voy en busca de ella.

			 Por primera vez odio que este lugar sea tan grande porque no la encuentro. 

			 Doy una vuelta más, esta vez decidiendo ir al jardín frontal… entonces mi corazón se detiene. 

			 La localizo. 

			 No está sola. Ese tipo, Alex, tiene sus brazos alrededor de su cuerpo. ¿Cómo se atreve a abrazarla? Camino hasta donde se encuentran y me detengo a unos pasos de ellos. 

			 —¿Violet? —Ambos se alejan de inmediato al escuchar mi voz—. ¿Qué está pasando? 

			 Violet gira para darme la cara. 

			 —Nada. Solo estábamos hablando. Por cierto, me voy a casa. 

			 Mi cabeza se sacude en un gesto de confusión. 

			 —¿Qué? 

			 —Lo que escuchaste. Alex me llevará. 

			 No puedo evitar mirar con repugnancia al tipo detrás de ella. ¿Y él que demonios hace aquí? Camino hasta estar frente a Violet. 

			 —Lo siento, pero no puedo aceptarlo, además, ¿por qué has tomado esa decisión? 

			 —¿Todavía me preguntas el por qué? —Levanta la voz, alterándose y sorprendiéndome a mí—. ¡Eres un hipócrita! Hablas de que yo tengo que sacar las alas para volar y superar mis miedos, pero tú ni siquiera puedes hacer lo mismo. ¡Sigues siendo un pelele de esos chicos! 

			 —Joder, Violet. Tú misma viste que no pude evitarlo. 

			 —Yo creo que sí —se voltea hacia el idiota ese, dirigiéndose a él—. ¿Me puedes llevar ya a casa? 

			 —Por supuesto que sí. 

			 Alex empieza a caminar tratando de pasar a mi lado. Yo le doy un empujón. 

			 —Ni te atrevas —advierto. Miro a Violet—. Si te quieres ir, yo mismo te llevaré. Solo esperemos que entreguen las medallas y nos vamos. 

			 —No. Yo me quiero ir ahora y Alex me llevará. 

			 —¡No estoy dispuesto a aceptar eso! 

			 —¡Y yo no estoy dispuesta a permitir que me sigan dando órdenes! Me voy ahora mismo y no contigo. 

			 Para este momento estamos montando una escenita. Las personas que vienen entrando al local nos quedan viendo por unos segundos, lo cual me hace maldecir.

			 ¿Por qué jodido se comporta así? No es como si le he fallado. 

			 Ella da un paso más en dirección a la calle y yo doy un paso interponiéndome en su camino. 

			 —No permitas que algo tan tonto se convierta en nuestra primera discusión. 

			 Sus ojos se estrechan. Nunca la había visto tan molesta a como lo está en este momento. 

			 —Lo siento. Jamás debí venir. Este no es mi ambiente. 

			 Aunque Violet no lo ve, el idiota ese adquiere una postura que me hace pensar que se está divirtiendo con nuestra discusión. 

			 —Violet, esta noche es importante para mí. Si te vas con él… —murmuro, extrañándome al escuchar mi voz entrecortada—, me romperás el corazón. 

			 Ella cierra sus ojos. Frunce sus labios de una manera que me hace saber que mis palabras le han dolido. 

			 —¿Por qué esta noche es importante para ti? —pregunta inesperadamente. Me quedo mudo en el instante, buscando la respuesta. Sin embargo, ella no me da tiempo de contestar y dice—: Yo te diré el porqué. 

			 Cierra la distancia entre nosotros. La mirada feroz que tiene ahora mismo es por completa nueva para mí. 

			 —Necesitas tener una última noche de triunfo porque tratas desesperadamente de obtener la aprobación de los demás. Hasta has sido capaz de perder tu identidad solo para que las personas te acepten, cuando para empezar ¡lo que tienes que hacer es aceptarte a ti mismo! —Eleva su voz más de lo normal, al tiempo que entierra sus dedos sobre mi pecho. Sus ojos se llenan de lágrimas y mi garganta se cierra—. ¿Dónde quedaron tus palabras? Puedes ser mejor que esto, Ralph. Ojalá algún día entiendas que mantener una reputación no es lo más importante en esta vida. 

			 Se empieza a alejar de mí. Alex va tras de ella. Quiero gritarle que no se vaya, sin embargo, es como si me he quedado sin voz. 

			 —Y una cosa más… —La escucho decir—. No intentes reparar a alguien más si, para empezar, no lo puedes hacer contigo mismo. 

			 No sé si sea posible, pero puedo distinguir el sonido de algo que se rompe dentro de mí. Tal vez sea mi corazón. Probablemente lo es. 

			 Ella se marcha y yo no hago nada por impedirlo. 

			 Froto mis manos sobre mi rostro. Sintiéndome derrotado. 

			 A medida que voy reflexionando en los últimos minutos, un terrible dolor se apodera de mi alma, entrando en cada remoto espacio de mi ser. Me estremezco. Juro que es la sensación más horrible que he experimentado en toda mi vida. 

			 Por primera vez sé lo que es tener un corazón roto por una chica y yo mismo me lo he buscado. Duele. Duele como el infierno. Mucho más de las heridas que ya llevo a cuestas. 

		

	


		
			

			Capítulo 21

			HUIR

			Violet

			Alex estaciona el auto y yo no me atrevo a verlo. Lo que he hecho es una terrible estupidez. Ralph debe de odiarme. Muy en el fondo reconozco que he sacado las cosas de proporción y la mirada molesta que me dio antes de dejarlo, lo comprueban. 

			 ¿Por qué siempre termino hiriendo a las personas que me quieren? O, lo que es peor, ¿por qué me hago daño a mí misma de esta forma? Todo está en mi maldita cabeza y no sé cómo solucionarlo. 

			 Aunque hay una parte de mí que me dice que Ralph merecía mis palabras. 

			 A veces, no nos damos cuenta del enorme error que estamos cometiendo, hasta que alguien sacude nuestra realidad, y para cuando abrimos los ojos, podemos haber perdido momentos o personas maravillosas. No quiero que este sea el caso de Ralph. Y si esto servirá para que ambos despertemos, tendré que soportar el dolor.

			 Escucho a Alex juguetear con las llaves del auto. Bloqueo el celular luego de que le he enviado un mensaje a mamá para avisarle que esta noche no me quedaré en casa y, hasta entonces, me armo de valor para observarlo. 

			 —¿Segura que estás bien? —me pregunta por enésima vez desde que dejamos la fiesta.

			 Suspiro y llevo mi mano al pecho, sintiendo la presión que yo misma he generado en mi corazón. 

			 —Sí. No te preocupes —digo avergonzada por haberlo involucrado en este arranque de locura. Ni siquiera entiendo por qué le grité todas esas palabras hirientes a Ralph. Ahora que mi enojo ha disminuido, me siento mal por lo que hice.

			 —Espero que sepas que, a pesar de todo, no tienes que fingir conmigo. 

			 —Lo sé. 

			 —Bueno. ¿Estás lista para entrar? —Cabecea en dirección a la residencia.

			 Asiento sin estar del todo convencida. Pero por hoy no tengo otra opción. 

			 Juntos salimos del automóvil y emprendemos un viaje silencioso a través de los oscuros pasillos de su residencia. 

			 Si antes no lo hice, ahora mismo me lamento por el conjunto que elegí para esta noche. Quise salir de mi zona de confort solo para sentirme más bonita. Le dije adiós al menos por un momento a los vaqueros ajustados y me he puesto esta falda que mamá me ha regalado. Sin embargo, justo en estos segundos me siento muy expuesta. 

			 Alex abre la puerta de su habitación y el desorden que hay en ella me impresiona por un instante.

			 —Solo voy a apartar algunas cosas —anuncia entrando a toda prisa al interior. 

			 Despeja nuestro camino. 

			 El lugar es algo pequeño. Hay dos camas y algunos muebles. Por un lado, hay ropa esparcida por todo el piso, y del otro hay brochas llenas de pintura seca, al igual que lo que parecen ser viejas camisetas manchadas. 

			 Alex se apresura a un pequeño ropero y lo observo sacar unas cobijas limpias. Entonces sin decir nada, permito que haga la cama en la cual dormiré esta noche. 

			 Verlo apresurado tratando de ordenar todo, me hace sonreír solo un poco. Fue una suerte que en cuanto me alejé de Ralph y busqué la salida de esa fiesta, Alex estaba ahí, hablando de lo más tranquilo con sus amigos. Sin embargo, debió notar que algo no estaba bien conmigo porque en cuanto me vio, los dejó para acercarse a mí y preguntarme por mi estado.

			 —Esto es una locura —murmuro por lo bajo, jugueteando con el borde de mi falda. 

			 —También lo pienso. —Lo escucho decir. De inmediato levanto mi rostro, dándome cuenta de que he hablado en voz alta.

			 Suspiro. Puede que mi rostro haga un gesto de dolor.

			 —Crees que he cometido un error, ¿no es así?

			 Finalmente termina de ordenar su cama —que es donde voy a dormir— y con un gesto me invita a sentarme. Él se coloca en la otra cama frente a la cual yo estoy.

			 —Sé que ya me dijiste lo que pasó, pero hablabas tan rápido que no entendí todo, ¿podrías volver a explicármelo?

			 El estómago me da un vuelco al tener que recordar todo eso.

			 —Ralph me pidió que lo acompañara a esta fiesta que organizan para los jugadores del equipo, él se acercó a unos compañeros e intercambiaron saludos, todo iba bien hasta que uno de ellos empezó a hablarme muy feo. Ralph me defendió, pero en un abrir y cerrar de ojos se encontraba gozando de cómo sus amigos se divertían con él, lanzándolo en el aire. Separándonos.

			 La forma en que Alex me queda viendo me hace sentir como una tonta. Estar aquí tampoco es algo que deseo, pero era esto o correr el riesgo de que Ralph me fuera a buscar a la residencia o a casa de mamá.

			 —¿Sabes que esa es una forma de celebración de los Bruins? 

			 —Así es. Sin embargo, Ralph no disfruta de eso. Solo lo hace para que los demás lo acepten. Además, él ya no será un Bruins.

			 —¿Cómo que no disfruta de eso? Es el jodido wide receiver del equipo. Una de las estrellas con más popularidad y renombre.

			 Agito mi cabeza en negación. 

			 —No me toca a mí hablar sobre eso, pero ya me entenderás. 

			 Se recuesta a la pared y dobla su pierna para sostener su brazo sobre su rodilla. Su posición lo hace ver guapo de alguna manera. No obstante, en su rostro aún hay un poco de disgusto que provoca que su entrecejo se acentúe mucho más. 

			 —Entonces, ¿por eso le gritaste todo eso? 

			 —Sí. 

			 —¿Puedo decirte algo, Violet?

			 —Claro. Me estás dando posada. Puedes decirme cualquier verdad a la cara.

			 —¿Por qué tengo la impresión de que esto solo es un pretexto para huir de ese chico?

			 —¿Qué? —pregunto. Mi tono de voz elevándose un cuarto de lo normal.

			 Él se empuja sobre sus codos para sentarse en el borde de la cama. 

			 —Mira, yo podría decirte que Ralph es un imbécil por hacer eso. Podría decir cualquier comentario negativo solo para alejarte de él, pero entonces no estaría siendo un buen amigo. 

			 —¿Aún me consideras tu amiga? —inquiero, mostrando una pequeña sonrisa de alivio—. Ya sabes, a pesar de…

			 —De que me rechazaste —termina diciendo por mí. Sonríe y agita su cabeza—. No soy rencoroso, Violet. Ya te dije que entiendo que algunas personas llegamos tarde a la vida de los demás. Y está bien. No eres para mí. En el corazón no se manda. 

			 —Eres un fantástico chico. 

			 —Lo sé. A como también sé que merezco a alguien que tenga espacio en su corazón para un solo chico. Y tengo la plena confianza de que la encontraré. Soy paciente. 

			 Sonrío llena de alivio y agradecimiento.

			 —Alex, no tengo duda de que lo lograrás.

			 —Sí. Ahora, volviendo a tu tema, seré honesto contigo. Esta discusión que has tenido con Ralph es bastante sosa. Es decir, tú tendrás tus motivos, pero desde aquí afuera simplemente parece una excusa infantil para alejarlo de ti.

			 —¿Infantil? Eso no es cierto. 

			 —Sabes que sí. Da la impresión de que tienes alguna clase de miedo y tu única solución es correr. Sacarlo del mapa con la menor excusa. No sé por qué lo haces, pero tendrás toda una noche entera para pensar en ello.

			 Se pone de pie para ir directo al pequeño ropero, del cual saca dos camisetas que parecen ser enormes. Me entrega una a mí y sostiene la otra en su mano, posteriormente hace un círculo en al aire que me indica que me dé la vuelta; supongo que es su señal de respetarme mientras se cambia.

			 —De igual forma no iba a ver —intento bromear y él se ríe muy fuerte. 

			 Me pongo la camiseta encima de mi ropa, aliviándome al instante ya que llega hasta mis rodillas. Bien. Ya no estoy tan expuesta. Artículo un silencioso «Gracias» antes de darle la espalda para acostarme por completo en su cama. 

			 —¿Estás seguro de que tu compañero no vendrá a dormir? —pregunto preocupada. 

			 —No. Tranquila. Se quedará hasta que la fiesta termine, luego se irán a celebrar a algún pub. Es lo que siempre hacen.

			 —Entonces es muy fiestero. 

			 —Uy, sí. Es hermano del mariscal del equipo, y eso le da acceso a cualquier fiesta. 

			 —Por eso estabas ahí. 

			 —Ajá. No suelo salir con él. Lo hago de vez en cuando. Pero me alegra haberlo acompañado esta noche.

			 —¿Por qué? 

			 —Porque al menos por hoy, pude ser un apoyo para ti.

			 Apenas sonrío. 

			 Quizás este sea el comienzo correcto entre una amistad real entre nosotros.

			 Acomodo la almohada debajo de mi cabeza y todo lo que hago es ver la pared frente a mí, en la cual Alex tiene colgados algunos cuadros pintados por él. Lo sé porque todos llevan su nombre en la esquina inferior derecha. Son muy preciosos. Coloridos y con unos rasgos tan fascinante que te atrapan por completo. Observo con atención a uno de ellos. Teniendo la impresión de que el rostro de la chica del cuadro me resulta familiar. Ha dibujado de forma espectacular su perfil. Lleva un velo negro que cubre la mitad de su cara, sombreando toda la zona superior. Labios gruesos con un labial color rojo. Cabello rubio largo. Y no sé por qué, pero entre más la observo, me da la impresión de que… Agito mi cabeza en confusión.

			 —Alex… —murmuro. 

			 —Sí —lo escucho decir. 

			 —¿Por qué la chica de ese cuadro tiene un parecido impresionante conmigo? 

			 El silencio de unos segundos me indica que lo más probable es que estoy loca. 

			 —Porque eres tú —dice sin más. Dejándome perpleja. Ruedo sobre mi espalda, para notar que él ya está acostado en la otra cama. Y me está viendo—. ¿Impresionada, mi querida musa?

			 —Alex… pero... ¿desde cuándo? 

			 —¿Ahora me creerás cuando te dije que solo le prestas atención a Ralph y a tu grupito de amigos? —Mueve su cabeza en negación, sonriendo con complicidad—. Hay mucho más allá de ese mundo. Somos varios los que te hemos admirado desde lejos. 

			 Y así, sin más que decir, me doy cuenta de que todos estos meses me he cegado con la oscuridad que yo misma he creado para mi vida. Me encerré en una horrible burbuja de negatividad. Todo este tiempo me he enfocado en los tonos grises, olvidando que hay miles de colores vivos. 

			 Todo está en mi cabeza. 

			 Soy la única que ha apartado las cosas bonitas de mi vida… a las personas más buenas las he alejado de mí, y el dolor se hace inmenso mientras me doy cuenta lo que he hecho con Ralph. 

			 No debí de golpearlo en su punto más débil. Solo me aproveché de la situación para correr de mis miedos, en lugar de enfrentarlos.

			 Las lágrimas empiezan un camino silencioso. Mi pecho duele y la tristeza vuelve a inundarme hasta los huesos. 

			 Rompí lo que tenemos. Lo hice a un lado y lo culpé por un temor que es solamente mío. Luché contra un amor tan bonito. 

			 Lastimé su corazón y no tengo la menor idea de cómo repararlo. 

		

	


		
			

			Capítulo 22

			CUERDA FLOJA

			Ralph

			Tiro la caja de cigarrillos sobre la mesa y mis amigos me quedan viendo. 

			Hace no más de diez minutos he empezado a contarles mi verdad. La real historia de quién es el verdadero Ralph Myers. El enojo en sus miradas es la respuesta a todo lo que he soltado. Las caras largas o los ceños fruncidos no me dan miedo. Están en todo su derecho a estar molestos conmigo. Lo único que necesito es liberarme de esta carga. Por mucho tiempo he llevado a cuestas este secreto, que empezaba a hacerse muy pesado. Hoy he tomado la decisión de soltarlo y liberarme de ello. 

			 —Entonces esa mierda es falsa —gruñe Kilian señalando a los cigarrillos. 

			 —Así es, por eso cuando alguien me pide un cigarrillo nunca se lo doy. Y, en realidad, no me gusta fumar. 

			 Su mandíbula se encuentra muy tensa, sin embargo, la mirada de Jordan es la que más me preocupa. Tengo la impresión de que no me hablará por un buen tiempo y está bien. Me lo merezco. 

			 —Eres un imbécil. 

			 —Reconozco que solía serlo y me arrepiento de ello. Pero las cosas han cambiado, Kilian. 

			 Ladea su rostro y con expresión filosa pregunta: 

			 —¿Y eso por qué? 

			 Escucho la forma en que Jordan suspira antes de darle un trago a su cerveza. Supongo que sabe que el infierno está a punto de ser desatado.

			 Los tres nos encontramos en la terraza de nuestro apartamento, observando el atardecer mientras estamos sentados alrededor de la mesa que adorna el lugar, comiendo pizza y emborrachándonos con varios packs de Heineken. Aunque debo decir que yo no he pasado de la primera cerveza y el primer trozo de pizza. 

			 Mi vida se ha ido por el barranco desde hace tres días. Cuando ella me rompió el corazón.

			 ¿Qué sucedió conmigo esa trágica noche en la cual Violet me dejó? Pues la busqué por todas partes sin tener respuesta. La busqué en su residencia, en casa de mamá y no estaba en ningún lugar. Supe entonces que se había quedado a dormir con ese imbécil. El dolor me estaba agobiando. Y debido a que ese tío no es conocido entre los estudiantes, no pude dar con él, así que me emborraché como un alcohólico desquiciado. Si Jordan y Lindsay no hubiesen estado a mi lado, no tengo idea de cómo habría acabado.

			 Reconozco lo mucho que le costó a Violet darles una oportunidad a nuestros sentimientos y pensar que la decepcioné a la primera adversidad se siente tan jodido. Aun así, le doy vueltas y vueltas a sus palabras y no llego a ese punto de iluminación celestial donde entiendo todo. Es que lo siento más como una estúpida excusa para dejarme. Quizás no superé sus expectativas o alguna de esas mierdas con las cuales las chicas se llenan la cabeza. Pero juro por Dios que empezaba a dar lo mejor de mí. Y es justamente por eso por lo cual estoy malditamente molesto con ella.

			 Tomo una servilleta para limpiarme la grasa de mis dedos. Luego la tiro a un lado y me enfoco en Kilian. Sintiendo como la adrenalina empieza a invadir cada parte de mi cuerpo. 

			 —Porque me he enamorado. 

			 Kilian aprieta con tanta fuerza su mano que termina aplastando la lata de cerveza que sostiene. 

			 —¿Y conozco a la chica? 

			 Por unos segundos miro a Jordan y él se frota la sien. Bueno, aquí voy. No puedo seguir huyendo de mi verdad. 

			 —Bastante bien. 

			 —¿Quién es? —pregunta con la mandíbula apretada. 

			 Es bastante obvio que él ya sospecha. Debido a que no he visto a Violet, no sé si ella ya le ha contado a Kilian lo que pasó entre nosotros. Pero aun si no le ha hecho, los rumores en la universidad son demasiado estruendosos como para llegar a oídos de todos. 

			 Suspiro, luego paso la mano por mi cabello. Ahora mismo me siento peor que la mierda. 

			 —Violet. Tu hermana. 

			 No dice nada los primeros segundos, luego, como si se tratara de una escena de acción de una película de Jason Statham, Kilian se levanta a toda velocidad, lanzando la mesa a un lado para poder abalanzarse sobre mí. Hace mucho que no miraba una furia de ese nivel en él y jamás me imaginé que su puño fuera directo a mi mandíbula. Su golpe es tan fuerte que me tira hacia atrás. El crujido de la silla plegable no es tan hueco como el sonido de mi cabeza conectando con el piso.

			 —¡Joder! —maldice Jordan, levantándose a toda prisa para intentar sujetar a Kilian. Pero ambos sabemos que cuando está enojado es una fuerza imparable. 

			 —¡Cómo te atreviste! —grita mientras se coloca a horcajadas sobre mí, proponiéndose darme otro golpe, sin embargo, esta vez lo esquivo. 

			 —Solo sucedió —respondo, tratando de apartarlo. Pero algo dentro de mí me dice que merezco recibir algunos golpes, por lo que le permito a su puño estrellarse contra mi rostro dos veces más. No obstante, a la cuarta vez que pretende repetir su acción, soy yo quien lo golpea directo a su mejilla. Desbalanceándolo por completo. 

			 Jordan aprovecha y lo sujeta de los hombros, levantándolo en el aire para alejarlo de mí.

			 —Necesitas calmarte —le grita nuestro amigo.

			 Al notar que Kilian no pretende hacer caso, me pongo de pie en un salto. Toco la comisura de mi labio para darme cuenta de que hay un poco de sangre. 

			 —¿¡Cómo te atreviste!? —repite.

			 Escupo a un lado. 

			 —Te juro que solo pasó. Cuando me di cuenta ya estaba hasta los huesos de enamorado. 

			 —Dime que no te atreviste a tocarla —demanda. Mi silencio es la peor respuesta—. ¡Maldición, Ralph! ¡Te quiero matar!

			 Forcejea con Jordan y si por alguna razón logra zafarse, esta vez voy a luchar. Se está pasando de cabrón conmigo.

			 —Reconozco que Violet pudo encontrar a alguien mejor, pero te prometo que nadie la va a amar como yo. 

			 —¿Te estás escuchando? Hablando de amor cuando ni siquiera sabes cómo amarte a ti mismo. Mírate, fingiendo por tanto tiempo solo para ser aceptado por una sociedad mierda. 

			 —Kilian, eso no es justo —escucho que le dice Jordan, aún poniendo toda la fuerza de su parte para que Kilian no se le suelte. 

			 —¿Qué no es justo? Claro que sí. 

			 —¿Recuerdas que una vez Ralph salvó a tu hermana?

			 Aunque Jordan está tratando de ayudarme, no era necesario que en este momento trajera el recuerdo de esa terrible tarde en la cual Violet intentó suicidarse.

			 —Suéltame —grita. Su pecho subiendo y bajando a toda prisa. Lleno de furia hasta el dedo meñique—. ¡Suéltame, Jordan!

			 Miro a Jordan y hago un gesto que le indica que lo deje. Él da un paso atrás y yo me preparo para enfrentar a Kilian. Sin embargo, solo cierra los ojos. Dando grandes respiraciones. Y de alguna manera eso da más miedo. 

			 —¿Desde cuándo? —Lo escucho preguntar por lo bajo. 

			 Entiendo a lo que se refiere, entonces respondo:

			 —Hace un par de meses. 

			 Hasta este momento, Kilian me mira a la cara. 

			 —Siempre lo sospeché, ¿sabes? 

			 —¿Qué? —inquiero, con cierto asombro.

			 —La forma en que la veías o te preocupabas por ella, era muy evidente. Tan solo esperaba que fuera lo suficientemente lista como para no caer en tus garras. 

			 Se siente muy horrible constatar que tu reputación influye incluso con tus amigos.

			 —Y si ya lo sospechabas, ¿por qué no lo evitaste? 

			 —¿Crees que soy estúpido? Prohíbele algo a una chica de diecinueve años y va a ir tras ello. Pero maldición, de verdad pensé que Violet se alejaría de ti en cuanto se enterara de lo mujeriego que eres.

			 —Bueno. Ahora es demasiado tarde. Ambos nos hemos enamorado y ya no soy un mujeriego.

			 Él se ríe como un maldito desquiciado.

			 —¿Sabes lo que sí eres? ¡Un maldito traidor!

			 Sus últimas palabras son más fuertes que cualquier golpe que me ha dado.

			 —No lo soy, Kilian.

			 —Claro que sí —gruñe—. Me traicionaste desde el momento en que pusiste los ojos en ella y no tuviste los cojones para decírmelo a la cara. ¿Pensaste que no escuchaba lo que dicen por los pasillos de la universidad? 

			 —Yo quería decírtelo en cuanto Violet aceptó ser mi novia. 

			 —¿Y por qué jodido te callaste? —vocifera.

			 —Justamente porque ella tenía miedo de esto —puntualizo—. Tú y yo peleando por un amor que te juro que es real. Ella temía que destruyeras lo que apenas en ese entonces se empezaba a crear. 

			 Sabe que tengo toda la maldita razón. Él se habría interpuesto entre nosotros. 

			 Lleva un puño a su boca y lo presiona contra sus labios. Asintiendo un par de veces. Luego, pasa las manos por su cabello, gruñendo con desesperación.

			 Durante los años que tenemos de ser amigos, hemos tenido un par de discusiones fuertes, sobre todo cuando a Kilian le importaba una mierda su vida y quería ser parte de las carreras ilegales que se hacen a pleno día con los tipos del barrio chino. Jordan y yo siempre estábamos intentando que recapacitara aun cuando esas carreras dejaban muchísimo más dinero que las que nosotros organizábamos. Pero siempre tuvimos presente que la libertad de Kilian valía más que cualquier cantidad de dinero. Estuvimos ahí en cada momento malo y nunca renegamos. Constantemente lo apoyábamos porque creímos en él. Esta vez espero que haga lo mismo con Violet, al igual que conmigo.

			 Kilian da unos pasos hasta estar frente a mí.

			 —Júrame que no es una más de tus ligues. 

			 —Te lo juro —digo sin vacilar ni un solo segundo—. Violet es la chica de mi vida. 

			 —Si de algo te sirve —interviene Jordan—, Ralph ha cambiado mucho desde que está con Violet. Ha respetado cada aspecto de su relación y no ha hecho más que demostrarle cuanto la quiere. 

			 —La amo —corrijo. Viendo cómo Kilian levanta sus cejas—. Me gustaría tanto que creyeras en mí, pero lo hagas o no, yo voy a luchar por ella, porque por primera vez en toda mi vida, esto es algo que quiero con todo mi corazón. 

			 Puedo voltear hacia otro lado o darme por vencido con nuestra relación, pero es algo que no está contemplado ahora que he experimentado el viento de la libertad. Si tengo que llorar, pelear ferozmente por ella o disculparme cada día de mi vida, lo haré porque es el precio que tengo que pagar por esconder durante mucho tiempo mis verdaderos sentimientos. Caminaré en la cuerda floja por Violet, sabiendo que al final de ese camino, mi recompensa será ser feliz a su lado, siendo testigos de cómo la luz entra por las grietas que provocaron las heridas que hemos cargado todos años. 

			 Voy a luchar para recuperar a Violet. Y volveremos a estar juntos, así sea en una semana, un mes o un año. Recuperaremos este sentimiento que nos hizo ser mejores personas desde que se formó en nuestros corazones. 

			 Solo necesitamos sanar para no tener miedo de este amor que fue destinado para nosotros. 

		

	


		
			

			Capítulo 23

			VALORAR LA FELICIDAD

			Violet 

			Jamás imaginé que pasar algunos días en la casa de playa de papá, completamente sola, me ayudarían a arreglar mi mente. La soledad puede ser adictiva, sin embargo, muchas veces tiene como recompensa las mejores decisiones.

			 Tuve el tiempo suficiente para reflexionar en muchas cosas y ahora, mientras estoy en mi vieja habitación escuchando esta canción de Kelly Clarkson, me doy cuenta de algo. 

			 Por mucho que en su momento apoyé a mi papá con su nueva relación, hay algo que pasé por alto. Estaba de su lado porque me rehusaba a aceptar que nos estaba fallando… que nos estaba dejando, y sin duda alguna, fue mi mecanismo de defensa para evitar como fuera posible ese dolor. 

			 Reconozco que me equivoqué y si pudiera borrar el pasado, lo haría sin dudar, porque desde entonces, he tenido tanto miedo de romperle el corazón a alguien debido a que sé lo mucho que duele; lo que nunca pensé es que ese abandono paternal influenciaría tanto en mi vida. 

			 He descubierto que cuando una persona a la cual amamos intensamente nos decepciona, volver a tener fe en los demás se convierte en todo un desafío. 

			 Creer en que Ralph y yo podíamos funcionar fue todo un reto que intenté completar pieza por pieza, aunque la última pieza parece no encajar del todo, porque ahora él está en un lado y yo en otro. Y es solamente mi culpa.

			 Le pongo pausa a la canción al tiempo en que me quito los auriculares tan pronto como mamá abre la puerta de mi recamara. Sus labios fruncidos o sus brazos entrelazados, descansando sobre su pecho, solo me advierten de algo. 

			 —Ha regresado —anuncia. Mi corazón da un vuelco triste—. Quiere hablar contigo. 

			 Me siento en la cama con mis piernas cruzadas. 

			 —Por favor, dile que no estoy. 

			 Mamá se encamina un poco hacia mí. 

			 —¿Hasta cuándo seguirás con esa actitud? 

			 —Hasta que él deje de insistir. 

			 Su cabeza se mueve en negación, sin embargo, no dice nada, solo se retira en silencio. 

			 Todo apunta a que la noche promete ser tan dolorosa y tortuosa como las últimas que he tenido. Si continúo escuchando esa canción, solo terminaré llorando, entonces decido cerrar Spotify y me dispongo a leer el libro que me llegó esta mañana por el correo. 

			 Desde que soy una lectora empedernida, una buena historia ha sido capaz de atraparme por completo, hasta el grado de transportar mi mente al mundo de los personajes, haciéndome suspirar, llorar o reír de la felicidad; tantas emociones que pensé solo podrían encontrarse a través de páginas, sin embargo, ahora que las he experimentado junto a Ralph, es difícil leer un párrafo sin recordarlo a él. 

			 Frustrada, sin poder leer con tranquilidad, cierro el libro, con mucho cuidado de que ninguna punta de las páginas se doble; lo dejo sobre mi mesita de noche y luego me quedo viendo al techo de mi habitación. Trato de agudizar mi oído, esperanzada en al menos escuchar el eco de su voz; por desgracia, las paredes de esta casa tienen aislantes y es muy difícil que un sonido se filtre. Exhalo en el justo momento en que mamá vuelve a entrar a mi habitación. Camina directo a mi cama y se sienta en ella. A mi lado. 

			 —Necesitamos hablar. 

			 Algo dentro de mí intuye la dirección de nuestra conversación. Me reincorporo y copio su posición. 

			 —Dime. 

			 —No quiero lastimarte, Violet, pero estás siendo muy inmadura con esta situación. Es la quinta vez que Ralph viene a buscarte y tú sigues negándote en hablar con él. ¿Qué es lo que realmente está sucediendo? 

			 Auch. Sus primeras palabras sí que duelen. 

			 —Mamá, te conté todo lo que pasó esa noche. 

			 —No me refiero a eso. ¿Qué es lo que está pasando aquí? —vuelve a preguntar, señalando a mi pecho—. ¿De qué está huyendo ese corazoncito? 

			 Ah. Se refiere a eso. 

			 Bajo mi vista, jugueteando con las uñas de mis manos. 

			 ¿Todas las mamás tienen ese superpoder de saber siempre lo que ocurre con sus hijos? Ella acaricia mi cabello y yo hago todo lo humanamente posible por no llorar. 

			 —No lo sé —miento… bueno, es una mentira a medias. 

			 Mamá se acerca a mí para envolverme en un abrazo. 

			 —Violet… —Su tono de voz me advierte que no se cree mis palabras. 

			 ¿Debería sincerarme con ella? Quizás sea una tontería, pero soy de esas personas que encuentran difícil hablar de un tema amoroso con alguien de su familia. Sin embargo, necesito escuchar sus consejos porque los necesito más que nunca. 

			 —Es un tonto. 

			 —Eso es lo que has dicho desde esa noche. 

			 —Es la verdad. Además, ¿por qué no puede seguir adelante y fingir que no pasó nada entre nosotros? Siempre ha sido un mujeriego, no veo porque no puede seguirlo siendo. 

			 Mi mamá me toma de los hombros, alejándome de ella para de esta manera verme a la cara. 

			 —¿De verdad eso es lo que quieres? 

			 ¿Ralph junto a otra chica? El estómago se me revuelve y el corazón produce un sonido hueco. Bajo mi rostro, avergonzada de que estoy haciendo exactamente lo que le reclamé a Ralph: ser una hipócrita con mis propios sentimientos.

			 —No, definitivamente no es lo que quiero. 

			 —Lo supuse. —Ella suspira, luego pasa sus dedos sobre su rubio cabello hasta finalmente verme a la cara—. Violet, eres mi hija y te conozco muy bien. Esto que estás haciendo es solo una tonta excusa para que él se aleje de ti, me preguntaba por qué y ahora lo sé. 

			 —¿Y según tú, por qué estoy haciendo esto? 

			 —Porque tienes miedo de que te rompa el corazón y que el gran amor que ahora se tienen acabe como el que yo tenía con tu papá. —Su tierna mirada pone lágrimas en mis ojos—. Creo que, de los cuatro, fuiste tú a quien más le afectó nuestra separación porque no supiste desahogar todas esas emociones. Te aislaste de todos y del mundo. Kilian al menos usó las carreras ilegales como un medio de descarga, tú en cambio, te refugiaste en los libros. 

			 Rápidamente limpio una lágrima que se me escapa. 

			 —¿Cómo te diste cuenta? —pregunto asombrada—. ¿Y eso está mal? Es decir, haberme refugiado en los libros. 

			 —Soy tu mamá. Te conozco —dice con una sonrisa triste—. Y no, por supuesto que no está mal. Los libros fueron y son tu medio de salvación, leer es un hábito que debe de ser apreciado como parte de la formación individual; lo que no está bien es que te conformes con vivir a través de las páginas esas maravillosas historias y te olvides de la tuya. 

			 —Es que, así me aseguro de no salir nuevamente lastimada —confieso. 

			 —Lo sé, pero estás lastimando a las personas que quieren estar cerca de ti, además todos merecemos experimentar la vida al extremo, lo cual involucra sentimientos que van desde la alegría hasta la tristeza, si no, ¿cómo puedes asegurar que has vivido plenamente? 

			 —¿Aunque eso implique pasar por momentos desolados? Tal y como pasó contigo —mi voz disminuye y mi rostro una vez más se baja en vergüenza. 

			 La maravillosa mujer que es mi mamá me toma del mentón, alzándolo para poder vernos a la cara. 

			 —Son los tiempos de angustia y desesperación los que nos hacen valorar la felicidad. 

			 Cierro mis ojos con tanta fuerza que las lágrimas acumuladas se resbalan por mis mejillas. 

			 —¿Hasta cuándo dejaré de sentir este dolor? —Aunque no es mi intención verbalizar en voz alta esa pregunta, lo he hecho y no hay forma de recuperar las palabras. 

			 —Hasta que te perdones a ti misma. Violet, mírame. 

			 Por unos segundos me niego a hacer eso, sin embargo, ella me lo pide de nuevo y no tengo más opción que verla. De inmediato su expresión me impacta. Mi mamá también está derramando lágrimas. 

			 —Lo siento tanto —le digo antes de lanzarme hacia ella en un abrazo, aferrándome a su presencia. 

			 Pasan varios minutos en los que un llanto agudo se apodera de mí mientras recuerdo todo por lo que ha pasado la familia Price. Siempre he pensado que papá y yo somos los responsables de tanto dolor y corazones roto, pero, de alguna manera, las palabras de Ralph vienen a mi mente y quizás las empiezo a tomar en cuenta. Si papá nunca hubiese engañado a mi mamá, yo no habría tenido que hacer todas esas cosas y todos seguiríamos tan felices a como un día lo fuimos. 

			 La cadena no se rompió conmigo, sino con él.

			 Me reincorporo, queriendo decir algo, pero mamá toma la ventaja. 

			 —Si no te perdonas a ti misma, nunca serás feliz ni permitirás que alguien más aporte felicidad a tu vida. No será fácil, pero se puede. Mírame a mí —se señala a sí misma, mientras limpia con delicadeza las lágrimas que enjuagan su rostro—. Atravesar un divorcio no es fácil, menos si todavía amas a esa persona y es mucho peor si con esa ruptura familiar los hijos salen dañados. Yo no solo perdí a Edward, en su momento también te perdí a ti y a Kilian. Por meses me pregunté qué fue lo que hice mal como esposa y como madre, hasta que acabé entendiendo que las decisiones de otros no son nuestra responsabilidad. Edward tomó la decisión de formar otra familia y yo tuve que perdonarlo, solo así podría continuar con mi vida. Entonces, ¿ves lo importante que es el perdón? 

			 Apenas logro cabecear. 

			 —Lo que no entiendo, es cómo pudiste perdonarme a mí. 

			 Ella suspira, luego me toma de la mano. 

			 —Te diré lo mismo que un día le dije a Kilian: Una madre no puede odiar a un hijo, porque entonces se estaría odiando a sí misma. Claro, no te negaré que en su momento estaba muy lastimada por lo que hiciste, pero con el tiempo pude perdonarte y ahora estoy tan feliz de haberte recuperado. A Kilian y a ti. 

			 —¡Ay, mamá! —exclamo, enterrando mi rostro entre mis manos—. ¿Por qué no puedo ser como tú? 

			 —Lo eres, y quizás hasta mejor. 

			 —No. Tú eres fuerte, yo no lo soy. 

			 Ella aparta mis manos, buscando mi mirada. 

			 —¡Claro que lo eres! La fortaleza viene en distintas presentaciones y tú posees una de las más bonitas. ¿Te digo cuál es? —Muevo mi cabeza en afirmación, invitándole a que prosiga—. La esperanza. A pesar de todo el dolor por el que has pasado, has mantenido viva la esperanza de que algún día todo mejorará. 

			 —¿En serio crees eso? 

			 —Por supuesto, de lo contrario no lucharías tanto por obtener mi perdón y el de Kilian, lo haces porque tienes la esperanza de que algún día podremos ser de nuevo esa familia feliz, pero en esa lucha, has olvidado perdonarte a ti misma. 

			 —Tienes razón —acepto por primera vez, sin intención de buscar excusas o pretextos. Mamá está en lo correcto.

			 —A como también sabes que tengo razón en que estás alejando a Ralph de la forma más tonta posible. Él no es ningún hipócrita solo porque te aconseja algo y no sigue los mismos consejos para sí mismo. 

			 —¿Ah no? —ironizo, agudizando mi voz. De inmediato corrijo mi mala actitud, suavizando mis palabras—. Entonces, ¿qué es? 

			 —Tan solo es un joven con un corazón enorme que está tratando de ayudarte a ser feliz, incluso cuando no tiene una idea de cómo hacer lo mismo con él. Y es ahí donde tú entras a jugar un papel importante. 

			 —¿Yo?

			 —Por supuesto. El propósito de una relación es que se ayuden mutuamente a ser mejores personas. —Toma mi mano y la entrelaza con la suya—. Si todavía tienen una oportunidad, lucha por él. Busca tu felicidad. Sea cual sea. Y por favor, recuerda que, aunque tengas un corazón herido, está ahí para amar y ser amado. Pase lo que pase, yo siempre te amaré. 

			 No sé exactamente qué es lo que ha pasado en mi interior, pero es como si sus palabras han tenido el poder de callar la mayor parte de las voces que constantemente me hacen ser negativa o las que provocan los ataques de ansiedad. 

			 Vuelvo a abrazarla. Daría lo que fuera porque este momento nunca se termine. Este tipo de conversaciones con mi mamá son las que me recuerdan cuan bendecida soy. A pesar de todos los errores que he cometido, ella está ahí, dispuesta a recordarme quién soy o lo fuerte que soy, aun cuando yo me creo débil. Está a mi lado para hacerme entender que antes de buscar el perdón de los demás, debo de perdonarme a mí misma. Mamá está junto a mí mostrándome las alas de fortaleza que Dios nos ha brindado a cada uno de nosotros, demostrarme que los ángeles existen en esta tierra, y a veces se presentan como las personas que han permanecido desde siempre en nuestras vidas, o como aquellas que entran por un tiempo para dejarnos una tremenda lección, también están aquellos que quieren ayudarnos a sanar. 

			 Ralph es uno de esos ángeles que constantemente trataba de recordarme esas alas de valentía que olvidé poseer. 

			 ¡Oh, que tonta soy por haberlo alejado de esa forma! 

			 Pero quizás todo debió de suceder así. Es un hecho de que soy una inexperta en las relaciones y tal vez no estaba lista para una. La «presión social», o la soledad me empujaron a tener esas citas, sin embargo, ya he aprendido que solo se debe adentrar en una relación cuando el corazón esté preparado. 

			 Ahora estoy consciente de que, antes de intentar compartir un nosotros con Ralph, primero tenemos que encontrar nuestra verdadera identidad. Yo estoy empezando a hacerlo en los brazos de mi mamá, recordándome a mí misma el lugar de donde provengo. 

			De alguna forma hemos terminado del llanto a una pijamada. Las chicas han venido a casa y ahora se encuentran en mi habitación, pintándose las uñas o aplicándose las mascarillas faciales que mamá les ha enseñado mientras hablamos de lo que me acaba de suceder. 

			 —Ellie es una santa. —Heather se mira sus manos, quitando los residuos de pintura de alrededor de sus uñas y, aunque pretenda lucir tranquila, hay algo en ella que cambia—. Nos les he contado, pero hace unos días al fin me enteré de porque mi mamá me odia tanto. 

			 Lindsay y yo intercambiamos miradas antes de hablar; hoy más que nunca siento que debo ser un pilar de apoyo para ellas, sobre todo para Heather que ha sido el ángel que trajo a mi hermano de vuelta a la vida. 

			 —¿Ah sí? —pregunto, palpando el terreno. No sé bien si solo nos hará el comentario o está dispuesta a conversar a profundidad sobre el tema. 

			 —Sí. ¿Pueden creer que me odia porque no fui un embarazo planeado? Ella quería solo un bebé. Oh, y lo que es peor, soy el recuerdo vivo de las estrías que se produjeron con mi nacimiento, literalmente me gritó: «Por tu culpa no puedo usar un precioso bañador. Me dejaste unas marcas horribles». ¡Una mamá más superficial no pudo tocarme! 

			 Uf, me siento mal al instante. Aunque hay algo que me llama la atención, por mucho dolor que exprese en sus palabras, Heather siempre escoge sus batallas, y sabe que luchar contra esta en particular no la llevará a ningún lado, siempre nos ha contado las horribles actitudes que su mamá tiene para con ella y, aun así, no se deja quebrantar. Tiene a su nana Larissa a su lado y es todo lo que le importa.

			 En definitiva, las batallas contra las que elegimos luchar son las que nos hacen ser quienes somos. 

			 —Eso es una mierda, Heather —comenta Lindsay, frunciendo sus labios. 

			 —Lo sé. Me duele mucho, pero no permitiré que eso me deprima. Dios me ha recompensado con mi nana, que, aunque no es mi madre de sangre, ha sido la mejor figura maternal que he tenido.

			 —Bueno, si te hace sentir mejor, mi mamá ni siquiera me ha buscado. —Con un deje de tristeza Lindsay se encoge de hombros—. No sabe nada de mí, si estoy viva o muerta, y al parecer continua sin importarle.

			 —Pero tienes a Daisy —le recuerdo.

			 Daisy fue profesora de Lindsay, y desde el momento en que supo toda su historia ha sido su protectora, apoyándola no solo moralmente o con todo ese inmenso cariño que siente por ella, sino que también ha sido un soporte financiero. 

			 —Sí, así es. Hoy en día, creo firmemente en que, cuando Dios nos quita a alguien que no nos hace bien, nos recompensa con alguien mejor. 

			 —Ángeles —comento. Ambas me miran y sonríen. 

			 —Sí —concuerda Heather—. Nosotras fuimos recompensadas con ángeles que fueron enviados a nuestras vidas para cumplir la función de una mamá, pero tú, Violet, que tienes todo el amor de Ellie, debes de valorarlo al máximo y siempre escuchar sus consejos. 

			 Muevo mi cabeza en afirmación, ya que estoy en total acuerdo. Debido a que las tres estamos cerca, me aproximo a ellas y las envuelvo en un fuerte abrazo. 

			 Constantemente me sentía ignorada o apartada por todos, tenía la sensación de que si desaparecía de este mundo, nadie notaria mi ausencia, mucho menos llorarían o se lamentarían por no estar a su alrededor, pero hoy me doy cuenta de que todos esos pensamientos negativos eran producto de mi depresión o ansiedad; lo cierto es que, no había notado que estoy rodeada de personas que me quieren y que se preocupan por mí, y, aunque sé que no cuento con un batallón de amistades, tengo a dos mejores amigas a mi lado, que representan una calidad extraordinaria. 

			 —Lo haré —prometo.

			 —Y recuerda —dice Lindsay—, que no importa que tan oscuro sea el túnel, siempre puedes salir de él para encontrar la luz si así te lo propones. 

			 Tal y como ella hizo. 

			 ¿He dicho alguna vez la gran superheroína que es Lindsay?

			 Alguien golpea la puerta de mi habitación, lo que hace que me separe de mis amigas. El corazón me da un vuelvo al ver a mi hermano en el umbral de la puerta. Reconozco cuando está nervioso y puedo decir que ahora mismo lo está. Cambia la posición de su gorra, llevando hacia atrás la brisera. 

			 —Eh… sé que es noche de chicas y esas cosas —empieza a decir, viéndonos a las tres con una pequeña sonrisa inquieta—. Pero me gustaría hablar con Violet. ¿Nos dan unos minutos? 

			 Heather es la primera en levantarse del suelo. 

			 —Por supuesto que sí —responde. Me sonríe, como si es su forma de asegurarme que todo estará bien, luego se encamina hasta él, lo abraza y claramente puedo escuchar cuando le susurra—: Estoy orgullosa de ti. 

			 La mirada de mi hermano se ilumina de una forma tan maravillosa que me hace darle gracias a Dios por poner a Heather en su camino; aun cuando Kilian negaba sus sentimientos hacia ella, yo podía notar lo enamorado que estaba, para mí era tan fácil leerlo en su mirada o sus actitudes y, una vez que aceptó lo que Heather provoca en él, empezó una nueva aventura que ha significado un gran cambio en su vida, del que todos estamos orgullosos. 

			 Lindsay también sale de mi habitación, dejándome a solas con Kilian, quien con pasos inseguros camina hasta llegar a mí. Mira a nuestro alrededor y dice: 

			 —Tenía mucho tiempo de no entrar a tu habitación.

			 —La última vez fue hace cuatro años, aquella noche en que… 

			 —Me enteré de la traición de papá.

			 Ya que él se encuentra de pie a mi lado y yo estoy sentada en el suelo, no hago más que bajar mi rostro. 

			 —Iba a decir que fue la noche en que te gané al billar. 

			 Kilian es muy bueno jugando al billar y ahora simplemente aborrece el juego porque le recuerda a papá, quien nos enseñó. Lo escucho suspirar. Parece que ha pasado una eternidad desde entonces y todo ese tiempo mi corazón no ha tenido alivio. Hasta hoy. 

			 Para mi sorpresa, Kilian se agacha para sentarse a mi lado. Cruza sus piernas y juguetea con el cordón de su tenis. 

			 —¿Recuerdas que esa noche casi nos intoxicaste con la comida que preparaste? 

			 —¿Qué? ¡Eso no es cierto! Dijiste que la tarta de zanahoria estaba deliciosa, pero tan pronto te enteraste de que fui yo quien la cocinó mágicamente te sentiste mal del estómago. 

			 Él se ríe y no es una de esas risas forzadas o falsas; el sonido de su risa me hace saber que es genuina. Nada fingido u obligado. Entonces lo extraño todavía más. 

			 —Hasta el día de hoy, sostendré que realmente me enfermaste. 

			 —Oh, eres un mentiroso. —Lo codeo. Me paralizo en el momento, pensando que tal vez fui demasiado lejos. Él lo nota y en lugar de decirme algo, pasa un brazo sobre mis hombros, estrechándome en un abrazo. 

			 Descanso mi cabeza sobre su pecho, deseando tanto enfrascar estos segundos. 

			 No sé si ha venido aquí porque mi mamá o Heather se lo pidieron, sin embargo, puedo asegurar que Kilian no es de los que hace algo porque se lo piden, mucho menos si la petición va con tono de exigencia, así que, el hecho de que se encuentre en esta habitación, de lo más tranquilo, quiere decir que en realidad él está intentando un nuevo acercamiento entre nosotros. 

			 —Te he extrañado, pequeño unicornio. 

			 De inmediato me reincorporo, viéndolo directamente a sus ojos azules, que han vuelto a ser el reflejo de los míos. 

			 —¿Cómo me has llamado? 

			 —Pequeño unicornio —repite. 

			 Llevo una mano a mi pecho, mientras que mis labios se fruncen y mis ojos vuelven a acumular lágrimas de felicidad. 

			 —No me llamabas así desde que era una niña.

			 —Bueno, te siguen gustando los unicornios —explica, señalando uno de los estantes de libros, el cual está decorado con varios estilos de unicornios, desde peluches, cojines hasta pequeños cuadros. 

			 —Sí, es cierto. 

			 —Violet… —Él aleja su brazo de mi hombro, se recoloca de una manera que ahora está sentado frente a mí y no a mi lado, sostiene mis manos al tiempo en que me mira directo a la cara—. Reconozco que te he tratado mal desde que descubrí que tú sabias el amorío de papá, y de alguna manera fuiste cómplice de toda esa mierda.

			 —Sí —musito. 

			 Se quita la gorra y alborota su cabello rubio, algo que suele hacer casi siempre.

			 —No pienso disculparme por mi resentimiento hacia ti, pero sí necesito disculparme por mis actitudes, las cuales te hicieron daño. 

			 ¿Esto realmente está sucediendo? 

			 Llevo mis manos a mi estómago, es un gesto que hago por la mera necesidad de moverme. Siento que el mundo entero va a una velocidad de vértigo tan solo en las últimas horas. 

			 —Kilian… no sé qué decir. 

			 —No, no. Tú ya has dicho mucho durante estos años. ¿Crees que no me dolía cada vez que me buscabas para disculparte y yo te rechazaba de maneras horribles? Me lastimaba hasta el más profundo hueso, Violet. Era una tortura estar a tu alrededor, la palabra traición parpadeaba como letras de neón cada que te miraba, y sentía que el cuchillo que nos enterraste se retorcía con más fuerza. 

			 Ahora cubro mi rostro. Por querer mantener intacto mi corazón, herí a las personas que más me amaban. Intenté salvar a mi familia ocultando un secreto que no me pertenecía y del cual nunca debí de ser parte. No debí de seguirle el juego a mi papá sabiendo que él no estaba obrando bien. Mamá y Kilian debieron de ser mi prioridad. Suspiro, consciente de que no puedo cambiar el pasado. No hay nada que hacer para borrar todos esos eventos. Lo que sí puedo hacer es ser mejor persona desde ahora en adelante. 

			 —Si me das otra oportunidad, no volveré a lastimarte. 

			 —Lo sé. Solo necesito que me digas una cosa. 

			 —Claro. 

			 —¿Por qué te acercaste a esa mujer? 

			 No tengo que darle tantas vueltas a su pregunta ya que conozco muy bien la respuesta. 

			 —Porque quería hacerle entender a papá que ella no era mejor que mamá. Necesitaba conocerla a profundidad para quitarle la máscara de los ojos a nuestro padre. 

			 —Bueno, claramente eso no pasó. 

			 —Es que, de verdad que más allá de lo que hizo, es una buena mujer.

			 Él rueda sus ojos.

			 —Pues te engañó bien, pero no hablaremos de ella. Mejor dime, ¿reconoces todo el daño que le provocaste a mamá? 

			 —Sí. 

			 —¿Te arrepientes? 

			 —Todos los días de mi vida. 

			 Kilian frunce su ceño, como si estuviera esperando una duda por mi parte. Es algo que no va a encontrar. 

			 —Bien —dice al cabo de unos segundos—. Estoy dispuesto a que volvamos a acercarnos. 

			 Mi corazón salta de felicidad y no puedo evitar abalanzarme hacia él para rodearlo con mis brazos. 

			 —¿Es en serio? 

			 Él se ríe por mi efusividad y antes de que me dé una respuesta me alejo para poder verlo a la cara. 

			 —Muy en serio. Pero, por favor, no vuelvas a lastimarme. Mi corazón ha sufrido mucho. 

			 Cubro mi boca, en mi intento por acallar los sollozos que este momento provoca en mí. 

			 —No lo haré —prometo.

			 —Bien. Y, bueno, debes de saber algo más. 

			 —Claro. 

			 —Golpeé a Ralph. 

			 Todo se detiene. 

			 —¿Qué? —pregunto con un hilo de voz—. ¿Por qué? 

			 —¿Por qué, Violet? —repite con ironía—. Ya me enteré de tu relación con él, bueno, lo sospechaba desde hace algún tiempo, pero tenía mis dudas.

			 Rayos. 

			 —Antes de que digas algo más, fui yo quien le pidió que no dijera nada de nuestro noviazgo. 

			 —Sí. Él ya me lo explicó todo. Diablos, aún sigo sin procesar que te hayas fijado en él. Durante las últimas semanas, los rumores de que ustedes eran pareja sonaban con frecuencia y a todo pulmón. Cuando llegaron a mis oídos, me negué a creerlo, aunque una vez que Ralph me lo confesó, perdí la paciencia y lo golpeé por ser un canalla. Al menos él no debió de ocultármelo. 

			 —No debiste golpearlo. ¿Está bien? 

			 Mueve su cabeza en afirmación. 

			 —¿Realmente estás enamorada? —inquiere muy alarmado. Asiento en respuesta—. Ay, joder. Pensé que solo era algo momentáneo.

			 —No. No lo es. Aunque ya no importa, lo nuestro ha terminado. 

			 —Eso dices tú. Ralph está dispuesto a lo que sea con tal de recuperarte —mueve su cabeza en negación, aunque la sonrisa en sus labios me brinda un poco de tranquilidad y a la misma vez sus palabras encienden a mi alma. 

			 —Yo lo traté muy mal. 

			 —Sí. Ya nos contó todo, de hecho, se desahogó con muchísimas cosas, incluido el que no se dedicará al futbol americano. Es un cabrón por mentirnos de esa forma. 

			 Hay algo de todo esto que me emociona hasta la medula: Ralph se atrevió a mostrarse por quien verdaderamente es, sin tener que fingir o pretender nada y me siento tan orgullosa por él. 

			 Por mucho, este ha sido uno de los mejores días de mi vida. 

			 Abrazo a mi hermano y él me estrecha con ese cariño que nos teníamos cuando éramos unos pequeños niños y jugábamos a los piratas y princesas. 

			 —Te quiero tanto, Kilian. 

			 —Y yo a ti, hermanita. Pero no me cambies la conversación. 

			 —¿Qué? —pregunto risueña, separándome de él. 

			 —¿Quieres recuperar a Ralph?

			 Mi corazón late a toda prisa y no hay nada que pueda hacer para evitarlo. Ya no quiero estar lejos de él. No cuando finalmente me he convencido de lo mucho que lo amo.

			 —Sí —contesto sin dudar. 

			 —Bien. Él planea hacer un movimiento, pero nosotros nos vamos a adelantar. 

			 —¿Qué haremos? —inquiero emocionada. 

			 —Ya lo verás —contesta, dándome otro abrazo—. Aunque antes, debemos de hablar sobre algo. 

			 —¿Sobre qué? 

			 —Tus ataques de ansiedad. 

			 Mil veces rayos. Me froto nerviosamente las manos.

			 —¿Ralph te lo dijo? 

			 —Así es. ¿Continúan pasando? 

			 —Bueno, por lo general suceden cuando me encuentro bajo mucho estrés o nerviosismo. 

			 Kilian tuerce el gesto, como si se lamentara de algo. 

			 —Yo de verdad que no tenía idea que estás sufriendo esto. 

			 Tomo su mano. 

			 —Está bien. Por fortuna logré identificar los síntomas y apenas están comenzando, aún puedo controlarme.

			 —Pero si no tratas eso, la intensidad puede aumentar. ¿Edward sabe de esto? 

			 Por un momento quiero corregirlo por la forma en que se dirige a nuestro papá, sin embargo, debo de aprender a respetar los sentimientos de otros, ya sea que esté o no de acuerdo. 

			 —Sí. 

			 —¿Y qué opina? Mierda, ¿por qué si sabe de tu enfermedad no ha hecho nada por ayudarte? 

			 —Él dice que no es una enfermedad, que es un estado del ánimo que debo de aprender a controlar. 

			 Kilian lanza un improperio que no me atrevo a repetir, luego, pasa sus dedos por su cabello, en su intento por no perder la paciencia. Me mira fijamente, con la expresión endurecida y dice:

			 —La ansiedad, el pánico, la depresión, así como cualquier otro trastorno psicológico, deben de ser tratadas con la misma preocupación que un tumor o un cáncer. —Coloca su mano en mi mentón y agrega—. No debes de seguir sufriendo en silencio. La mente también se enferma y hay profesionales de la salud que pueden ayudarte. ¿Lo entiendes? 

			 —Sí. 

			 —Todo lo que ha pasado con nuestra familia no ha sido fácil, a partir de eso hemos tomado malas decisiones, pero todos los días tenemos una nueva oportunidad para enmendar nuestros errores y yo quiero que tú comiences por aceptar que no estás bien. Violet, te lo pido de nuevo, acepta ser evaluada por un psicólogo. 

			 Después de tantos años de sentirme sola, aquí está Kilian, demostrándome que aún es ese hermano cariñoso y preocupado que solía ser, con el cual podía y puedo contar siempre.

			 Muevo mi cabeza en afirmación, aceptando que tiene toda la razón. 

			 Por muy irónico que suene, mi papá, siendo doctor, menosprecia esa rama de la medicina que se encarga de estudiar la mente y los sentimientos, y al igual que él, hay muchas personas que no le dan la importancia que este tema necesita, quizás porque todavía es un tabú muy fuerte que la misma sociedad nos impone. «Gastar dinero en un psicólogo es una locura, mejor aprende a controlarte», es lo que más he escuchado, incluso es lo que mayormente me decía a mí misma. Ya no más. Es de valientes aceptar que a veces se necesita de ayuda para salir de un problema. 

			 Yo la necesito y me siento tan aliviada por saber que no estoy, ni estaré sola de nuevo. 

			 Y así, mi corazón lastimado parece no seguir sangrando y el peso en mi pecho se desvanece conforme el sentimiento de regresar a casa incrementa. Es como si ha caído un aguacero que ha arrasado con toda la negatividad dentro de mí y ahora todo está limpio, mientras un arcoíris se asoma por mi ventana, iluminando mi camino. 

			 Me siento limpia. 

			 Tengo la sensación de una adorable liberación, no solo porque las dos personas que más amo me han perdonado, sino porque sé que estoy encontrando la forma de perdonarme a mí misma y soltar así todo lo que he arrastrado. 

			 Dejar ir el pasado puede llevarnos a ver la luz radiante de un nuevo comienzo. Y, definitivamente el perdón es capaz de sanar hasta el corazón más atormentado. 

			 Había perdido tanto de mí misma que olvidé una de las lecciones que mamá me enseñó desde pequeña: «Si te equivocaste en algo, por muy pequeño o grande que sea, no te atormentes por ello, tan solo perdónate e intenta reparar lo que hiciste mal».

			 Hoy empiezo a reparar mi alma, mi cuerpo y por supuesto, mi corazón. 

			 Hoy decido apagar las voces oscuras que me dicen que no soy suficiente en nada o las mentiras que me digo sobre mí misma, entre ellas el que no soy capaz de hacer algo que me propongo debido a que soy débil.

			 Hoy declaro que aprenderé de mis errores para ser una mejor persona. Dejaré atrás mi pasado y me prometo ser feliz, porque vuelvo a creer firmemente que todos merecemos un nuevo comienzo, ser amados y formar parte de un lugar al que podamos llamar hogar, rodeados de las personas que nos quieren de una manera pura y sincera. 

			 Hoy… creo en mi fortaleza y en mi capacidad de lograr todo lo que me proponga. 

		

	


		
			

			Capítulo 24

			LO MEJOR DE MÍ

			Ralph 

			—Uno, dos, tres… —Echo mi cabeza hacia atrás y el líquido caliente me recorre la garganta. Agito mi cuerpo, tratando de apagar la quemazón dentro de mí. 

			 Kilian, Jordan y yo nos tomamos un shot de tequila. Es mi último juego como el wide receiver de los Bruins y, la nostalgia me está pegando fuerte. Es una etapa a la que le digo adiós ya que jamás volverá. Raramente hoy me siento nervioso y no es para menos, el entrenador está dejando caer una gran carga sobre nosotros: Ganar sí o sí. 

			 —¿Cómo te sientes? —me pregunta Jordan, observando su celular—. ¿Sabes que estás entre las tendencias de Twitter? 

			 —¿Qué? No te lo creo. 

			 —Mira —me muestra la pantalla de su móvil, luego lee en voz alta—. La tendencia número uno es: #GoBruins. La que le sigue es: #RoseBowl, y la mejor etiqueta es la tercera: #ThankYouRalphMyers. 

			 Me estremezco al sentir un escalofrío en mi cuello. Soy el único del equipo que se gradúa este año.

			 —Vaya, eso no me lo esperaba. 

			 —¿Por qué no? —interviene Kilian, frunciendo su ceño—. Eres uno de los mejores jugadores que ha tenido el equipo, además, lo más probable es que el noventa por ciento de los usuarios que están utilizando esa etiqueta sean las incontables chicas con las cuales te has acostado.

			 Es un reclamo. Lo percibo en cada una de sus palabras. 

			 —Fueron antes de Violet y lo sabes. 

			 Él se recuesta en la pared del cuarto de vestuario, donde a esta hora solo nos encontramos los tres debido a que todos mis compañeros ya están en el campo, calentando o tomándose fotos con sus fans. 

			 —El caso es que no las puedes borrar. 

			 —Lo haría si pudiera. 

			 —Bueno, bueno —interviene Jordan—. No empiecen con esto otra vez. 

			 Desde nuestra pelea, Kilian está lanzándome granadas siempre que puede y yo me siento más mierda que la mierda. 

			 Aunque ahora que han pasado varias semanas, veo las cosas con más claridad.

			 En su momento, realmente me sentía molesto con Violet porque pensé que estaba haciendo una tormenta en un vaso de agua; pero conforme pasaron las horas, incluso los días en los que ella me rechazaba, logré analizar y comprender así su enojo. 

			 Violet tenía mucha fe en mis palabras y en mí. Ella de verdad creía en todas las reflexiones que hacíamos mientras estábamos juntos. Intentó seguir mis consejos cuando yo ni siquiera pude hacer lo mismo conmigo. Ella me escuchó, mientras que yo, inconscientemente me hacía el sordo con mis propias palabras, sin tener el coraje suficiente para mostrarme al mundo tal cual soy. 

			 Fui un descarado con ella y me arrepiento una y mil veces de todo lo que pasó esa noche. La dejé ir y ahora la necesito con desesperación.

			 —Kilian, sé que fui un mal amigo durante todo este tiempo, especialmente por no haberte contado nada sobre Violet. Te aseguro que nunca fue mi intención enamorarme de ella, ocurrió sin que pudiera evitarlo —empiezo a decir, sintiendo como mi corazón se entristece al hablar de ella y recordar que no está a mi lado—. Quizás no la merezco, pero te juro que puedo ser un mejor hombre. 

			 Ya ha transcurrido casi un mes desde la última vez que la vi y su ausencia sigue doliéndome de una forma que jamás imaginé experimentar. 

			 —¿La quieres? —vuelve a preguntarme. Ya perdí la cuenta de las veces que ha formulado esa interrogante, y siempre pone sus facciones molestas que causan temor en cualquiera, menos en nosotros. 

			 —La amo. Con cada latido de mi corazón. 

			 —Entonces más vale que sufras de arritmia, ya sabes, para que el sentimiento sea más fuerte. 

			 Jordan es el único que se carcajea. Yo apenas sonrío. 

			 —Aunque no me lo estás preguntando —digo, caminando en dirección a mi casillero para tomar mi casco—, haría lo que fuera por recuperarla. 

			 Siempre menosprecié los sentimientos que involucran estar locamente enamorado de alguien, iba por ahí burlándome de mis amigos cuando sufrían por penas de amor, y ahora soy yo el que tiene el corazón roto y una jodida expresión de tristeza que no sale de mi rostro. 

			 —¿Incluso correr desnudo por todo el campus? —inquiere Jordan. Me lo pienso unos segundos, solo por mantener la expectación en ellos, porque la respuesta la sé sin dudarlo. 

			 —Por supuesto, J. Haría lo que fuera por ella. 

			 —¿Aunque eso permanezca en un video de YouTube por lo que resta de tu vida? —amenaza Kilian, arqueando su ceja. 

			 —Sí. 

			 Los dos permanecen en silencio por varios minutos.

			 Joder, sé que fui un mujeriego de lo peor. Llevándome a la cama a cada chica que se me lanzaba, follando duro y salvaje mientras les mostraba la gloria, obteniendo así la reputación de ser todo un semental. Pero Violet es el motivo por el cual todo eso quedó en el pasado, sin ánimos de querer rescatarlo y con toda la convicción de borrarlo si pudiera. 

			 —¿Qué pasa si, ni haciendo eso logras que ella te disculpe? —lanza Kilian, claramente aún dudando de mis sentimientos. 

			 Me encojo de hombros. 

			 —Esperar por ella lo que resta de mi vida. 

			 —Bien. —Mueve su cabeza en afirmación—. Es todo lo que necesitaba escuchar. 

			 —¿Para qué? 

			 —Para constatar que mi hermana no ha cometido un error al enamorarse de ti. 

			 No sé porque eso me brinda un alivio tremendo y por desgracia, la conversación se termina cuando el entrenador Green y el coordinador defensivo vienen por mí, haciendo que Jordan esconda la botella de tequila tan rápido que por poco se le cae. 

			 Ellos se adelantan mientras revisan la libreta. Yo voy caminando solo por el pasillo, con la cabeza gacha pensando en lo mucho que extraño a Violet. Tenía armado un plan para recuperarla, pero Jordan me ha convencido de que no lo llevara a cabo y ya me empiezo a arrepentir por hacerle caso.

			 Es de locos como se puede vivir por tanto tiempo sin querer estar junto a alguien, pero de pronto, llega una persona que te provoca miles de sentimientos, y terminas deseando estar siempre a su lado. 

			 Tener un «para siempre» juntos. 

			 Con Violet fui una mejor persona. Después de algunos años me sentí como yo mismo. Alguien real. Ella obtuvo lo mejor de mí y quizás nunca se dará cuenta. 

			 Mierda. 

			 No sé si estoy en condiciones de jugar un partido tan importante. Prácticamente en mi cabeza hay un huracán que se llama Violet. 

			 —¿Podrías darme tu autógrafo? —Escucho que preguntan detrás de mí. 

			 —Lo siento. No llevo tiempo. 

			 En otro momento, habría dado la vuelta para ver quién es la chica que me está solicitando, sin embargo, desde que Violet entró en mi vida todo lo que para mí tenía sentido pasó a ser algo sin importancia porque ella se convirtió en mi centro. 

			 —¿No te detendrías ni siquiera por unos pechos impresionantes? 

			 Apenas me río. 

			 —No son los que quiero. 

			 Me coloco el casco y posteriormente ajusto mis hombreras. Con cada paso que me acerca a la salida del corredor, la entrada al estadio me pone la piel de gallina. Ya se pueden escuchar los vítores de los aficionados. Es nostálgico saber que es la última vez que vestiré el uniforme blanco con dorado y luciré el número 23 de mi camiseta, o sentiré la emoción mientras Joe y Josephine Bruin —las mascotas del equipo—, animan al público cantando el himno del equipo.

			 —¿Estás seguro de eso? Porque son los pechos de la chica que dices querer. 

			 ¡Que mierda! Me enfurece que no se dé por vencida, por lo que me detengo de golpe y lentamente giro hacia la derecha.

			 —Solo para que te quede claro, la chica a la que quiero… —Las palabras se quedan en el aire tan pronto la veo. Mi corazón se acelera cuando frente a mí se encuentra la luz que he estado esperando. 

			 Me quedo sin poder respirar o siquiera hablar.

			 —¿La chica a la que quieres…? —repite, arqueando su ceja. 

			 ¡Dios! 

			 Hermana de Kilian tenía que ser. 

			 Procedo a quitarme el casco. Lo sostengo a mi lado y juro por el infierno que jamás había tenido unas manos tan temblorosas como las de este momento. Ella me observa seria, sin embargo, he llegado a conocerla tan bien, que puedo notar el atisbo de la sonrisa que intenta contener. 

			 —La chica a la que quiero se llama Violet, y no desea saber nada de mí. 

			 Frunce sus labios. 

			 —Es que ella tenía miedo. 

			 —¿Miedo? 

			 Mueve su cabeza en afirmación y el rubio cabello de su cola alta se mueve de un lado a otro.

			 —Sí, miedo a todo lo que estaba sintiendo. Se enamoró perdidamente de un chico con el que jamás imaginó tener una historia. Experimentó las mejores sensaciones a su lado. 

			 Doy unos pasos hacia ella. 

			 —¿Y aun así lo dejó? 

			 —No estaba preparada. Y él tampoco lo estaba. 

			 —¿Y ahora? 

			 —Tal vez. Al menos ella ya comprendió que no se puede huir del amor. Entendió que vivir con el temor de lastimar o ser lastimada, significa que en realidad no está viviendo. Todas esas sensaciones son parte de la vida. No puede seguir alejando a las personas que la quieren solo porque viene de una familia dañada. Ya no quiere estar acompañada de la soledad a la cual se habituó por tanto tiempo. 

			 —¿Qué quiere ahora? 

			 Da un paso hacia mí, el cual nos aproxima todavía más. Estoy tan cerca de ella y por más que anhelo tocarla, no me atrevo. 

			 —Saber si ese chico del cual se enamoró está preparado para intentar rescatar su relación. Que, al igual que ella, haya aprendido de sus errores y se proponga ser una mejor persona. 

			 ¿Es de esta manera como se siente recobrar las esperanzas? ¿El corazón latiendo a mil por horas, la cabeza dando vueltas y las manos temblorosas debido a todas las emociones que recorren el cuerpo? Porque es exactamente como me siento en este momento. 

			 —Violet… —digo, sorprendiéndome al escuchar mi voz quebrada—. Nunca he estado más preparado en toda mi vida. 

			 Después de que suspira, ambos sonreímos. Damos un paso al mismo tiempo, entonces estamos a pocos centímetros de tocarnos. Dejo caer el casco, de esta manera mis manos están libres para acunar su rostro, que es exactamente lo que hago. Admiro sus ojos azules ahora llenos de vida y sueños que deben de ser cumplidos. 

			 —Por favor. No me vuelvas a alejar… —le pido, con mi mirada empañada, asombrado de lo emotivo que estoy—. Si algo en tu vida no va bien y sientes que te vas a quebrantar, quebrántate a mi lado porque mis manos estarán para sostenerte. Siempre será así, tan solo te pido que no te atrevas a alejarme de nuevo.

			 Su labio inferior tiembla. 

			 No sé de dónde jodido salieron esas palabras, pero parece que siempre estuvieron en algún lugar de mi interior, dispuestas a ser dichas en voz alta cuando encontrara a la chica indicada. 

			 —Oh, Ralph. —Sus brazos se estrechan contra en mí, en el abrazo que he deseado por los últimos días. 

			 Si hay algo que Violet me ha enseñado es que los toques calientes o sexuales carecen de sentido cuando hay un corazón que te brinda caricias puras y sinceras que envuelven tu alma. 

			 Antes de ella, yo disfrutaba de cada manoseo que les daba a las chicas o que ellas me daban a mí, y ahora, lo único que quiero cada día de mi vida es un abrazo caluroso de Violet, o un beso tierno que arrulla cada parte de mi alma. 

			 —Perdóname por haber sido un tonto esa noche. Perdóname por necesitar con desesperación la aceptación de los demás, cuando yo no podía hacer lo mismo conmigo. Pero ya no más. No volveré a fingir algo que no soy. —Me alejo de ella solo por un instante y me señalo a mí mismo—. Este chico que está frente a ti es el verdadero Ralph Myers y voy a luchar por nosotros.

			 Violet se limpia el borde de sus ojos y vuelve a abrazarme.

			 —Y tú perdóname porque constantemente intenté apagar lo que sentimos. —Solloza contra mi pecho—. Las heridas que llevo en mi interior cegaron mi realidad, no me permitían ver la felicidad que estaba ante mis ojos. Y todo eso cambió cuando apareciste en mi vida. 

			 Sujeto sus hombros, alejándola solo por un poco para poder tener acceso a su rostro. 

			 —¿De verdad? 

			 —Sí —afirma con una convicción que me derrota en una buena manera—. Tú eres la razón por la cual mi corazón volvió a latir. 

			 En mi interior hay un fuerte latido que me recuerda que estoy vivo y que sigo respirando. He recuperado la esperanza tan pronto la miré a unos pasos de distancia. De alguna manera supe que su corazón había perdonado lo que hice y que la lastimó. 

			 —Y tú eres la razón por la cual pasaría toda mi vida, convenciéndote que mereces ser feliz, así como eres. Con tus defectos y virtudes. Con las malas decisiones que has tomado, pero que te han hecho crecer como persona —digo, acunando aún más su rostro, viéndola fijamente, tan solo parpadeando algunas veces para poder quitar las lágrimas que se acumulan en mis ojos—. Tú eres la razón por la cual decidí dejar de fingir y ser mejor. Queriéndome tal cual soy. 

			 Ya no hay nada que pueda hacer para evitar besarla. 

			 Tan pronto sus labios atrapan los míos, siento que mi alma ha regresado a mi cuerpo. Esta vez estoy viviendo de verdad. No hay otra persona con la que quiero estar que no sea ella y, mientras saboreo cada centímetro de sus labios, la realización de algo me golpea:

			 Yo intenté darle algunas lecciones de vida, cuando ha sido ella quien me ha dejado la mejor enseñanza: Debemos de ser leales a nosotros mismos, sin tener que pretender solo para encajar en un estereotipo que la sociedad trata de imponernos. 

			 No debemos de perder la mitad de lo que somos en un intento vano por agradarle a ciertas personas. 

			 Violet fue la primera chica a la cual le expuse mi corazón y estoy agradecido con quien sea que planeó que nuestros destinos se cruzaran. 

			 Me separo de ella porque hay algo que necesito decirle. Sonrío debido a que aún permanece con los ojos cerrados, tocando sus labios como toda una chica enamorada, sin la vergüenza alguna de saber que la estoy viendo. Joder. Es que es perfecta. 

			 —¿Recuerdas que te dije que no creo en el amor a primera vista? —pregunto. Hasta entonces, ella me observa. 

			 —Por supuesto. 

			 —Sigo sin creerlo. 

			 —¿Y eso debería ser malo para mí? —inquiere un tanto preocupada. 

			 Me río fuerte. 

			 —No, al contrario, solo reforzaste mi teoría. 

			 —Y esa teoría ¿es…?

			 —El amor a primera vista no existe, la atracción sí. El amor es un sentimiento que se va creando en cada momento junto a esa persona especial, y se construye entre días felices y tristes. Es un sentimiento que requiere de mucho cuidado debido a que, si todavía no es lo suficientemente fuerte, hasta algo tonto lo puede quebrantar. —Atrapo sus manos, optando, una vez más, por mostrarle de qué están hechos mis sentimientos—. Pero si sientes que tu corazón ya ha elegido a esa persona, vas a luchar por juntar las piezas rotas y dar lo mejor de ti. Es, en ese amor en el que sí creo.

			 Su vista se empaña.

			 —¿Tú y yo… tenemos ese amor?

			 Sonrío. 

			 —La primera vez que te miré, había tanto dolor en tu mirada que de alguna forma conectó con una fuerza dentro de mí. Era como si mi alma se sentí atraída por la tuya. No lo entendía, pero conforme nos fuimos acercando, hasta cuando establecimos una relación, se formó un fuerte sentimiento dentro de mi corazón que era imposible de negar.

			 —Ralph… —Mi nombre saliendo de sus labios es como una plegaria que me dice que no me detenga. No ahora. 

			 —Fue un proceso lento, en el cual tu forma de ser, la manera en que me miras o sonríes, hasta las emociones que provocas en mí, aclararon todo: Eres lo que, sin saber, buscaba —tomo una fuerte respiración antes de seguir—. Jamás había amado a alguien, por eso no sabía lo que era el amor hasta que llegaste tú. Violet, te amo con cada latido de mi corazón y con cada suspiro de mi alma. 

			 Violet se suelta de mi agarre, lleva mi mano hasta su pecho, donde perfectamente puedo sentir los latidos de su corazón. 

			 —¿Lo sientes? —pregunta con una sonrisa en sus labios. 

			 —Sí. 

			 —Aún no estoy por completo lista para decir esto, pero sé con seguridad que te quiero infinitamente y estoy a un paso de amarte.

			 —Tendré la suficiente paciencia para esperar.

			 —¡Ralph Myers! —A mi espalda grita Taylor, el asistente del entrenador Green—. Si en un minuto no traes ese culo al campo, estás fuera del juego. 

			 Violet me da una palmada en el trasero. 

			 —Ve. Todos merecemos presenciar el gran adiós del increíble y mujeriego, Ralph Myers. 

			 —Acepto lo de increíble. Lo de mujeriego ya no. Mi corazón al fin se ha asentado y estoy feliz de que sea en tus manos. —Le doy un fugaz beso—. Anotaré en tu nombre. Espero que tengas un buen lugar. 

			 —Jordan se encargó de todo. 

			 —¿Jordan? —pregunto sin poder creerlo. 

			 —Ya sabes que los vestidores están restringidos para los fans, así que necesité un poco de ayuda. 

			 Su mirada me dice que Jordan y Kilian ya estaban enterados de esto. 

			 Cabrones. Pero sin duda, son los mejores amigos que siempre quise tener. 

			 Un llamado más fuerte del coordinador defensivo me hace correr en dirección al campo de futbol. El estadio Rose Bowl es un monstruo en todo su esplendor y anteriormente las aclamaciones hacia mi persona era todo lo que tenía importancia para mí. Ya no era el chico desapercibido que solía ser en la secundaria, aquí me había hecho un nombre y una brillante reputación, muy lejos de la que tiene el alcohólico de mi padre. Los gritos eufóricos de las miles y miles de personas que vitoreaban nuestras victorias era lo que me hacía sentir orgulloso, pero ya no más. Hay varios grupos de fanáticos que aclaman mi nombre y ya no siento esa misma emoción. Ya no son esos gritos los que llenan mi interior. 

			 Ahora son sentimientos reales los que me hacen sentir vivo. 

			 He comprendido que la fama que tanto anhelaba no es algo más que una efímera sensación de grandeza equivocada. Hoy en día, sé que lo que verdaderamente determina y hace grande a una persona, son sus buenas intenciones y decisiones, esas que se basan en la bondad que alberga nuestro corazón. Comprendí que, cuando aparentamos por tanto tiempo, se vuelve difícil recordar las personas que solíamos ser porque en algún punto del camino nos perdimos, pero, no necesariamente debemos regresar a como éramos en el pasado, sino, poner en práctica lo que hemos aprendido hasta este momento y siempre, elegir ser mejores. 

			 Por nosotros y para los demás. 

			 Suspiro una vez más al ver cómo Violet busca su asiento, acompañada de todo nuestro grupo, listos para disfrutar del partido. Lo que me lleva a pensar que, el mejor touchdown de mi vida ha sido poder ganarme el corazón de Violet. Y prometo que lo voy a cuidar y proteger cada día de nuestras vidas.

		

	


		
			

			Epílogo

			HACIA LA LUZ

			Violet

			Cuando por tanto tiempo creas un concepto de ti mismo, es muy difícil escapar de esas palabras que constantemente resuenan en la mente, peor si tienen efectos negativos. Durante los últimos años de mi vida, he vivido con el pensamiento de que soy una persona débil y debido a eso, ahora me resulta difícil creer en esos destellos de fortaleza interior que empiezo a vislumbrar. 

			 Me he dado cuenta de que, si hay alguien que puede herirnos muy profundo hasta casi crear una herida mortal, somos nosotros mismos. 

			 Cuando cometemos un error que tiene graves consecuencias, nos castigamos de formas que no deberían de estar admitidas; nos atormentamos tanto que tendemos a caer en depresiones, ataques de ansiedad o en cualquier otra enfermedad física o psicológica. Nos hacemos daño una y otra vez por haber tomado una mala decisión, que a veces, no dependía solo de nosotros. Conducimos nuestra tranquilidad a través de un túnel oscuro, en el cual todo se hace cada vez más difícil y creemos que nos lo merecemos. Nos lastimamos con palabras y acciones. Decidimos volvernos invisibles para los demás o simplemente optamos por vivir en las sombras. Somos, en definitiva, nuestro principal enemigo. 

			 No puedo recordar la última vez que me sentí tan segura de tomar una decisión, hasta hace unos días, donde elegí perdonarme por lo que hice, para poder liberar mis alas y seguir así un camino que me llevará a la mejor aventura de mi vida; una vida en la cual he decidido ser feliz y menos dura conmigo misma. 

			 Ralph dice que soy la chica que está lista para caminar hacia la luz; yo diría que soy la chica que está lista para dejar atrás todo lo que me ha hecho daño, incluida mi mente tan negativa. Por supuesto que un cambio así de grande no será fácil. Sé que a veces, el miedo ha sido parte de nosotros por muchísimo tiempo que es difícil creer que todo estará bien. Pero lo estará. Las personas a mi alrededor me lo han demostrado. 

			 Estaba tan cegada por mi dolor y mi propia destrucción que olvidé aprender del proceso de otras experiencias. Por ejemplo, Heather ha sufrido demasiado por tener unos padres superficiales que han olvidado darle el cariño que cualquier hijo necesita, sin embargo, ella ha decidido enfocarse en el amor incondicional que le ofrece su nana, su hermano y ahora Kilian. Lindsay ha vivido años de oscuridad que no se comparan con nada de nuestros problemas, a ella le ha tocado la parte maquiavélica y más oscura que es capaz de poseer la humanidad, pero, una vez que se dio cuenta de que no es culpable de nada, mucho menos merece juzgarse por todo lo que ha pasado, decidió seguir adelante en busca de su felicidad. Kilian, por su parte, ha aprendido el significado del perdón y del verdadero amor; Ralph comprendió que una reputación no es lo que te define; Jordan a su vez, está dispuesto a nunca más volver a menospreciar las heridas o traumas que un pasado puede causar. 

			 Todos estaban enfrente de mí, irradiando grandes lecciones y yo estaba tan cegada que no me había dado cuenta. Y es que precisamente eso es lo que ocasiona el dolor si permitimos que se apodera de nuestras vidas: borra todo lo bueno, haciéndonos ver solo las cosas malas. 

			 En este momento se está celebrando la graduación de los estudiantes de la facultad de Ingeniería. Lindsay, que está a mi lado derecho, se sujeta de mi brazo cuando el rector llama a Jordan para entregarle su título universitario. Sonrío. Somos unas novias orgullosas y, aunque no hemos estado desde el principio de sus sueños, sabemos que estaremos hasta el final de estos. 

			 Algunos nombres después, finalmente se escucha el de Ralph Myers. 

			 Mi corazón se infla.

			 Él se pone de pie, disponiéndose a recorrer el camino que lo lleva directamente a la tarima principal. Da un pequeño saltito que provoca que su toga negra se mueva de un lado a otro. Yo me río y giro mi rostro hacia la izquierda para poder ver a su familia. Esta mañana, su mamá y sus hermanas han llegado de Boston, y desde entonces, he compartido el día con ellas. Son las mujeres más divertidas que he conocido.

			 —Creí que nunca sería testigo de la graduación de este tonto. —Escucho que susurra Esther, su hermana mayor, al tiempo en que la señora Myers se limpia las lágrimas. 

			 Aplaudimos y gritamos fuerte una vez que Ralph tiene en sus manos el reconocimiento de todos estos años. Me señala desde la distancia, articulando un claro: «Te amo» que pone mi piel de gallina. 

			 Las chicas: Heather y Lindsay me molestan por ello. Todas nos carcajeamos. 

			 Tengo el presentimiento de que se ha acabado mi faceta en la que cosas tan sencillas como estas, me daban vergüenza. No es que ahora sea más liberal en mi relación con Ralph, no vamos por ahí besándonos o armando un espectáculo, sin embargo, ya no tengo temor o vergüenza al expresar mis sentimientos. 

			 Una vez que la ceremonia ha culminado, todos los graduandos suben a la tarima, se acomodan en filas, uno detrás del otro, formando un cuadrado de color negro debido a su vestimenta y, cuando están listos, lanzan sus birretes al aire, al tiempo en que se escucha un fuerte: «Lo hicimos», lleno de mucha emoción. 

			 La ilusión de que seremos nosotras la que en unos años estaremos ahí es simplemente grande. 

			 Los padres de Jordan, que se encuentran unos asientos más adelantes de nosotros, son los primeros en encaminarse hacia él cuando ya los abrazos, fotos y felicitaciones entre compañeros ha terminado. Observo a Lindsay, esperando que se encamine hasta ellos, pero parece que no es algo que hará. 

			 —¿Sucede algo? —inquiero. Ella me mira, luego se encoje levemente de hombros. 

			 —No. ¿Por qué lo preguntas? 

			 —¿Es en serio? Pues porque parece que no tienes la mínima intención de ir a felicitar a Jordan. 

			 —Claro que lo haré —dice poniéndose de pie de un salto—. Solo quiero que tenga su espacio con sus papás. 

			 Aunque es una respuesta bastante lógica, a mí no me engaña. Heather tampoco se traga ese cuento. 

			 —¿Puedo hacerte una pregunta? 

			 —Adelante, Violet.

			 Bien. Me levanto de la silla para estar a su misma altura. 

			 —¿Piensas que ellos te harán algún desprecio por el pasado que has tenido? 

			 Por su gesto de incredulidad, es bastante obvio que he dado en el clavo. 

			 —No sé de qué hablas. 

			 —Ay, por favor —interviene Heather, acercándose a nosotras de manera en que cerramos el pequeño círculo que se acaba de crear, mientras murmuramos en voz baja—. Es claro que eso es lo que está pasando. Lindsay, no vuelvas a caer en ese horrible agujero. Jordan te ha aceptado con todo tu pasado, presente y futuro; además, estoy bastante segura de que su familia también lo ha hecho, de lo contrario, no estarían caminando hacia nosotras con esa sonrisa en sus labios. 

			 Lindsay y yo tratamos de ver disimuladamente como Jordan, acompañado de sus padres, se acerca al punto en el cual estamos. La sonrisa de él al mirar a Lindsay es incluso mucho más amplia. 

			 —Ay, joder. Soy una tonta —dice antes de salir a su encuentro, dando saltitos de felicidad y finalmente brincando a los brazos de Jordan. 

			 Detrás de mí, alguien me toma de la cintura y me eleva en el aire, provocando que mis piernas se agiten en desesperación por tocar de nuevo el piso. Pego algunos chillidos, tratando de controlar el movimiento de mi vestido para no enseñar de más. 

			 —¡Aquí está mi hermosa novia! —exclama Ralph, dándome un beso en la espalda. Posteriormente me baja y las mejillas literalmente me duelen de lo mucho que he sonreído en este día. 

			 Giro sobre mis talones para quedar de cara a él, quien rápidamente acuna mi rostro y me planta un beso. 

			 —Ay, no, no. —Escuchamos que alguien se queja. 

			 Ambos sabemos perfectamente de quien se trata, por lo que nuestras bocas se alejan, pero nunca dejamos de sonreír.

			 Miramos a Kilian que se levanta de su silla y empieza a caminar hacia nosotros. 

			 —Quedamos en algo —recuerda, dirigiéndose hacia Ralph. 

			 —Lo sé —contesta él—. Lo siento, me ha ganado la emoción. 

			 Yo frunzo mi ceño. 

			 —¿En qué quedaron? —necesito saber. 

			 Los brazos de Kilian rodean la cintura de Heather. Ambos están frente a nosotros, vistiendo sus mejores galas. Siempre que Kilian usa trajes de vestir, roba demasiadas miradas innecesarias, porque luce como todo un modelo rubio sacado de un catálogo de Hackett London. Y Heather… por Dios… es una diosa en ese vestido largo y ceñido. 

			 —Pregúntale a Ralph —responde mi hermano. 

			 Ralph se planta a mi lado. 

			 —No puedo besarte en frente de él, tampoco puedo tocarte, abrazarte, mucho menos manosearte. 

			 Intercambio miradas con Heather. Por más que intentamos permanecer serias, ambas acabamos riéndonos. 

			 —Cariño, ¿es en serio? —ella le pregunta a Kilian, quien se encoje de hombros. 

			 —Es mi hermana. ¿Qué esperaban? Además, aún sigo un poco molesto porque todos me ocultaron sobre esta relación. 

			 Al decir «todos», es como una directa para Heather, que, a su vez aparta el rostro, no por evasión, sino en su muestra más grande que, por más que sea su novia, él debe de entender que la lealtad para con las amigas también vale muchísimo. 

			 —Teníamos una buena excusa —dice Jordan, aproximándose a nosotros, tomado de la mano de Lindsay—. No sabíamos cómo reaccionarias y nadie quería exponer la felicidad de nuestros amigos. 

			 —Joder, ¿por qué siempre esperan lo peor de mí? 

			 —¡Kilian…! —exclamamos todos al mismo tiempo, acción que, pasado unos minutos viéndonos entre sí, provoca que nos partamos de la risa. 

			 Mi hermano levanta sus manos, agitando ligeramente su cabeza. 

			 —Bien. Tienen un punto. Solo quiero aclarar que estoy controlando ese carácter de mierda. 

			 —Lo sabemos, cariño —asegura Heather, dándole un beso en la mejilla. 

			 —Entonces… —Jordan se empieza a quitar la toga—. ¿A dónde vamos a celebrar? 

			 —¿Qué hay de tu familia? —inquiere Heather. 

			 —Oh. Pues mis papás están cansados por el vuelo, así que saldremos a cenar mañana. 

			 —Sucede lo mismo con mi mamá y mis hermanas —agrega Ralph—. Entonces esta noche es exclusiva para los mosqueteros y sus novias. 

			 —Eso no me gusta. —Lindsay entrecierra sus ojos—. Nosotras merecemos algo más que: «las novias de los tres mosqueteros». 

			 —Tienes razón —musito. 

			 —¿Verdad? —Ella lleva su dedo índice a sus labios—. ¿Qué tal… las Chicas superpoderosas? 

			 —Oye… ¡sí! —exclama Ralph eufórico—. Y no solo les queda por el carácter, hasta combina con sus físicos. Heather, tú eres Bellota, ya sabes, porque siempre estás a la defensiva y por supuesto, por el cabello negro. Lindsay, eres Bombón, esa inteligencia tuya a veces te hace ser muy arrogante. Y mi Violet es Burbuja, no solo por ser la rubia, sino porque es la más dulce e inocente de todas. 

			 Todos observamos a Ralph, intrigados por lo que acaba de decir. Probablemente tenemos en mente la misma pregunta, pero no seré yo quien la haga, quizás Kilian… 

			 —Espera —dice mi hermano. Ja, sabía que él sería el primero en hablar—. ¿Cómo es que sabes tanto de las Chicas superpoderosas? 

			 Juro que nunca había visto a Ralph tan apenado como lo está ahora mismo. Es una ternurita. 

			 —Tengo dos hermanas mayores, ¿recuerdan? 

			 —¿Y te obligan a ver todas las caricaturas de aquella época? —pregunto.

			 Ralph se frota el rostro. 

			 —No tienen ni idea de lo que me obligaban a hacer y será mejor que cambiemos de tema. 

			 Todos nos reímos. 

			 Bueno, al diablo lo que Kilian diga, en este momento quiero abrazar a Ralph con tantas ganas que no me abstengo de hacerlo. Él me aprieta contra su pecho y deja un beso sonado en la cima de mi cabeza que hace que mi hermano ruede los ojos. 

			 —Siempre supe que tú eras el perfecto candidato para Violet —dice Lindsay, dirigiéndose a Ralph.

			 —¿Cómo que siempre lo supiste? —pregunta él.

			 Lindsay bufa. 

			 —Es increíble como nunca captaste mis indirectas. Parece que era la única consciente de las chispas que se creaban entre ustedes dos.

			 Ralph y yo nos miramos entre sí. Si hago memoria, ahora puedo entender muchas de las actitudes que Lindsay tenía hacia nosotros. 

			 Sonrío. 

			 —Eres la mejor, Lindsay —aseguro—. Y gracias por todo.

			 —Me deben una cena en el Beverly Hill.

			 —Ahí va, la bruja —dice Ralph, quien luego le da un abrazo cariñoso.

			 Todos nos reímos por su estilo de amistad de amor-odio. Para ser sincera, estoy orgullosa del lazo de unidad tan fuerte que hemos creado, y por supuesto, mi pecho se infla de felicidad por todos los logros que hemos alcanzado. Por ejemplo, Kilian consiguió el protagónico en una obra de Broadway. Heather está estudiando una carrera universitaria que sí le apasiona. En los próximos días Jordan firmará su primer contrato y será con los Lakers. Lindsay está aprovechando al máximo sus estudios y sus pinturas están transcendiendo las ciudades. Ralph por fin se dedicará a lo que verdaderamente ama. Y yo, no he sido tan feliz como ahora, incluso he conseguido un puesto como correctora de la editorial universitaria de la UCLA.

			 Después de que Jordan y Ralph se han despedido de sus familias, cada uno de ellos cogen su auto y nos trasladamos al lugar que hemos elegido por unanimidad: La playa de Santa Mónica. 

			 Cuando Ralph se ha quitado la toga y luce su traje de vestir… Dios mío. Me roba miles de suspiros, exactamente lo que sucedió la primera noche en que salimos dispuestos a cenar en aquel lujoso restaurante, pero acabamos en un McDonald’s. 

			 ¿Cómo es que uno nunca deja de enamorarse? 

			 Mientras va manejando, de vez en cuando toma mi mano y la acaricia. 

			 —Gracias por compartir este momento conmigo —susurro, sintiendo como su toque electrifica cada parte de mi cuerpo y de mi corazón. 

			 Por unos segundos breves, aparta la vista de la carretera para observarme a mí. 

			 —Violet, soy yo quien te agradece que estés a mi lado siendo parte de este logro. —Lleva mi mano a sus labios, besando el dorso de esta. 

			 Su gesto no solo me parece tierno, sino que me da la sensación como si estuviera levitando. Lo juro, nunca imaginé que los besos o caricias de alguien provocaran tantas emociones en una persona, en este caso, me parece increíble la infinidad de formas en las cuales Ralph derrite a mi corazón o enciende cada parte de mi cuerpo; son emociones que poco a poco se van haciendo conocidas y parecen nunca tener fin porque una nueva siempre supera a la anterior. 

			 La noche de nuestra reconciliación, después de que él terminó el partido, me llevó a un rincón de una de las duchas y yo ya estaba tan excitada cuando su pierna rozó mi parte intima, pensé que eso había sido fantástico ya que ni siquiera me había quitado la ropa, pero esta mañana, hizo algo conmigo que por poco pierdo la razón. Sin duda alguna, el sexo es una bendición placentera, siempre y cuando se haga con una persona que te respete, y es mucho mejor si el amor es un sentimiento involucrado entre ambos. 

			 Una vez más, me alegra el hecho de que nunca cedí a las presiones sociales y esperé por el chico indicado para tener mi primera vez. 

			 Ralph finalmente estaciona el auto. Yo me atrevo a ser la primera en hablar sobre un tema que hemos estado evitando, pero que es necesario tocar. 

			 —¿Ya has pensado lo que harás ahora que te has graduado? 

			 Él suspira, saca la llave del switch de encendido y se demora algunos minutos antes de verme. 

			 —Mis planes eran graduarme y regresar a mi ciudad, con mi familia. 

			 Espera… ¿qué?

			 De pronto un doloroso nudo se forma en mi garganta, amenazando con cerrarla. Bajo la vista, incapaz de poder pronunciar alguna palabra. ¿Por qué no me lo dijo antes? 

			 Sin saber qué hacer, deslizo mis manos debajo de mis muslos, en mi tonto intento por acomodar la tela de mi vestido. 

			 —Violet…. 

			 —Lo… siento —trastabillo—. Solo estaba pensando. 

			 —¿En qué? 

			 Levanto mi rostro, decidiendo ser sincera con él. 

			 —No imaginé qué haríamos cuando se llegara este momento —confieso, con mis ojos rebosantes de lágrimas—. No quiero que te vayas, sin embargo, lo entiendo.

			 Él desabrocha su cinturón de seguridad, lo cual le permite acercarse mucho más a mí. Acuna mi rostro y dice: 

			 —¿Quién ha dicho que me iré?

			 —Tú. 

			 —No, no. Dije: «mis planes eran», tiempo pasado.

			 —¿Entonces? 

			 Ralph sonríe y no entiendo cómo es capaz de hacerlo en un momento como este. 

			 —Es lo que siempre planeé que haría después de mi graduación. Hasta que llegaste tú. 

			 —¿Yo? 

			 —Sí. Tú. Esos planes involucraban a un Ralph Myers que no tenía una jodida idea de lo que verdaderamente es la vida, mucho menos el amor. No obstante, este Ralph frente a ti, es una versión mejorada de lo que solía ser. Ya no quiero tener un futuro lleno de soledad cuando tú estás a mi lado dispuesta a brindarme la felicidad que jamás imaginé tener. 

			 Las lágrimas ruedan sobre mis mejillas sin que pueda evitarlo. 

			 —¿Estás seguro? 

			 —Completamente —afirma dándome un beso casto en mis labios, luego, se aleja unos centímetros, observándome de una forma tan intensa que me roba el aliento—. Cuando puedes ver tu futuro al lado de alguien más, es cuando te das cuenta de que esa es la persona correcta. Me quedaré aquí, Violet. No pienso separarme de ti. Nada ni nadie en el mundo podría conseguir eso.

			 Entonces lo abrazo. Lo abrazo con todas las fuerzas que no creí tener, pero que poco a poco voy descubriendo, y no hablo de una fuerza física, sino de una mucho más importante: la fuerza que posee el alma. 

			 Siempre he sido una chica miedosa, reservada en muchos aspectos de mi vida, muy frágil de sentimientos y creyente de que la soledad es una buena compañía. Pero, ahora, mi carácter va cambiando y me siento muy feliz. En la actualidad en que vivimos, ser muy sensible te hace vulnerable, cualquiera puede lastimarte y yo quiero tener una capa que no se pueda romper con facilidad. Al lado de Ralph estoy aprendiendo, aunque nunca olvido que todo el proceso debo de hacerlo yo sola. Es solo que, hay personas que llegan a nuestras vidas en forma de ángeles para ayudarnos con algo que nosotros creemos no poder lograr por sí solos hasta que ellos nos lo demuestran. 

			 Ralph me besa una vez más, luego decidimos que es tiempo de reunirnos con los chicos. 

			 Antes de bajarme del auto, me quieto los zapatos altos y voy caminando por la playa descalza, disfrutando de la sensación que me brinda la arena. 

			 Estoy tan contenta, que incluso hago unos pasitos torpes de baile que provocan que Ralph se carcajee, y mi vestido se levanta por las bocanadas de aire que hay en esta tarde de playa. 

			 A lo largo, parte del grupo ya está reunido, riéndose a todo pulmón, claramente gozando de un momento inolvidable. En tan solo dos días, Kilian también se regocijará de esa emoción cuando se lleve a cabo su graduación. 

			 —¿Por qué la mayor parte de las personas menosprecian el poder del amor? —me pregunta Ralph, mientras andamos tomados de las manos, acercándonos cada vez más al punto en el cual se encuentran los chicos.

			 —¿A qué te refieres? 

			 —Mira —señala a nuestros amigos—. Todos éramos la peor versión de nosotros mismos hasta que conocimos a una persona que sacó lo mejor de nuestro ser, y, aun así, hay muchos que dicen que el amor no logra este tipo de cosas. 

			 Ladeo mi rostro, analizando y repitiendo su pregunta en mi mente. 

			 ¿Por qué no todos creen en lo que el amor puede lograr? Quizás porque algunos creyeron encontrar el amor verdadero, pero cuando los lastimó se dieron cuenta de que no era real y eso solo los lleva a una decepción asegurada; o tal vez se trata de que el sentimiento ha sido tan idealizado que solo termina haciéndonos daño ya que nos enfocamos tanto en perseguirlo y alcanzarlo, que olvidamos que debe de fluir de manera natural. 

			 Nada de esas opciones anteriores representan lo real y poderoso que es el amor, porque nada de eso es amor, sino una cruel ilusión disfrazada de nuestros más profundos deseos.

			 Bien. 

			 Creo que tengo una respuesta. 

			 —Porque algunas personas no pueden creer lo que nunca han experimentado. Solo aquellos que han tenido la bendición de encontrar el verdadero amor, comprenderán que eso te convierte en un mejor individuo, ya que primero te enseña a amarte a ti mismo, para luego poder amar con sinceridad a alguien más.

			 —Un amor invaluable —responde, con sus ojos llenos de un brillo que me brindan una paz que es casi divina—. Violet, ¿sabes lo especial que eres? 

			 Sonrío. Creyendo hasta este momento que debemos de liberarnos de nuestros complejos para poder sentirnos especiales o únicos. 

			 —Ahora sí lo sé. 

			 —Y este es nuestro para siempre —dice antes de besarme.

			 Por mucho tiempo caminé con la cabeza gacha hasta que me tropecé con la gloria de un chico de cabello negro alborotado y unos ojos color verde aceituna. 

			 Ese misterioso chico me hizo reconocer que se vale no estar bien. Es válido romperse de vez en cuando, somos humanos y es normal quebrarnos por algo que nos importa demasiado… lo que no está permitido es permanecer en la oscuridad por tanto tiempo. 

			 Los errores no se pueden borrar y hoy comprendo que algunos tienen el alcance de dejar heridas profundas, pero también sé que nos marcan con grandes lecciones, las cuales nos invitan a dejar de lamentarnos por lo que hicimos, y tener la valentía de aprender a enmendar nuestras acciones, mejorando así el futuro. 

			 Mientras veo a Kilian sonreír, tomado de la mano de Heather, me siento tan feliz ya que tengo la enorme posibilidad de recuperar a mi familia. Una segunda oportunidad para no volver a ser parte de mentiras que parecen ser piadosas, cuando resultan ser más filosas que una verdad. 

			 Contenta con el rumbo que están tomando nuestras vidas, reviso brevemente mi celular porque he recibido un mensaje. Es de la secretaria de mi psicóloga, en el cual me recuerda que mi cita es mañana y debo de confirmar mi asistencia. Hago exactamente lo que me pide. Y al levantar mi vista de nuevo hacia Ralph, él me está observando con una amplia sonrisa.

			 —Estoy muy orgulloso de ti —murmura a mi lado.

			 Le devuelvo la sonrisa.

			 —Y yo estoy orgullosa de ambos.

			 —Hey, chicos —nos grita Jordan—. ¿Qué les parece: «Las chicas HLV»? La mejor combinación de los nombres de las Chicas superpoderosas. 

			 Ralph y yo nos reímos. 

			 —¿De verdad pospondremos tus clases de sexo oral por ellos? 

			 Del fondo de mi garganta sale una enorme carcajada y por supuesto, lo golpeo en el pecho. 

			 —¡Por Dios! No digas eso en voz alta. Además, ya tendremos toda la noche para eso. 

			 —Oh, estoy impaciente por tener frente a mí a la Violet juguetona. Sé que te gustará jalármela y… —Coloco mi mano sobre su boca, haciéndolo callar. 

			 Ese tipo de detalles quedarán para una continuación de nuestra historia.

			 Una vez más sonrío llena de orgullo. Por todos ellos y por mí. Somos los jóvenes a los que la vida le ha puesto un montón de mierda en el camino, pero aun así nunca nos hemos dado por vencidos y seguimos luchando por alcanzar ese sueño juvenil tan prometido.

			 Definitivamente, tocar fondo puede traernos de vuelta a unos escasos centímetros de la superficie, pero salir por completo requiere de la fortaleza que posee nuestra convicción. 

			FIN
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         Prólogo

			Toda historia, al igual que la ópera, comienza con una obertura.

			La que aquí le sigue no es agradable. Los violines no suenan armoniosos, ni el bajo, ni el chelo, ni la viola. Las flautas que imitan al canto de pájaros enmudecen; los timbales no tienen el brío que se requiere para hacer los honores.

			Una traición.

			Una traición en el lecho de muerte.

			Una traición de un hijo a un padre.

			La ambición, el egoísmo y la codicia florecen cuando la rabia y los celos poseen la mente hasta pudrirla. Son la fuerza que nos mueve a deshacernos de aquello que se interpone en nuestro camino.

			Así se incoa esta historia, con una traición, un abandono acometidos a la sombra de la noche que comporta la llegada de un pequeño ángel a un mundo impropio a la espera de aquel que lo salve.

			Años transcurrirán antes de que se hallen.

			Ese cruce entraña el choque de mundos tan diferentes como desiguales; dos vidas se ven abocadas a la pasión; dos corazones combaten en nombre del amor y brota en la sangre que baña los adoquines de la ciudad.

			Muchos pensarán que esta es una historia que no merece ser contada.

			Pocos saben que esa es nuestra historia.

			1

			Coloqué el último vaso en la bandeja que serviría en el salón en cuanto me reclamasen. El júbilo estalló en mi interior como miles de fuegos de artificio por el buen trabajo que había realizado: sin mácula, el cristal adornado con pequeñas filigranas doradas destellaba al captar la escasa luz. De la emoción me aplaudí con las yemas de los dedos para no hacer partícipe a nadie más de mi alegría. Nadie lo comprendería. Esa noche había una animada fiesta en el salón; la otra, en la cocina, lugar del que apenas salía, sobre todo si había clientes, ya que era la única que debía permanecer fuera del alcance de los codiciosos ojos masculinos. Ser invisible, ese era mi papel, el otro, limpiar y cuidar del burdel, mi casa. Podía sonar raro, mas era mi realidad desde que siendo una niña la madame, Summer, para mí una madre, me diera cobijo en su hogar regalándome una nueva vida que, para muchos, podría ser inapropiada para una joven. No lo era, ya que cada una de las personas que habitaban conmigo, y eran muchas, se convirtieron en mi familia.

			Azuzada por esa momentánea felicidad, salí de mi escondrijo a fin de adelantarme a las posibles necesidades de la gente, de ese modo evitaría que me llamasen a gritos o que viniesen. Crucé el pequeño corredor y me acerqué a la vieja cortina que separaba el salón de la cocina, estancia privada que los clientes del burdel tenían prohibida —orden expresa de Summer—. La separé con cautela de no ser vista, pues me podía causar la mar de problemas mirar a hurtadillas. La imagen que apareció delante de mí era sacada de otro mundo: el salón se había convertido en una nada vaporosa por el humo de las pipas y cigarros que los hombres habían encendido a la vez que se entregaban a los placeres sin remordimientos; los cuerpos desnudos, demasiado flacos en algunos casos, de las chicas parecían flotar, no así los de aquellos que estaban sentados en los viejos sillones, con los pantalones en los tobillos, abiertos de piernas y la cara de una muchacha enterrada en su entrepierna. Otras se dejaban tomar por uno o dos ricachones; algunas montadas sobre ellos conseguían que se entregasen a las tentaciones con los laxos movimientos de sus caderas que los hacían gemir, a uno lo desesperó y, agarrándola fuerte, drogado por el deseo, la embistió con una fiereza salvaje. Mientras, las que faltaban estaban arriba compartiendo el lecho con hombres que les fueron designados ese día por Summer.

			En mis dos décadas en el burdel, ya me había vuelto muy ducha en aquellas escenas, eso no restaba que me desagradara ver todo ese libertinaje en el que los cuerpos de cada una de ellas eran meros objetos de desahogo. No era de buen agrado cómo las trataban en muchos casos, mas una se acostumbraba a la vida que le había tocado. Era el único oficio que ellas conocían como yo el de sirvienta. Era lo que nos permitía sobrevivir a la crudeza de todos los días. Al menos teníamos un techo bajo el que guarecernos en el duro invierno y nos protegía de todos los males que había en el barrio.

			En el fondo, el burdel no era tan malo.

			De repente, una bocanada de aire frío removió la densa nube que todo cubría, antes de dar paso a tres figuras masculinas. Dos eran de la misma altura, otro sobresalía un poco, era espigado y delgado. Desprendía un encanto que lo distinguía de sus acompañantes.

			A través de ese ambiente, aquella criatura me lanzó un hechizo. Ya no pude apartar los ojos de él: tendría unos veintipocos años, su rostro de rasgos perfectos me cautivó enseguida. Nunca había visto un joven tan atractivo que, a pesar de su vestimenta humilde, no podía engañar sobre cuál era su procedencia: un señorito de alta estofa. Aun así, ¿cómo era posible que en un solo hombre hubiera tal perfección? No lo sabía. ¡Ojalá pudiera ir a su encuentro para descubrir si era real o una visión!

			A continuación, como si escuchase mis pensamientos de un modo difícil de comprender, él dirigió la vista hacia mí. Con un susto tremendo, solté la cortina y me escabullí a la cocina. La estancia más mía de todo el burdel, tenía un tamaño considerable, se organizaba a partir del viejo fogón de metal ennegrecido sobre el que colgaban las cazuelas de cobre. A sus lados había dos alacenas sin puertas, tapadas con unas telas, en las que se guardaba de todo. En un pequeño aparador se ordenaban los platos y los cubiertos.

			Me apoyé en la raída mesa de madera que ocupaba el centro, olvidándome de las bandejas, lo vasos y todo lo que me rodeaba.

			«No seas tan fisgona, Angélica», me reprendí.

			Extendí los dedos, bajo mis yemas notaba las hendiduras realizadas por los cuchillos u otros utensilios que la hacían áspera e irregular. Cerré los ojos para recobrar la serenidad. Era imposible, el corazón me aleteaba como un pajarito y las manos se me humedecieron... ¿Qué había sucedido? ¿Una persona podía producir esos efectos? No tenía ni idea, lo que sí sabía era me había fascinado. Su imagen se había adueñado de mi sesera. ¡Me turbaba! Cerré los ojos, tomé dos buenas bocanadas, así el aire podría reconfortarme, y caí en la cuenta de que nunca lo había visto por el burdel. Era muy apuesto, además, las chicas no dejarían de hablar de él, incluso, se pelearían por pasar una noche en su compañía. Poco a poco fui recobrando el aliento, la serenidad, ya que estar ahí me protegía de él y de esa magia oscura que me había lanzado

			El rumor de unos pasos por el estrecho corredor me alertó de que alguien precisaba de bebida o algún tipo de refrigerio. Respiré profundamente para sacarme de la cabeza a ese tipo, me alisé el mandil y procuré dar la apariencia de normalidad, sin embargo, el sino se había confabulado contra mí: al levantar la cabeza me topé de frente con él.

			Un miedo irracional me cubrió entera. La respiración se me alteró al punto de que el corsé me incordiaba. La osadía, o la falta de ella, lo habían empujado a romper las normas del burdel. Sintiéndome en peligro, di varios pasos hacia atrás hasta que mi trasero chocó con la vieja alacena. No pude evitar ponerme a temblar y percibí cómo la cocina se había empequeñeciendo con él.

			—Tranquila, no vengo a hacerle daño.

			Para mi asombro, su suave voz se correspondía con esa belleza juvenil que me fascinaba al tenerla más cerca: la perfección radicaba en las suaves líneas que formaban su pequeña nariz y esa boca de labios finos; del mismo color del cielo eran los ojos, no había maldad en ellos, sino curiosidad, la misma que me había llevado a mí a fisgar. Claro que nunca se podía fiar de un señorito de alta cuna.

			—No puede estar aquí, señor.

			—¿Quién lo dice? —Su larga y oscura ceja derecha se enarcó como si cobrase vida—. ¿Acaso hay un libro del buen uso del burdel?

			—Yo... Yo, no... —Perdí el habla. Venía hacia mí, su cabello bien cortado y peinado de color castaño captó la poca luz que nos rodeaba, deslumbrando de vez en cuando en pequeños destellos.

			—No se asuste, no he venido a incomodarla. —Me fijé en cómo cambiaba el peso de un pie a otro—. Estaba detrás de la cortina y ha despertado mi interés.

			—Le... Le rogaría que se marchara. —Vacilé, ya que una energía oculta, no sabía si procedente de su cuerpo, me empujaba hacia él para romper la escasa distancia que nos separaba. Me ruboricé. Avergonzada por sostenerle la mirada, me concentré en la punta de mis viejos zapatos.

			—Deje de insistir, sabe que no me iré, a no ser que esté escondiendo algo.

			—¿Lo qué?

			—Que se ha colado en esta casa, por eso se inventa esa prohibición.

			—No soy una vulgar embustera, se lo podrían decir los que me conocen. —Me defendí, torpe.

			—Permítame conocerla.

			La ansiedad me agarrotó entera. Debía aclarar la situación, no quería que se montase un jaleo por mi culpa.

			—Vivo en esta casa, señor, no le miento. Mi labor aquí es diferente a la del resto, por eso, si lo descubriesen conmigo me causaría muchos sinsabores.

			«¡Es tan difícil de entender que nadie debe verme!», le chillé.

			Puso su dedo índice debajo de mi barbilla. Ese tacto fue igual al de un relámpago que cruza el cielo durante la tormenta. Me cortó la respiración y mi pobre corazón se detuvo, para luego derretirse. Me subió la cabeza con cuidado para que lo mirase. Al instante que nuestros ojos tropezaron, aquel rayo se convirtió en el deseo irrefrenable de pegarme a él. Me robó el aliento y me despojó de mí misma. Me ruboricé de nuevo.

			—Me supuse que no sería como el resto de sus compañeras.

			—Usted... —me calló con su dedo índice sobre mis labios. La calidez que desprendía su piel me produjo un calambre en el bajo vientre que se entremezclaba con el nerviosismo. Debía controlar las enormes ganas de tocarlo, de que me hiciese suya.

			—Si fuera una de ellas no tendría las mejillas arreboladas; no temblaría como una cría de gato asustada; la mirada no conservaría una pureza que ya no existe en las personas. Mi presencia no la acobardaría. —Colocó su rostro a escasos centímetros del mío—. Por mí no tendrá ningún disgusto, nada diré.

			Sin querer, mi boca se entreabrió al percibir su aliento.

			—¿Cómo se llama? —preguntó sin amilanarse.

			—Marlow. —Otra voz masculina llenó la cocina e hizo que él se separase de mí—. Debemos irnos ya.

			—Voy. Esperadme fuera —le respondió sin despegarse de mí. En cuanto ese muchacho se alejó, me dijo—: Nos veremos pronto, mi cara de ángel.

			Giró sobre sus pies y desapareció en la oscuridad del pasillo con las manos en los bolsillos. ¿Cómo era posible que pudiera marcharse con tanta facilidad? ¿Solo yo percibí aquel deseo casi arrollador?

			Ese joven un tanto desafiante y descarado me había impactado, no entendía el porqué, mas sus pasos alejándose se acompasaron a los latidos de mi corazón que se resintió a su partida.

		

	


 

“Aunque tengas un corazón herido,

	aún está ahí para amar y ser amado”. 

 



[image: Cubierta]Mantener la reputación de un rompecorazones es muy fácil para Ralph Myers, ir de chica en chica es lo que mejor se le da después de su aparente pasión por el futbol americano. Lo que para él resultará complicado será fingir desinterés en alguien que empieza a acelerar los latidos de su corazón, y el miedo que siente a ser rechazado evitará que por un tiempo muestre su verdadera identidad.

    El mundo de Violet ha llegado a un punto de quiebra, sintiendo que ya no puede más con el rechazo y acusaciones por parte de las personas que la rodean. No importa cuántas veces se disculpe, nada logra aliviar el dolor, ni el peso que carga en su alma, y la felicidad que tanto anhela cada vez se hace más lejana.

    A medida que Ralph y Violet se hagan más cercanos, descubrirán que sus corazones conectaron desde aquel trágico primer momento, y por mucho que traten de negarlo, la sonrisa en sus rostros cuando están juntos es la principal prueba de que todos merecemos una segunda oportunidad para ser fieles a nosotros mismos.
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